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Resumen 

Este trabajo constill:)'e un análisis a/~~lIl1l el1tatil"O de los disclI/"sos del ex presidel7le ¡\!liguel 

de la Madrid Hurtado tras el terremoto de septiembre de 1985 en México. El eje de tal 

análisis es el papel que el término so lidaridad jugó en dichos discursos, afin de aportar 

legitimidad en un momento de crisis a la administración del mencionado mandatario. 

Cabe mencionar que la utilización del referido término trasciende la gestión de De la 

Madrid y abarca la de su SI/cesar, Carlos Salinas, quien lo convierte como estandarte de su 

programa de políticm públicas. Esta investigación, por lo tanto. involucra el acercamiento 

a una notable herramienta política del México moderno. 
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Introducción 

Es de conocimiento gene ra l que e l te rremoto de l 19 de septiembre de 1985 -y la sec ue la de l 

día siguiente- constituye un momento coyuntura l en e ! Méx ico contemporáneo; éste, junto 

con su réplica de l 20 de septiembre, representan la mayor tragedi a registrada en d icho 

pcriodo. Además de l enorme número de co nstrucc iones que sc vinie ron abajo. las pé rdidas 

humanas fueron cuantiosas; las c ifras o fic ia les d ieron cuenta de más de se is mil muertos y 

alrededor de 30 mil heridos. A esta angustiosa situac ión se sumó una aguda c ri s is 

económica que atravesaban los mex icanos. No obstante, a raíz de l desastre, la intensa 

movilización de los capitalinos llevó a una nueva concepción de organi zac;ón dent ro de la 

sociedad civil, a una nueva concepc ión de solidaridad. 

Ligado con lo anterio r, tenemos e l uso de l término solidaridad dentro de l di scurso 

político mexicano. Si bien es cierto que dicho término no se inserta en e l mi smo a ra íz de 

los mencionados s ismos -ya desde 1983 e l gobierno fed eral implementó, po r ej emplo, un 

Pacto de So lidaridad Naciona l-, pareciera que e l grosor de la po blac ión mex icana atiende a 

éste debido a la gran explutac ión mediática que e l gobierno fede ra l le dio tras e l desas tre. 

El propós ito de l presente trabajo es rea lizar un acercamiento a l discurso po lítico de l 

ex presidente Migue l de la Madrid Hurtado( 1982-1988) precisamente sobre ese tema: la 

construcción y reconstrucc ión de un té rmino, solidaridad, con re lación a los mencionados 

sismos. La trascendenc ia de dicho término se re fl eja en el hecho de que, a ra íz de l sexe nio 

de Miguel de la Madrid, éste comienza a ser parte de los programas as istencia les 

orquestados po r e l gobierno federa l; su consolidación se observa c la ramente durante e l 



sexenio de Carlos Salinas de Gortari con la implementac ión del "Pacto de Solidaridad 

Económica" I , y sobre todo, la instrumentación del "Programa Nacional de So lidaridad,,2, 

dentro de cuyo marco se favoreció la creac ión de parques y co lonias bautizándolos 

recurrentemente con la palabra '"so lidaridad". In clu so instituciones vitales en el México 

actual son producto del manejo de ese término: una de ellas. la Sedeso l. fue creada en 1992 

para instrumentar el mencionado Programa Nac ional dc Solidaridad . Ello nos proporciona 

una idea de la importancia del término en el México dc finales del siglo XX. 

Consideramos, entonces, que el acercamiento al discu rso de Miguel de la Madrid 

constituye, no sólo un acercam;ento a las estrategias discursivas empleadas por el gob ierno 

en un momento crucial del México moderno en un aFán de lograr legit imidad, sino también 

a las estrategias retóricas que habrían de tomar en cons ideración sus sucesores con el 

mismo objetivo. Hablamos entonces, de un acercami ento a la ideo logía del Estado 

mexicano de finales del siglo XX, de los paradigmas políticos, sus transformaciones, y su 

impacto dentro del imaginario soc ial. Se ha determinado la utilización del análisis de 

discurso como enfoque teórico-metodológico porque constituye una herramienta idónea 

para reflexionar sobre el discurso al relacionarlo con el contexto dentro del cual es 

producido y donde se encuentra inmerso, lo cual. lleva a ubicarlo dentro de una realidad 

social. Asimismo, el análisis de discurso permite ade ntrarse en la connotac ión. los va lores y 

representaciones que se encuentran, precisamente dentro del discurso y que conllevan un 

I El Pacto de Solidaridad Económica fue un acuerdo que e l gobierno cnl3b ló con los empresarios: aq uel les 
brindaría apoyo, sobre 10UO en mmcria hnccndnri a. y t.:stos se comprometerían a mantener n loda costa los 
rrecios de los artículos de la canasta b5s ica. a fin de mantencr la in Ilación a ni veles contro lables. 

El Programa Nacional de Solidaridad (Pronaso l) fue el pro) eclo noda l de l gobierno sa lini sla. f1 usca ba la 
panicipación de la eiudadania en diversos sectores, como e l de la educaciú n. salud . y agrico la. a tin de 
proporcionar e1emcntos dc crccimicnlo pa ra las clases más necesil3das. Su creació n - al1l111ciada el primero dc 
diciembre de 1988 y conformada ofieia lmenlc cinco dias después- represcnt a el primer aClo dc gobierno de 
Carlos Salinas. 
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trasfondo ideológico a fin de mantener una determinada relac ión de poder. Como se verá en 

el marco conceptual, el aná li sis de discurso no es un instrumento novedoso, sus orígenes se 

ubican en la mitad del siglo XX. Desde sus orígenes se ha utilizado en diversas di sciplinas 

como la psicolingliistica, la pragmática, la soc iolog ía y la etnometodología, entre otras. La 

unidad rundamental del análisis de discurso es la descripción del hecho comunicativo en 

ti lla situación definida. Ca lsami glia y Tusón lo defin en como "un instrumento que permite 

entender las prácticas di scursivas que se p ~oducen en todas las esferas de la vida soc ial en 

las que el uso de la palabra -oral y escrita- fo rma parte de las actividades que en ellas se 

desarrollan" (200 1: 26). 

Con relación a la metodología para desa rrollar el análi sis, se determinó la utilización 

del enfoque argumentati vo que propone Jean- Bla ise Grize. debido, entre otras cosas. a que 

considera un acercamiento a los aspectos que nos parecen necesarios para r~ l ac i ona r al 

discurso con e l mencionado aspecto de legitimac ión, además que considera la utilización de 

la lógica "natural". la cual nos parece más fl ex ible y adecuada, al menos en este caso, que 

el uso de elementos lógico rormales. Asimismo, y de manera global, se considera la 

propuesta de John B. Thompson ( 1998) denominada como "hermenéutica profund a", la 

cual contempla tres eta pas: a) el anális is soc iohistórico, b) el análi sis formal o discursivo, y 

c) la interpretación/ reinterpretac ión de las formas simbólicas. Con relación al análisis de 

discurso es importante mencionar que ex isten diversas perspectivas respecto a éste, pero en 

el presente trabajo se retoma aquella que permite articular la propuesta de Thompson. 

Siguiendo pues, el esquema de Thompson, en el primer capítulo de este trabajo, se 

aborda el contex to, po lítico y económico. Ello resulta indispensable para adentrarse en la 
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coyuntura política que se experimentó durante los terremotos de 1985 y, consecuentemente, 

durante la emisión de los discursos que aq uí se analizan. Tanto en el rubro político como en 

el económico, se considera una revisión desde principios del siglo XX a fin de mostrar 

cuáles son sus elementos característicos más importantes, y cómo se desarrollan hasta 

llegar a mostrar determinado perfil durante el año de 1985. perfil que habría de determinar 

la relación gob ierno-ciudadanía y, pcr ende. el tipo de di scursos presidenciales que se 

emitieron. As imismo, en este capítulo se hace un recuento de lo ocurrido durante los 

terremotos y sus secuelas. Finalmente, se hace un recuento histórico epistemológico con 

relación al término solidaridad. En este apartado es importante observar los vaivenes 

connotativos que ha presentado el mencionado término hasta nuestros días, cómo es que ha 

sido retomado tanto en el discurso político de la izquierda como el de la derecha. 

El segundo capítulo está constituido por el marco teó rico conceptual necesario para 

la cabal comprensión de algunas de los términos que se utilizan para desarrollar el análisis 

discursivo, incluido Dor supuesto, la concepción de argumentación, así como de discurso 

político. 

Por su parte, el tercer capítulo comprende el aná lisis de los discursos elegidos. Se 

describe el enfoque metodológico para llevar a cabo dicho análi sis, el cual se ubica dentro 

de la propuesta desarrollada, como ya se mencionó, por el francés l ean Blaise Grize. 

Finalmente, se muestran las conclusiones a las que se llegó con esta in vestigac ión. 
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.CAPÍTULO 1 

MARCO CONTEXTUAL· 

1.1 COI/texto político 

Un acercamiento al ámbito político mexicano es imprescindible para adquirir una cabal 

comprensión dc la si tuación que prevalecía en nuestro país durante e l sexenio de Miguel de 

la Madrid y, particularmente, en los momentos posteriores a los terremotos de septiembre 

de 1985, que es cuando se producen los discursos que aquí abordamos. Tal y como señala 

Thompson: ·'Las formas simbólicas no subsisten en el vacío: se producen, transmiten y 

reciben en condiciones sociales e históricas específicas" (1998: 409). Si bien la elección de 

los ámbitos que debe abordarse dentro de un marco contextual representa siempre un 

problema, en el presente trabajo se considera, como ya se mencionó en la introducción, el 

ámbito político, económico, así como una descripción de la Ciudad de México. y de lo 

acontecido durante el terremoto y los primeros días posteriores a éste, así como una 

descripción histórica epistemológica del término solidaridad. Consideramos que estos 

elementos son suficientes para acercarse a las condiciones de producc:ón y recepción de los 

discursos que aquí se anal izan . 

Para adentrarse en el mencionado ámbito político, resulta necesario remitirse a 

varios aspectos ligados entre sí, entre ellos: el presidencialismo; el papel en la historia de 

México del partido político de De la Madrid -el Revo lucionario institucional (PRI)-, y la 

actividad de los partidos opositores a éste. Todo e llo servirá para tener una idea más clara, 

Para ahondar en la definició n de cOl1lexlo, véase el capítulo 2, correspondiente a l marco teórico conceptua l, 
específicamente en el rubro correspondiente a l anál is is de di scu rso. 
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entre otras cosas, de la evo lución de un sistema político donde la presencia de la opos ición 

era prácticamente nula, hasta llegar a las primeras victorias de ésta. ya durante el sexenio 

precisamente, de Miguel de la Madrid. Lo anteri or. consecuentemente. nos lleva rá a tener 

una idea más clara del sentir de la población ante la cual di cho mandatario debía 

legitimarse, principalmente a través de sus discursos. 

Es forzoso remitirse, entonces, y al menos de manera brcve. a la hi storia de la 

izquierd:l en México y por ende, al sistema partidista. 

A comienzos del siglo XX, algunas de las organizac iones de este tipo que surgieron 

(prácticamente todas de efimera existencia) fueron, el Partido Católico. el Part ido Liberal 

Constitucionalista, el Partido Nacional Agrarista, y el Partido Obrero Socialista (POS). Este 

último, fundado en 1911 por Paul Zierold . Tras el deceso de Madero, el POS tuvo una baja 

en sus actividades, y es, en 1919 cuando decide cambiar de nombre y se confo rma, de 

manera oficial, como Partido Comunista Mexicano (PCM), el cual habría de tener una gran 

importancia en el panorama de la izquierda en nuestro país, al mcnos hasta la séptima 

década del siglo XX. 

El rCM creció notablemente durante los años vei nte, de una centena de agremiados 

a unos mil quinientos para 1929 convirtiéndose así. grad ualmente. en una fuerza 

significativa políticamente hablando. No obstante, y también en 1929. como resultado del 

vacío de poder emanado del asesinato de Obregón. surge el Partido Nac ional 

Revolucionario, el PNR, que para 1938 habría de transform arse en el Partido de la 

Revolución Mexicana (PRM) y posteriormente en el Partido Revolucionario Insti tucional 
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(PRI). EL PNR estaba constituido por grupos regionales y partidos que se autoproclamaban 

como vencedores de la Revo lución. Según Espinoza. el PNR, si rvió como instrumento de 

legitimación de la clase dominante pero también sirvió para legitim.ar al Estado interventor 

en los asuntos soc iales (1994: 162). El partido. una vez consolidado como PRM contaba 

con una base de aproximadamente cuatro millones de militantes. Con ello se afianzaba la 

estabilidad del sistema político pues garantizaba el proceso de suces ión presidencial entre 

aquellos que compartían una ideología si milar: mediante lo cual terminaban las violentas 

disputas por el poder. Respecto a la conformación del PNR, Arnaldo Córdoba apunta: 

El PNR había s ido concebido como una unión destinada a fundir en un solo organismo político los 

múltiples y minúsculos grupos de re\'olueionarios que des i nleg raban y d ispersaban las ruer7.as de la 

Rc,'olueión. Fra, cllo no obsta nte. un clcísico pa ltido de grupos y de indi viduos que hacía también la 

clásica política de ci uuauanos. dirigida él convencer a 10$ individuos y no él la masas. claro está, con 

su buena dosi s de vio lencia lisiea ( 1986: 17). 

Los grupos de revolucionarios a los que se refiere Córdoba, habían protagonizado 

diversas rebeliones, como la de Agua Prieta, en 1920; la delahuertista, entre 1923 y 1924; Y 

la escobarista, en 1929. 

Las primeras elecciones en las que participó el PNR se presentaron a finales de 

1929. En esa ocasión, su candidato, Pascual Ortiz Rubio, se enfrentó y venció a quien fuera 

secretario de Educación Pública, .J osé Vasconcelos. Desde sus inicios, los programas y 

políticas del PNR nunca fueron generadas por sus dirigentes, sin o que era el mismo 

presidente de la Repliblica quien. a través del Comité Ejecutivo Nac ional, imponía líneas de 

acción a sus bases. Por otro lado. además de aglutinar a los grupúsculos pos 
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revolucionarios, con el PNR se cumplía con el protocolo de la democrac ia, lo cual servía 

para imprimir un necesario tinte de lega lidad : 

El P R nacía. pues. no tanto para di sputar a sus contrincantes. en las urnas. e l derecho del grupo 

revolucionario a l ejercicio de l poder. si no para discipli nar a la heterogénea coa lición que fo rmaba 

este grupo ) para cumplir lo rmalmcl1Ie con los ritua les de la democracia rcpresel1l3ti\ a (Camín y 

l'vle)cr. 1997: In). 

Asimismo, durante los años veinte y treinta, su rgieron la Confederación Nacional 

Campesina (CNC), la Confederac ión de Trabajadores de México (CTM) y la Federación de 

Trabajadores al Servic io del Estado (FTS E), agrupaciones íntimamente ligadas con el 

partido oficia l y que, al paso del tiempo, habrían de conglomerar a millones de 

trabajadores; la base soc ial en que se sustentó el Estado. Cabe mencionar que cada sector 

trataba de que sus agremiados se mantuvieran ais l"dos con respecto a las otras, lo cua l, 

según Córdoba, buscaba: 

conven ir a los distintos intereses de c lase en instrumentos de contro l. mediante su con traposición y 

aislamiento mutuos, de las nnsas trabajadoras; esto era vá lido. sobre todo en el caso de los 

campesinos y trabaiadores rurales, que con justa razón eran co ns i derad(\~ todav ia como los elementos 

más explosivos de la sociedad (o p. c it. : 20). 

Así, los grupos populares. potencialmente peligrosos, habrían de convertirse en 

meros instrumentos de los intereses del Estado: 

La manera como se o rganizó a los obreros en los alios veinte y trei ma. tuvo repercusión en la 

orientación de la acción politi ca de las orga ni zaciones de masas que du ra hasta nuestros d ías. Esta 
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organizac ión se hi 70 básicamente desde cl poder y las ventajas que ento nces)' después obtuvieron 

los campesinos, trabaiadores y burócratas a costa dc los haccndados. de los industri a les y dcl erario 

federal , tuvieron un precio: la subordi nación dc la acc ión politica dc las clases po pulares organ izadas 

a los interescs del Estado (Me)er ) Rcyna. 1992: 306). 

Esto. sumado a las actividades de l partido o fici a l, habrían de ga rantizar la 

estabilidad política. Cabe mcncionar que ni el PCM ni ninguna otra agrupac ión pudo 

convertirse en fuerza real de oposición, electoralmente hablando, ante el mencionado 

partido oficial. 

A la relación de determinados grupos soc iales con el gobierno, la manera en que 

canalizan sus demandas hacia éste, y cómo responde, se le conoce como corporativismo, 

una de las características más importantes del modelo político mexicano, según Ai Campo 

Dentro del corporativismo, el gobierno se encargó de favorecer a ciertos grupos que, en 

determinado momento, pod rían resultarle adversos, y, a cambio de proteger sus intereses, 

cor.siguió lealtad por parte de éstos. Escribe Ai Camp: 

La estructura corporativista ha ll evado a una situac ión en que el estado es la ruerza todopoderosa en 

la sociedad. y a menudo actúa en lo rma paterna lista en sus rel aciones con los diversos grupos. El 

corporativismo raci lita la capacidad del estado de manipular a di stintos grupos de acuerdo con e l 

interés dcl mismo. En otras palabras. la dirigcncia politica mcxicana en s i pod ría ser conecbida como 

otro grupo de intcrés. pero que a difcrcncia dc todos los demás grupos de interés tiene el control del 

proceso dc toma de dccisioncs ( 1997:24-25). 

Para 1938, el PNR da lu ga r al Partido de la Revoluc ió n Mexicana (PRM). El 

cambio sirvió para reestructurar de manera más precisa los cuadros de militantes, los cuales 
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ya no se conformaban por grupos y partidos regionales, sino por sectores: el obrero, 

campesino, militar y popular. Con e llo, el presidente de la República reafi rmaba su 

liderazgo dentro de l partido, a l caracterizarse como mediador de los mencionados sectores. 

"Más que en las elecciones, la competenc ia por el poder, y las diferencias se venti laban y 

resolvían dentro de l partido o fi c ia l" (Aboites. 2004: 268). 

La transformación del PRM en PRI , en 1946, tampoco es caprichosa; e l mi smo 

nombre posee un trasfondo ideológico, pues a través de él se indicaba que la lucha de l 

partido era a l lado de las instituc iones ex istentes, y que la Revo luc ión era ya parte dc 

éstas. Por ende, la Revo lución se encontraba a cargo de l Estado y su partido (Gonzá lez 

Casanova, 1995: 125). 

Con la mencionada transformación, además, entre otros ca mbi os, se eliminaba de 

los cuadros a l secto r militar. Todo ello s irvió para forta lecer a l partido: 

El PR I, desde su creación. como se ha mencionado, no tuvo competidores. Ya desde su primera 

contienda presidencial obtuvo el 93% de los su rragios. Vemos entonces, que la oposición nunca 

rungió co mo tal , hasta la época de De la Madrid . Nunca hasta ese momen to lograron conseg uir 

arrebatarle algún puesto de elección popu lar a l p3ltido oficia l. Desde que eomen7ara e l siglo XX 

ha~ta 1964 oscilaron entre los 8 13 mil votos ( 19 17) a los 8 mi llones 400 mil ( 1964). En el lado 

opuesto, los votos de la supuesta oposición oscil aron entre los 16 mil ( 19 17) ) el mi llón 3-1 mil 

( 1964). Ello nos habla de una ausenci a real del sistema de panidos (Gon7Ctle7 Casa no\·3. 1984: 25). 

Meyer y Reyna hacen un recuento de lo que consideran fue durante mucho tiempo. 

las verdaderas labo res de l partido ofici a l: 
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La energía del partido oficial no ha estado nunca dirigida a logra r el triunfo electoral -pucs para todo 

propúsito práctico dicha, ictoria cstá ascg urada dc antcmano-. sino a lo que es su vc rdadcra tarca: 

organizar y di stribuir los pucstos de elección poputnr entre sus di fc rcntes scctore, . as i como IIc, ar a 

cabo las campa.ias electora les. mi smas quc. cn alguna mcdida. legitiman al candidato. En cstas 

campañas. más quc buscar el voto de la ciudadania. el pan ido dominante trota de dar a conoccr a la 

socicdad ci"i l las cualidades de b s personas que han sido designadas pa ra ocupar los cargos de 

elección. Igualmcnte impon"nte es la tarca de l~m il ia r i7a r estos candidatos o lieiales CI,n las 

necesidades y demandas de los diferentes sectores que componen la heterogénea clientela del 

gobierno ( 1992: 3 I 1). 

Con relación al pres idencialismo. cabe mencionar que uno de los elementos más 

significativos para la conformac ión del perfil quc en los años ochenta mostraba cl Estado 

mexicano, es la Constitución de 19 17. A través de este docum ento se le otorga un cnorme 

poder a la figura presidencial , conv irticndo as í a l sistema político caudilli sta de la 

Revolución en uno claramente centrali zador y presidencialista (Meyer y Rcyna, 1992.307). 

Respecto al presidencia lismo, seña la Ai Camp: 

En el modelo mcxicano cl presidentc cs indudablemcnte dominante, Icnóll1cno quc los mcx icanos 

dcnominar. prcsidcnciali smo ( ... ) I.a fue rza del prcsidcnte cspecílicamente, ) del ejecutivo en 

gcneral , cx istc a cxpcnsas dc un poder legis lnt i,"o ~ un poder.iudicial inclccti,"os . igua l que cualquier 

otra autoridad autónoma (1997: 26 l. 

Sobre el mismo tema, escribe Gon zález Vil larreal: 

Las deci siones últimas sobre casi cualquier tema social recaen en el Presidente. El poder está 

centralizado y se distribuye venica lmente en el edilicio soc ial. M;.\s que un edilicio. el sistema 
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polítíco mexícano es una orga ní 7ación arborescente estructurada a pa~tir de un cen tro ún ico del que 

cmanan aparatos c ind ividuos con nh'elcs desccmjcntes cn la jcrarQuía gubcrnamcntal. todos ligados 

por favorcs. intcreses. y compromisos que so lidi lican el s istcma. La om nipotencia del presidentc se 

debe al cargo. no al indi, iduo ( 1996: 30). 

Cos ío Villegas llegó a señalar que el sistema mexicano se organizaba en torno a dos 

grande ejes: e l partido ofi cial y el pres idenciJlisl110 (CiL por Gonzá lez Villarreal. 1996: 29) . 

No obstante. Luis Villoro, en un artículo publicado en 1974 difiere al respecto y afirma que 

en México se acostumbra ver al presidente de la República como a la "encarnación de un 

poder sin trabas", como a la encarnación del Estado mismo. Pero, dice Villoro. el poder del 

presidente nunca ha sido personal sino el resultado de "complejas fuerzas en equilibrio", 

como la nueva burguesía, la burocracia política. la "familia revolucionaria" , así como de las 

organizaciones que controlan a los obreros y campesinos: 

El mito del Prcsiden tc i\bso luto nace de la nccesidad de unidad y de equilibrio cn el sístcm a polítieo. 

Para que las fuerzas discrepallles no lo rompan. es menester que todas las voces concuerden en una 

so la. La '07 del pres idente es raetor de podcr real en la medida en que es cxpresión res ult ante de un 

sistema compleio ( 1974: 90). 

Cuando la voz del presidente entra en connicto con el equilibrio del sistema total , 

ésta. sostiene Villoro. pierde eficacia . o obstante, la convicción en un presidente fuerte, ha 

sido, por sí mi sma, lIll elemento de cohesión en la soc iedad, como afirma Espinoza: "La 

idea de Ull Estado de presidente fuerte se hizo camino como garante de la libertad de los 

más débiles, como fac tor y actor del desarrollo económico y social y como garante de la 

cohesión soc ial" ( 1994 : 156). 

12 



En tallto, Lázaro Cárdenas, al asum ir el poder, renovaba la investidura presidencial 

al implementar una política de masas; ésta -que en buena medida rev ita lizó también el 

interés y la credibilidad en el partido ofi cial- es lo que habría de sostenerlo ante el exterior 

y ante los sim pati zantes de l ex pres idente Ca lles: 

Para forta lecerse. e l gobierno de C\rdenas tendió la70s con los grupos populares y secto res rad icales. 

los comunistas entre ellos. pero tamb ién con grupos políticos y de las eli tes que se hab ian distanciado 

de Calles. Libre de tutelas, tomó medidas que muy pronto lo di stinguieron de los gobiernos 

anteriores. El reparto de tierras se aceleró de manera nOlable y alean7ó áreas de a lta productividad 

como La I.aguna, en Durango y Coahuila; el Valle de l Yaqui . al sur de Sonora; el va ll.e de Mex icali . 

en Baja California. y la 7.0na henequenera de YuealJÍ n (i\ boi tes. 2004: 266). 

Si en el gobierno de Cárdenas se dio una gran importancia a las demandas de los 

sectores populares, éstos pierden fuerza durante la gestión de Manuel Á vila Camacho 

( 1940-1 946). Al nuevo tin te que se 1<: imprime al Estado a partir de este mandatario, 

Cockcroft (200 i ) lo denomina como un Estado autoritario-tecnocrático. En éste, se revocó 

la re forma ed ucativa con tintes soc ialistas que pusiera en marcha Cárdenas, además de que 

se implementó una "Ley de disolución soc ial", la cual establecía rígidas sentencias para 

todo aquel que intentara "disolver" la sociedad; esta ley, que se mantuvo vigente durante 

alrededor de treinta años, buscaba presum iblemente, defender al país de cualquier 

manifestación fasci sta, y sin embargo era ev idente que su objeti vo era coartar a los grupos 

de izquierda que pudiera poner en peligro el estilo adoptado por el Estado. Asimismo, se 

hicieron más evidentes las restricc iones para llevar a cabo huelgas por parte de los 

empleados pllblicos. Por otro lado, yen un afán por acercarse a la Igles ia, Áv ila Camacho 
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fue el primer mandatario, drsde el general Porfi rio Díaz, que se declaró abiertamente 

católico, mediante lo cual se estrecharon lazos con la Iglesia. Cabe mencionar además, que 

en 1946 se implementó una nueva dispos ición mediante la cual, los partidos políticos. para 

ser considerados como tales y partic ipar cn las conti endas clectorales, debían registrarse 

ante el gobierno en turno. Tal medida obedcce a que en la anterior contienda electoral. un 

candidato, Juan A. Almazán, de l PRU (Partido Revo lucionario de Unificac ión Nac ional) 

puso en aprietos al aspi rante del partido ofi cial (V i lloro, 1980). Con ello el Estado 

reglamentaba só lo aquellas organizaciones ¡Jolíti cas que no le significaran un problema. 

Renejo de e ll o fue que, posteriormente, en 1949 se le negó el rcgistro, tanto al Partido 

Fuerza Popular, como al PCM. 

Con respccto a Miguel Alemán la si tuación se desarro lló de manera semejante que 

con su predecesor. Ell o, según Meyer y Reyna ( 1992) obcdece al enfoque claramente 

económico de la gestión alemanista. Asimismo, la libertad para las movilizac iones obreras 

que caracterizó a: gobierno de Cárdenas, sc vio m inada notablemente durantc este periodo. 

Incluso desde el discurso de toma de poses ión de éste, criticó los paros que llevaban a cabo 

los obreros, los cuales fueron sometidos con el apoyo del Ejército. De igual manera, 

durantc el sexenio de A lemán, además de negarse el registro al PCM, también se Ic negó el 

registro a la Unión acional Sinarquista, la cual IIcgó a contabilizar en 1946 a alrededor de 

800 mil miembros. Pese a la patente repres ión, El Estado -obviamente- se presentaba a sí 

mismo como un ava l de la democracia, la lega lidad y la modernidad: 

El estado representaba un papel central en la "moderni zación" econó mica de l\'léxico. Enmascaraba 

sus polítícas Irccucn tcmcnlc antindígcnas, antímujc rcs, antícampesínos, anlÍobrcros y antídcmocracia 
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detrás de las banderas ideológicas del "nac ionali smo rcvolucionari,,·· y de la ··democracia directa··. 

Se presentaba como d~r~nsor d~ los idea les ··na~ i () n al i stus r~ \ lll ucionarios·· s~gún los cual es los 

campesinos, obreros. estudiantcs y otros habí,m hecho grandes sacrificios) conseguido al menos 

algunos avances. Estos idcales incluían 13 propiedad naciona l de los recursos natu ra lcs: la rcforma 

agraria; el "sufragio eI't!di,'o y no red~cc i ón": universiu;.uJcs y eS~lIeI~s preparatori as "autónomas"; 

indigeni smo )'l rnuclvJ dcspues que las mujeres conquistaran d voto en 1953. "Jcrcchos iguales para 

las muj ~res·· (C(lck~ro n . 200 l . 177). 

Es importante subraya r que, pese a que hab lamos de represión por parte del Estado, 

éste -a excepción de momentos rácilmente identificablcs, como lo ocurrido en 1968, ya 

diferencia de otros países latinoamericanos-, ha intentado no Ilcgar a manifestaciones 

fisicas de coerción claramente visibles. Considerando además que el poder no se perpetúa 

por medio de Uil so lo rersonaje, Ai Camp considera qliC e l estado nlexicar.o ha 

manirestado un tipo especia l de autoritarismo, por lo cual (y ésta sería su principal 

característica) más bien sería considerado como semiautoritario: 

Lo que distingue el sistema autoritario mcx ieano de muchos otros cs que permitc un acceso mucho 

'ólayor al proecs:J de toma de dceisioncs y. lo quc cs más impo'1ante. quienes LOman las decisiones 

cambian con frecuencia . Gcneralmentc, la vcntaja de un régimcn au tori tario bien cstab lccido es la 

continuidad. Es justo dccir que en México cI proceso de toma dc decisiones ha sido controlado por 

sucesivas generaciones tie diri gentes vi nculados con sus predeceso res. pero eso no ha protluc ido 

nccesa ri amente una continuidad en la política. Ade mús su dirccción. en ma nos dc l ejccuti\"o ) 

especialmente del presidente, está li mitada a un periodo de seis años ( 1997: 23). 

Cabe mencionar que la represión ca racterística del sistema político mexicano ha 

sido orquestada desde el marco de la lega lidad, y siguiendo a Meyc r y Reyna ( 1992) si la 
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legalidad de un gob ierno se mide por la capacidad que éste tiene para imponer sus 

decisiones sin apelar a la coerción, el Estado mexicano, al menos desde 1929, se considera, 

indi scutiblemente como legít imo. En e llo se ha sustentado ~ u fuerza. 

La legitimidad. entonces, y la estab ilidad consecuente han sido las virtudes del 

Estado mex ica no. Incluso mOlllcntos dc cri sis. como los connietos de 1958 y de 1968 que 

en cierto momento rebasa ron la in stituciol'a lidad. una vez superada la crisis el sistema se 

reestructura y amplia los canales instituciona les para prever que ésta no vuelva a 

presentarse (Meyer y Reyna, 1992: 308). De perder su carácter de legitim idad, tal y como 

señala Villoro ( 1980), e l Estado tendría que apelar a fo rmas de dOlllinio abiertamente 

represivas, como las que fueron características de la Illayo r parte de las naciones 

sudamericanas. Por el contrario. cuando el Estado pierde cont ro l y legitimidad trata de 

reajustar estos Illecan ismos, sobre todo en las bases populares. 

Lo que resulta evidente es que desde los años cincuenta y sesenta, y ante las 

reiteradas victorias de los cand idatos apoyados por el part ido ofi cial, la ciudadanía en 

general mani festó un ev idente desencanto por el sistema democrático mexicano, lo cual se 

renejó en un cada vez Illás marcado abstencioni smo electoral. Ello, sumado al fin del 

"milagro económico'·' . ll evó a otras manifestaciones por parte de la oposición: 

A medida que el ··m il agro económ ico·· se re\ elaba a Ilnes de los arios sesenta y principios de los 

setenta como una cat,ístrole económica para la mayoría ue los mexicanos. jóvenes rruslrauos se 

encaminaron a In agi tación política. incluso a las acciones guerrill eras. )' los disgustados obreros 

• I.as caractcrísticas del ··milagro mexicano·· se revisa r:i n a detalle en el apartado correspond iente al contexto 
económico. 
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inlrodlüeron una nueva mi litancia l a~ora l en la política nacional. I.as masas empobrecidas urbanas y 

rurales empezaron a organi7arse indepcndicntcmcntc del PR I (Cockcroti. 200 1: 30 I l. 

El presidente Lui s Echeverría. trns los acontec imientos violentos de 1968, trató de 

implementar una nueva política para acercarse a las masas. de granjearse a la clase media 

urbana que se había apartado de manera ab icrta del gobierno C0 l110 resultado dcl eonnicto 

estudiantil. Dicha táctica consideraba. entre otras cosas. di sminuir la rcprcs ión en contra de 

la disidencia, encabezar algunos mov imientos populares circllnscritos, y elevar los sa larios 

de los trabajadores así como el gasto público. 

No obstante, la represión man ifestada durante 1968 habría de ser determinante para 

la conformación de la ya mencionada guerrilla. Los años en que ésta se observó de manera 

más intensa fue de 1969 a 1975. Sin duda, los dos grupos más sobresa lientes fueron , en el 

ámbito rural , el grupo encabezado por Lucio Cabañas, yen la es fe ra urbana, la Liga 23 de 

septiembre. El origen de ésta se encuentra en di versos grupos armados que ya operaban 

desde principios de los años setenta realizando secuestros y asa ltos bancari0s para sufragar 

sus actividades. Es importante destacar que el carácter rad ica l de los grupos guerri lIeros los 

llevaba a rechazar cualquier opc ión política que ofrecieran tanto los partidos poiíticos de la 

derecha, como aquell os que militaban en la izquierda, como el PCM, posición que los llevó 

a un marcado aisiamiento y que en alguna forma facilitó que e l gobierno federal, 

prácticamente los desintegrara para mediados de la década de los años setenta (Carr, 2000: 

270-273). 
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A tin de evitar nuevos brotes guerriller0s, el pres idente Echeverría buscó desarrollar 

nuevas estrategias de legitimación, entre ellas, una supuesta apertura democrática: 

-El nue\o gobierno emprendió una camparia para desacti\·ar la insurgencia obrera y los mO\·imiemos 

sociales urbanos que estaban surg iendo y amenazaban rebasar los tradicionales mecanismos de 

cont rol del PRI. I.a ruta elcg ida incluía algunas túcticas ~a conocidas. como la promoción de 

partidos de i7quierda nllC\OS ). se esperaba. más mancjables. como el Partido Socia lista de los 

Trabajadores (PST) e iniciati\·as de relorma política (en 197 1 y 1973) para cstimu lar a los partidos de 

oposición a canal izar sus energías hacia el campo parlamentario (np. cit.: 277). 

El afán de Echeverría por recuperar legitimidad, llevaron entre otras cosas, a un 

déti.:it por el ya mencionado incremento en el gasto público, ya un enorme endeuuamiento 

externo (Villoro, 1980: 352). 

Para 1975 se crea el Consejo Coo~dinador Empresa rial (CCE). Este grupo, 

.:onformado !Jor miembros del Grupo Monterrey y de la Coparmex, buscaba que los 

grandes capitalistas mexicanos tuvieran una mayor injerencia en la vida política de la 

nación, pero, en palabras de dos de sus principales representantes, Agustín F. Legorreta y 

Andrés Marcelo Sada, dicha injerencia buscaba darse no en contra del Estado, sino con el 

Estado. Y lo que realmente se pedía a éste es que se convirtiera en garante de los intereses 

de los empresarios. Según Cockcroft, cuando el CCE intentó intervenir de manera más 

activa en las decisiones gubernamentales, entró en pugna con el gobierno de Echeverría y 

en particular, con su secretario de Hacienda, José López Porti 110. No obstante, cuando éste 

asumió la presidencia, signó acuerdos con el CCE, como la aprobación de una ley de 
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"banca múltiple" que pos ibilitó que 243 bancos privados en México se consolidaran en 63 

grandes bancos para 198 I (200 1: 3 10). 

Si bien la izquierda, como se ha mencionado, nunca ma ni restó una gran ruerza, 

para las elecciones a la pres idencia de 1976 se observó todav ía más debilitada. El Partido 

Auténtico de la Revo lución Mex icana (PARM)* presentó rucrtcs conlliclos inlernos; lo 

mismo suced ió con el Partido Acción ac ional (PA , cuyas qucrellas iJ1lern,.s le 

impidieron presentar un candidato presidencial. Este partido fu e rundado en 1939 "como 

reacción a las políticas de transformación social impulsadas por el gob ierno del ge neral 

Cárdenas (Meyer y Reyna, 1992.318». El Partido Popular Socialista (PPS)* se dividió, y de 

esa división nacería el Partido del Pueblo Mexicano (PPM). Sin contrincantes reales. el 

candidato del PRI, José López Portillo se dirigió sin preocupaciones hac ia la presidencia. 

En esa ocasión el índice de abstinencia general ascendería al 36.8%, apenas un poco menos 

que en la anterior contienda donde el índice fue del 38.4%. Sa ldívar señala que el 

abstencionismo no refleja necesariamente el rechazo de la población hac ia el sistema, sino 

"por el contrari o, en su mayoría expresaría una forma de consenso y apoyo pasivo al prop io 

sistema" (198 1: 162). A I respecto escribe González Casanova: 

Por s í so la, la abstención tiene al menos dos importantes signili cados: uno que cucstiona la 

legitimidad de un sistema que no expresa si no a una pa l1c de las rucrzas socia lcs enjucgo, y otro. quc 

necesariamente tiene como con traparte fo rmas no pa ltidarias. no electOrales que se expresan en esas 

fuerzas. Para el Estado y la oposición -panidaria o no- la abstcnción es indice dcl camctcr prcca rio 

• La fccha de registro de l PARM es el 5 dc j ulio dc 1957 . 
• El PI'S se constituyc como pal1ido el 2 dc julio de 1948, inicialmcnte só lo como PP. 
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del conjunto Estado-oposición electoral legal. La abstención es ind ice de los lim itcs de la "sobcrania 

dd Estado" en su representación de "la soberania dd puenlo" a tra,¿s dd sufrag io ( 1995: 139). 

Un año después. en 1977, se implementan reformas a la k:y electoral*. mediante lo 

cual, los partidos de opos ic ión tiene la oportunidad de lograr una mayor presencia. No 

obstante. el descrédito dcl aparato político entre la poblac ión era palpab le. Una encuesta 

llevada a ca bo por el In stituto de Opinión Plt bli ca arrojó que el 67.2% ele los encuestados 

en el Distrito Federal manifestaba no participar en acc iones relac ionadas con la política, 

mientras, el 89.4% consideraba que no ex istía " libertad pa ra participar" (Villoro, 1980: 

353). 

Para 1981 . el partido más antiguo que ex istía en Méx ico. ~' que además era de 

izquierda, el PCM, se di suelve y j unto con otras cuatro te ndencias y gru pos políticos, da 

lugar a un nuevo partido, el Partido Sociali sta Unificado de Méx ico, el PSU M, asociación 

que nunca llegaría a tener la fu erza y presencia que, como se ha mencionado, ostentó en 

algún momento el PCM. 

Meyer y Reyna ( 1992) señalan que la cri sis de 1982 obligó a l go bierno a disminuir 

sus políticas populi stas "en aras de una mayor e fi ciencia y austeridad", lo que ll evó a que la 

legitimidad gubernamenta l se viera signi fica ti vamente mermada. Mencionan, no obstante, 

que una legitimidad minada no necesariamente se traduce en un debilitamiento de la fi gura 

presidencial: 

• Nos rcferi lr.os a la Lcy r cdcrn l de Organi7aeiones Pol iticas : Proccsos Elcctornlcs (LOPPE). aprobada cl 27 
de dicicmbrc de 1977. Adcmás se modiliearon algunos puntos dc la Constitución . mcdiante lo cua l se 
reconoc ieron a los pUI1idos po lit icos tOmo "entidaocs de interés público" CCln derecho ti hacer uso de los 
medios de romunic"ción !TIC:lsivu. y a n' ~.H1i reswr sus ideas. Asimismo, se implementa un sistema "mixto con 
dominante mayoría" el cual con templaha 300 diputados ekctos por ma\·oria. y 100 por proporciona lidad. 
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La crisis económica actual -en pal1e originada por errores de la politiea económica diseliada y puesta 

en práctica durante sexenios an teriores- ha socavado un tanto la base de legitimidad de la institución 

presidencial. pel\) ante la au,eneia de alternativas politieas. su fuel"?a relati"a parece no haber 

disminuido. En una pa labra. la presidencia ha perdido legitimidad pero no poder (ibid: 308). 

José Anton io Crespo considera que la menc ionada cri s is ~ontribuyó a un ev idente 

forta lec imi ento de l PAN y abrió e l camino a la transic ión po lítica: 

De nuevo la crisis eeonómiea puede considerarse eomo una variable que prepa raría el terreno para la 

posterior transición polítíca: por un lado, el descontento generado por la crisis se tradujo en el 

IOl1aleeímiento sin precedentes de la oposición de la derecha (el Partido Acción Nacional ). que, 

siendo la m,ís antiguu. al1ieulada y creíble. capita li 7ó el malestar ciudadano durante el sexenio de 

Miguel de la Madrid (1999: 32). 

De igual mar.era, Crespo sosti ene que la mencionada cri sis llevó a un "gim radic::!"' 

en e l mode lo económico, lo cua l, a su vez, llevó a una fractura interna de ntro de l PRI que 

motivaría a que, en 1987 se produjera Una imrortante escis ión. 

José López Portillo, por su parte, el 10 de septiembre en su último informe de 

gobierno cu lpó a los gobiernos de las grandes potencias por ac recentar las deudas externas 

de los países tercerm undi stas a l ma neja r e levadas tasas de interés. Asimismo, atacó a la 

banca privada en léxico, a qu ienes acusó de saquear al país "El presidente acusó a los 

banqueros de haber saqueado al país 50 mil millones de dólares y de haberlos escondido en 

bancos y bienes raíces de Estados Unidos" (Cockcroft., 200 1: 327). No obstante, e l punto 
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medular de dicho discurso. fue el anuncio de la nacionali zac ión de la banca. En el decreto 

respectivo se sostiene que una de las razones que llevó a tomar tal dec isión eran los 

monopolios que ll egaron a establecer los banqueros, situac ión que, tal y como ya había 

manifestado, los llevó a enriquecerse a ex pensas de la pob lación. 

( ... ) Los empresarios a los que se habia conccsionado el sen icio de la banca y del crédi to cn geneml 

han obtenido con creces gana ncias de la explotación del sen icio. creando adem,ís. de acucrdo con 

sus intereses, fenómenos monopólicos con dinero apol1ado por el público en general , lo que debe 

evitarse para manejar los recursos captados con criterios de interés general y de diversilieaeión socia l 

del crédito, a fin de que llegue a la mayor parte de la población productiva y no se s iga concentrando 

en las capas más favorecidas de la socicdad (S HCr. 2000 : 443). 

La nacionalizac ión de la banca, además de que si rvió para innuir de manera directa 

sobre dicho sector a fin de racionali zar el manejo de las tenencias de di visas e instaurar un 

control de cambios, se convirtió en un mecani smo de legitimación necesario eil aquel 

momento, mediante el cual, se presentaba al gobierno casti gando a los responsables de la 

crisis: "En este cuadro, la nacionalización de la banca aparecfa como un ajuste de cuentas 

con los supuestos causantes de la ' descapitalización del país ' y, en este sentido, como una 

acción legítima y revo lucionaria del Estado" (Ri vera Ríos, 1993: 107). Coincidentemente, 

Miguel Basáñez escribe: 

La crisis de 1982 conti ene una particularidad. No fue la disidencia. ni el sector privado, ni fas clases 

medias, s ino precisamente el sector público e l que la hi zo estallar. No obstan te, la nacionalización de 

la banca fue un factor determinante para reconstituir la legi timidad y el consenso del Estado entre las 

grandcs musas de la pob lación'·( Basóñez. 1996: 79). 
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Pero con dicha determinac ión no só lo se trataba de ga nar la aceptac ión de las l:!lasas. 

sino también de la oposición. Cockcro ft (200 1) señala que todos los partidos que la 

conform aban, a excepción del PAN yel PDM apoyaron ía deci sión del entonces presidente. 

Miguel de la Madrid considera que la mencionada nac ionalizac ión acarreó graves 

consecuencias. tanto económicas. como po líticas, para el gobierno mex icano. Esto. según 

él, llevó a la polarización de la soc iedad y a la creac ión de un clima connicti vo qu e 

dificultó su labor como pres idente. o obstante, descarta que la situac ión para el mes de 

septiembre de 1982 hubiera llegado a repercutir en un go lpe de Estado como afirmaban 

algunos rumores, pues había esperanzas en el nuevo presidente. 

Pese a e llo, De la Madrid afirm a que en úquel enfonces se entrev istó con el 

presidente del COlisejo Nacional de Seguridad de los Estados Unidos, e l j uez William 

Clark, quien de manera "muy insinuadora" le dijo que estaban a su disposición "para 

cualquier cosa", ante lo cual el futu ro presidente de México pidió apoyo de los Estados 

Unidos para el gabinete de López Portillo a fin de que transcurriera tranquilamente el 

tiempo que fa ltaba para que De la Madrid asumiera la pres idencia de la República (De III 

Madrid, 2004: 32) .. 

1.1.1 El sexenio de Miguel de la Madrid 

Miguel de la Madrid Hurtado ( 1934) nac ió en Colima. Cursó la licenciatura en 

Derecho en la UNAM, momento desde el cual ya manifestó una clara inclinación hacia el 

ámbito económi co; su tes is se tituló "EI pensamiento económico en la constitución de 
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1857". Posteriormente a la licenciatura. realizó estudios de administrac ión pública en la 

universidad de Harvard . De regreso a Méx ico laboró en SHCP. yen el área de finanzas de 

PEMEX. En 1979 es nombrado Secretari o de Programac ión y Presupuesto. Asi mismo. 

fun gió como consejero del Banco de Méx ico, acional Fi nanciera. el Banco Nacional de 

Comercio Ex terior, y la Comisión Bancaria y de Seguros. entre otros organismos. El 25 de 

septiembre de 1981 fue designado como ca ndi dato a la presidencia ele la Repúbli ca po r el 

PRI. 

Desde su campaña, De la Mad rid, subrayaba la neces idad de lleva r a cabo una 

reforma económica que diera como resul tado una sociedad más igualitaria. Nacionalismo 

revolucionario y sociedad igualitaria serían los ejes de su campaña, de donde se 

desprenderían los temas nada les de sus propuestas de campalla: renovac ión de l movimiento 

revolucionario (reorgani zación de l PRI y acercamiento de éste con las neces idades 

populares), revolución moral de la soc iedad (lucha cont ra la corrupc ión y la especulación), 

democracia integral, democracia participati va, descentrali zac ión de la vida nacional, y el 

desarrollo con empleo y combate a la in nación (Ezcurdia. 1982: 65). 

Debido al clima enrarecido, políti ca y soc ialmente hab lando. De la Madrid asumió 

el poder a través del porcentaje de votos más bajo en la hi storia de los candidatos del 

partido oficial, apenas el 71.7%* , cantidad sufi ciente para rebasa r por unos 13 millones de 

votos a su rival más cercano. el pani sta Pablo Emilio Madero. quien no llegó a los 4 

millones de votos, mientras el candidato priista se acercó a los 17 millones de votos 

(González Casanova, 1995: 134) . 

• Según Tirado)' I.una (1992) . GOlmílc7 Casanova ( 1995) habla del 70.99%. 
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Los otros candidatos en ese año fueron: Ignac io Gonzá lez Go llaz, del PDM; 

Arnoldo Mart inez Verdugo. de l Partido Soc ia li sta Unificado de Méx ico (PSUM); Cándido 

Díaz Cerecedo, del Partido Soc iali sta de los Trabajadores (PST); Rosa rio Ibarra de Piedra, 

por el Partido Revo lucionario de los Trabajadores (P RT): y por el Partido Social Demócrata 

(PSD)' . Manuel Moreno Sánchez. 

Meyer y Reyna consideran que la di sminución de votos a favor del PRI, pudo 

deberse a dos factores: la crisis económica que el país at ravesaba, ya las ya mencionadas 

reformas electorales implementadas desde 1977 las cuales ampliaron el número de partidos 

políticos en Méx ico ( 1992: 311). Pese a las ci fras ofi ciales, los resultados que recabaron las 

asoc iaciones encargadas de vigilar las elecciones, difirieron sustancialmente: 

Los vigilantes ue las urnas. sin emba rgo, obtuvieron resultauos ui le rentes. Encontra ro n que el PÁ N 

obtuvo entre el 20 y e l 30% de los \ 'otos (y no el 14% uel que hablaban los resultauos olieiales), el 

PSUM ue l 10 al 15%. el trotskista Partiuo Revolucionario ue los Trabaiauores (PRT), que apoyaba a 

la primera mujer eanuiuata uel país. Rosario I barra ue Pieura. ue 4 a 8%. y el PRI sóla entre el 40 y 

el 50%, Sí pues. la propaganua estata l en contrario. la apatía ue los votantes y e l senti mi ento anti-P RI 

seguían sicnuo un prob lema que era aliv iado por los seis alias previos ue la re lorma po lítica. Los 

ser\'icios internacionales por cab le hicieron su acostumbrauo trabajo acerca uel supuesto respal uo uel 

electorado a la '·estable democracia guiada·· de Mcx ieo (Cockcrot\. 200 1: 354), 

El gab inete de M iguel de la Madrid se compuso, en primera instancia, de la 

siguiente manera: como secretario de Gobernac ión, Manuel Bartlett Díaz; en la Secretaría 

• Las lec has ue reg istro uel I'ST. rue el 3 ue mayo ue 1978. mientras que la ucl I'RT y I'SO fue el II dejunio 
de 198 1. 

25 



de Relaciones Exteriores, Bernardo Sepúlveda; Juan Aréva lo Ga rdoqui en la Secretaría de 

Defensa; Miguel Ánge l Gómez Ortega en la Secretaría de Ma rina; Jesús Sil va Herzog en 

Hacienda y Crédito Pú blico; Carlos Sa linas en la Secretaría de Programac ión y 

Presupuesto; Marcelo Javelly en la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología; en la 

Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraestatal, Francisco Labastida; en la Secretaría 

de Comercio y Fomento Industrial. Héctor Hernández: en la Secreta ría de Agricul tura y 

Recursos Hidráuli cos, Horac io García; en la Secretaría·de Comunicaciones y Transportes, 

Rodolfo Félix Valdés; en la Secretaría de la Contraloría General de la Federac ión, 

Francisco Rojas; en la Secretaría de Educac ión Pública, Jesús Reyes Heroles; en la 

Secretaría de Sa lud, Guillermo Soberón; en la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 

Arsenio Farell ; Luis Martínez Villicaña en la Secreta ría de la Reforma Agrari a; Antonio 

Enríquez en la Secretaría de Turi smo; Sergio García Ramírez en la Procuraduría General de 

la República, y Ramón Aguirre Velázquez a cargo del Departamento del Distrito Federal. 

El hecho de que en 1982 fi gurara un part'ido político que desde hacía más de 

cincuenta años no perdía una so la elecc ión pres idencial, además de la ex istencia de una 

presidencia "sin contrapesos reales" repercutieron en un sistema político denominado por 

Meyer y Reyna como de '"democracia limitada o como un sistema de pluralismo limitado, 

que es otra manera de referirnos a un sistema autoritario" Copo cil .: 3 12) . Este sistema, 

regido por la fi gura del dedazo y del tapado, sería parte inherente del sistema político de los 

años ochenta. Un sistema donde la democracia só lo se limitaba a in fe rir quién habría de ser 

designado como suceso r para ocupar la pres idencia: 
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En México la votación es posteri or a la elección. I,a verdadera sucesión presidencial ocurre antes de l 

acto c iudadano del voto. au nq ue éste sea la culminación necesari a del complejo proceso. Más o 

menos cn el antepenúltimo año del sexenio viene un rej uego dc fue l7as. ex presado en lenguaj e 

sublimina l. que deri va en la elección del candidato del PR I. fu turo presidente de la Repúbl ica . En ese 

juego no só lo sc mani fi cstan las di stintas elases y capas soci ales. sino los grupos po lí ticos que buscan 

cxpresa rlas (Gonz<íle7 Casanova. 1995: 34). 

El pres idencia li smo, sumado a los rei terados fra udes e lectora les im pid ieron, desde 

el ori gen mismo de l PN R, e l libre j uego de partidos, pues en rea lidad no se había dado 

oportunidad a una alte rnanc ia en e l poder. As í :a oposic ión, como seña lan Meyer y Reyna, 

tenía "algo de tl l11 tasmagórica, pero necesaria para la legitim idad del régi men" (Meyer y 

Reyna, 1992: 3 12). 

No obstante, uno de los aspectos más re leva ntes de l sexenio de Mi gue l de la Madrid 

es la apertura, si no democrática, a l menos sí partidi sta. Como hemos v isto, la minada 

credibilidad en la e li te de poder por parte de la poblac ión, llevaron a ésta a o ptar por otras 

alternativas po líticas. El momento era propi cio; e l Estado, s i que ría sobreviv ir, tenía que 

mostrar una apertura democrática cada vez miÍs ev idente como vía de escape a las tensiones 

socia les. Al respecto, escri be Crespo: 

La única alternati va para dirigir por una vía pacífica y ordenada el cambio po lítico parecía surg ir de 

la conciencia, por parte de la eli te o fi cia l, de que las condic iones exig ian un g iro de rumbo hacia la 

democrac ia, la cual pod ria ser dirigida desde arriba por la prepia elite gubernamenta l. Ello traería s in 

duda costos a l parti do o licia l y al rég imen en su conj unto, pues no se pod ría mantener e l mo nopol io 

:1egemón ico del PR I, e l carTO completo e lectora l, ni las racultades metaco nstituc ionales de la 

institución presidenc ial. Pero a cambio de eso, e l PR I tend ría tiempo su li c iente para adaptarse 
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perrectamente a las nuevas conuiciones uemocráticas en las que podria mantener por varios años más 

lo esencia l uel poder. aunque éste lucra en adelante limitauo ) eompal1ido. De cualquicr lorma. se 

trataba ue una mejor opción que el uerru mbc institucional "n mcdio ue la ingobcmab ilidad e incluso 

la incstabiliuau ( 1999: 77-78). 

Contrariamente. Gonzá lez Casanova opina que el gobicrno. dc ninguna manera 

deseaba. o aceptaba reestructurar el Estado pa ra cOlllpn r1i r el poder. aceplando el 

surgimiento de un sistema bipartidi sta, pos ición que chocó con los gru pos neo li beralp.s que 

ex igían una alternancia partidi sta. González Casanova sostiene que las concesiones hechns 

a los grupos empresari ales obedece a un afán por parte del go bierno. de im pedir la 

implantación del mencionado sistema bipartidi sta. La Oexibilidad gubernamental se 

limitaba a considerar el reconocimiento de triun fos electorales en dete rmi nados mu nicipios 

(1995: 149). 

Como sea, la opos ición, encabezada por el PA , comenzó a ganar posiciones; 

primeramente, en un par de municipios: Sonora y San Lui s Potos í (en alianza con el PDM) 

en 1982; pero sobre todo, la presencia de este partido fue contundente durante las 

elecc iones de 1983 en Chihuahua, donde Acc ión Nacional ganó en 1983 las alca ldías de las 

principales ciudades (Chihuahua, Parral, Cd. Juárez, Cd. Ca margo. Delicias. Meoq ui , y 

Saucillo). Posteriormente, el mi smo fenómeno se registró en uevo León, Sinaloa. y 

nuevamente, Sonora. Asimismo, el PAN ganó las capitales de Guanaj uato y Durango. 

Preston y Dillon sostienen que tales victorias se dieron, en parle. grac ias a dos faclOres: 

primeramente, los donati vos brindados por los empresarios loca les al PAN. los cualcs. 

permitieron una mayor di fusión de sus mensajes. as í como una vigilancia más aguda 

durante el proceso electoral. Y en segundo lugar, al apoyo bri ndado por la Iglesia. qui en 
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exhortaba a los feli greses a optar por el part ido que buscara '·cam bios profund os en la 

sociedad'· (2004: 69). 

Cabe -mencionar que para la oposición fue conveniente las modificaciones que se 

dieron en la Cámara de Diputados. donde se au mentó cl número dc sus integrantes, dando 

como resultado una mayor rcpresen tat ividad de los partidos quc otrora fueran totalmente 

ignorados. 

Carlos Ramírez considera que además de la dete riorada imagen del PRI, el PAN 

comenzó a ganar presencia electoral deb ido al apoyo brindado a este partido por parte del 

gobierno de los Estados Unidos a través de su embajador. John Gav in, quien sería pieza 

clave para que dicho gob ierno tratara de inm iscui rse profundamente dentro del aparato 

político mex icano. A través de una alianza entre el PA y el gob ierno de los Estados 

Unidos, este país buscaba. según Ca rl os Ramírez, influir de manera directa en la sucesión 

prcsidencial de 1988 a través de un nuevo equili brio bipartid ista, mediante lo cual podría 

introducirse de lleno en las estructuras políti cas mex icanas de manera directa, además de 

ev itar una posible in fi ltrac ión sociali sta desde Centroamérica auspiciada por la Uni ón 

Soviética (Ramírez. 1987: 41, 53). Para ell o, Ramírez afi rm a que el PAN se había 

constituido en la única opción partidista que los estadounidenses consideraban les era 

rea lmente conveniente: 

¿I>or qué el PAN·) Porque es el pan ido ll1exicano Il1ns cercano polilicall1cnle a la adll1inisl ración 

Rcagan. el rmís susceptible lic adecunr su cscncin itlcológicn para lograr una alian73 fucI1c con EU 
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que lo lleve al pouer y el más posibilitauo para asimilar el uesco ntento ue sectores mex icanos que le 

interesan a Estauos Uniuos(Ra mirc7. 1987 : 5 1 l. 

La coi ncidencia ideo lógica entre Acción NaLional y el gob ierno estadounidense es 

visible. por ejemplo, con re lac ión a la visión que ambos manifestaban respecto a la política 

internacional ll evada a cabo por el gobierno de Miguel dc la Madrid. la cua l. fue ca lificada 

despectivamen te por M:1n ucl J. Clouthicr como ··I a aventura centroamericana'· (Puga, 

1986: 404). 

En tanto. la crítica situación económica continuaba go lpeando el poder adquisit ivo 

de los mex icanos, y po r ello, el descontento popular era ev idente. El desempleo y el 

autocmpleo fu eron las secuelas más notables del sexenio. Al respecto. escribe Aboites: 

Un problema anti guo asumió entonces moualiuaues u:-a:náticas: el u~s~mplco . Muchas fami lias 

comprcnuicron quc tcnian que vérselas por s i mi smas. El resul tauo fue el crecimiento del 

autoempleo: c ientos y luego miles ue vendedores ambulantes se instalaron en banq uetas. pla7.3s, 

calles. En otras famil ias a lgunos varoncs decid ieron cmigrar a Estauos Unidos uc manera ilegal , 

alTiesganuo sus viua,. Otros optaron por protestar ue diversas mancras, como los integrantes ue la 

Cooruinauo ra Nacional ue Trabajauores dc la Euueaeión. tormada uesue 1979 por maestros 

incon/o rmes con el lidcra7go o li eiali sta y la ca ida uc sus sa larios (200-l: 292l. 

De la Madrid, al reflexionar sobre la evo lución de la economía durante su gestión, 

reconoce: ·Todavía a finales de 1983, la gran pregunta era por qué no había ocurrido una 

revuelta soc iar· (De la Madrid, 2004: 453) . Lorenzo Meyer y Héctor Aguil ar Camín 
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consideran que en aque l entonces la estabilidad política del país se mantuvo grac ias a la 

enurme fuerza de las inst ituciones sumada "a l peso de una añeja cu ltura cívica autoritaria e 

inhibidora de la participación, y sobre todo, por la ausencia de una opos ición fuerte que 

pudiera canali zar po lít icamente el descontento generado por el fin del crec imiento 

económico y el costo socia l de la reconversión de l aparato prod ucti vo" (Aguil ar Camin y 

Meyer, 1997: 280), [" isten, asi mismo, otros fac tores que exp lica rían el que no se haya 

susc itado una rev uelta soc ial; Cockcrol1 apun ta al respecto: 

El estado utili za cI populismo y cI patcrnalismo con cI nn de limitar a los campesi nos y pobres 

urbanos en su ambición de poseer una parecla de tierra o una habi taeión y mantenerlos tan 

depcndier,tes eomo sea posib le de los t'avores dcl estado. Muehos ue los uepauperados tienen asi una 

tenuenei a a apoyar el statu quo, ) a tolerar o incluso respaldar los \ "lores capitalistas y reaccionarios 

(200 1: 285). 

Aguilar Camfn consid:::ra quc el descontento socia l dura;1 te el régimen de De la 

Madrid fue canalizado principa lmente a través de la Irlovilizac ión electoral: 

El descontento. la irritación. cI empobrecimiento. la clausura de expectativas dc la crisis de los 

ochenta y el ajuste neo libera l, no desataron la temida insurrección socia l. plebeya y violenta. ue que 

está llena la memoria politiea mexicana. El án imo de las nuevas mayorias castieadas por el ajuste 

económico no fue rauieal. sino ret'orm ista; no aspi ró a destruir el orden sino a participar y ser 

incluido en él. 1.3 gen te no lue al motin. sino a las urnas. Pero castigó ahi, más irreversiblemente que 

en ninguna parte. la larga hegemonia politica ucl s istcma mexicano ( 1990: 262). 

31 



Meyer y Águilar Camín ( 1997) reconocen, no obstante, que pese a no susc itarse un 

quiebre del orden po lítico y soc ial, el tradicional sistema político sí sufrió un evidente 

desgaste. 

Con respecto a la relac ión entre Estados Un ido~ y Méx ico durante los primeros años 

de la gestión de De la Mad rid. es de mencionarse la creación, en cnero de 1983 de l Gru po 

Contadora, in tegrado por los gobiernos de Colombia, Venezuela. Panamá, y Méx ico. Su 

objetivo era propiciar el diá logo entre los gobiernos centroamericanos y la disidencia 

guerrillera, conflicto que ponía en riesgo la seguridad de la frontera sur de Méx ico. Dicho 

conflicto había motivado la intervención directa de los Estados Unidos y la Unión 

Soviética. Contadora, entonces, fungió como un efecti vo elemento de enl ace entre 

Nicaragua y los Estados Unidos, lo cual repercutió de manera notable en el proceso de 

pacificación centroameri cano. 

María Teresa Gutiérrez-Haces afirm a que las acc iones de Contadora fueron 

decisivas para ev itar una intervención militar directa de los Estados Unidos en Nicaragua. 

Asimismo, considera que Contadora representó un repos icionamiento del gobierno 

mex icano ante los conflictos centroamericanos, en particular en el caso de Nicaragua, hacia 

quienes otrora se apoyaba de manera abierta. Contadora constituyó la pos ibilidad de ev itar 

un enfrentamiento abierto entre México y los Estados Unidos, ya que todos los 

pronunciamientos alusivos a los conflictos se realizaban de manera co lecti va por las 

naciones integrantes. ( 1982: 77). 
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Carlos Ramírez cons idera que durante los primeros a rios del sexenio de Miguel de la 

Madrid, es pos ible identi ficar di versos momentos, con di ferentes características, en la 

relación México-Estados Unidos: 

La primera, que va desde su designación (de John Ga\ in como embaiador) en 1980 hasta el 

esrallamiento de la crisis económica de 19X2. tiene el se llo de los pronunc iamientos sobre la crisis. la 

preocupación norteamericana por su \ ccino) el auxi lio tic In Casn I1 lanca para c\ ilar el colapso. La 

segunda. de 19~J al primer semestre de 198-1. earacteri7nda por el tono agresi\'o de su discurso y el 

planteamiento de e~igencias para la sumisión de Mé~ico a las po liticas cconómica y c~terior de EU. 

La tercera. afinada en el segundo semestre de 1984. se define ya por la intcl"\ cneión directa de EU ) 

su cmbajador cn asuntos de la politiea intcrna de Mé~ico al lado del PAN Y propiciando la terri ble 

alianza PAN-empresarios-clero conservador. Y la cuarta. dc finales dc 1984 a mcdiados de 1985, 

signada por el pa<o de las prcsiones diplomáti cas a las aeciones directas para ablanda r " Mé~ico y a 

dcmostrarl e con ejcmplos, como el cierrc de la frontcra. quc Estados Unidos está dispuesto a todo en 

esta hor3 ( 1987: 60). 

Para diciembre de 1984 e l c lima político se enrarece a l presentarse enfrentamientos 

entre policías y pani stas, a l denunciar estos últimos lo que co ns ideraron un fraude e lectoral 

en las elecciones llevadas a cabo en Coah uil a. Los enfrentamientos se o bservaron en 

diversos puntos, entre e llos, Piedras egras y Monclova. Antc eso -según Pres idenc ia-, se 

iemía una oleada de vio lencia, para las siguientes e lecciones del 7 de julio, debido a que e l 

PAN había advertido que defendería sus votos a toda costa. Además, se rumoraba una 

alianzas del PAN con e l clero, los empresa rios y agentes de los Estados Un idos, a fin de 

"intervenir en el proceso electora l mexicano". A l fin al, los com icios se desarrollaron en 

ca lma, yel PRI ganó e l 64.8% de la votación total ; el PA . en Ch ihuahua. logró ganar 
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-cuatro diputac iones federales (Pres idencia de la República, 1988: 6). Los partidos, y las 

alianzas partidi stas que en ese año de 1985 se observaron. son las siguientes: 

• PRI/PPS/PARM 

• PAN/PDM 

• PSUM/PMT/PRT 

• PS D 

Durante las mencionadas elecc iones, la opos ición mani fes tó que se continuaban 

presentado irregul aridades durante los procesos electorales, a lo cual, De la Madrid 

mani fes tó que efecti vamente se hab ían presentado, pero que rea lmente eran mínimas 

comparadas con el número de comi cios que cada año se disputaban. y las cas illas que en 

ell as se insta laban. "Añadió que si bien se podía perfecc ionar el sistema electoral, su 

legitimidad era incuestionable" (Presidencia de la República, 1988: 68). 

Cabe anotar que, posteriormente a los sismos de septiembre, un a manera de 

continuar absorbiendo las tensiones sociales, fue continuar con las reform as poi íticas, entre 

ellas, la de 1986, donde se elevó a 150 el número de escaños de la oposición en el Congreso 

(Cockcroft, 200 1: 354). José Antonio Crespo considera que la apertura política q'Je iniciara 

Miguel de la Madrid, él mi smo trató de revertirla, ante el temor de que se presentara un 

efecto dominó y que las victorias que la opos ición había obtenido, principalmente en el 

norte del país, se rep itieran en otros puntos. Para da r marcha atrás, según Crespo, se 

recurrió "una vez más a la libera lización limitada que se concretó en el Código General 

Electoral de 1987"" (1999: 79). 
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Es de mencionarse fin almente, que las relac iones Méx ico-Estados Unidos se vieron 

ruertemente dañadas durante el gobierno de De la Madrid a causa de l secuestro y ases inato 

del agente de la DEA, Enrique Camarena, acaecido durante el mes de fe brero de 1985, 

como parte de una supuesta venganza del n<! rcotra ticante Rafae l Ca ro Quintero en contra de 

aq uel por la rea lización de una il~vest i gac i ó n que llevaría al cierre de un cnorme complejo 

de mariguana. En resp uesta al plagio del agente, el gob ierno estadoun idense puso en 

marcha el 16 de fe brero el Operativo Intercepción en la fro ntera entre ambos países, el cual 

consistió en una minuciosa revisión de los vehículos que pretend ían ingresar a aquel país, 

un virtual cierre fronterizo que se tradujo en enormes rezagos, en fi las de vehículos de 

hasta cinco kilómetros que, obviamente, provocaron protestas en la soc iedad mexicana. 

Los Estados Unidos j usti ficaba n el operati vo subrayando el pape l de Méx ico como 

prod uctor de estupefac ientes. Unos días antes, el embajador John Gav in y el director de la 

DEA, Francis Mullen, habían señalado que durante el (¡ Itimo tri mestre el 30% del total de 

heroína que había ingresado a su país provenía ue Méx ico, donde operaban 75 grandes 

narcotrafi cantes y 18 importantes carte les. Enfa tizaban adelT,ás. el to rtuguismo de las 

auto ridades con relación a la detención de los secuestradores de Camarena. Un día después 

de la puesta en marcha de la Operación Intercepción, el secretario de Relac iones Exteriores, 

Bernardo Sepúlveda, declaró que ésta no se j ustificaba ni para frenar el fl ujo de drogas 

entre am bos países, ni para ace lerar las pesquisas con relación al caso Camarena. Tras una 

conversación entre el presidente De la Madrid y su homólogo estadounidense, Ronald 

Reagan, la situac ión se regular izó pa ra el 25 de feb rero. No obstante, posteriormente 

Mullen acusó públicamente a las autoridades mex icanas de encontrarse co lud idas con los 

narcotraficantes que habían secuestrado a Camarena. Asimismo, en el dia rio 
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estadounidense, The New York Times, se publicó e l 30 de abril una nota donde se hablaba 

de la relac ión entre a lgún miembro de l gabinete de De la Madrid y e l na rcotrá fi co. Dicha 

nota inclu ía dec larac iones con relac ión a l tema po r pa rte de l embajador Gav in. El entonces 

presidente De la Madr id señala que con e llo se tocó el límite de Sl! to leranc ia, y reconocía 

que las re lac iones entre Méx ico y Estados Unidos continuarían siendo difíc iles mientras 

Reagan estuviera en e l poder (De la Mad rid, 2004: 393-404). "La admini strac ión Rcaga n -

escribe Jorge Castañeda- había subordi nado e l conj un to de las rc lacio nes entre los dos 

países a una pronta soluc ión del asunto de la droga". Ello, según Castañeda, era im posible 

tomando en cons ideración la cris is económica y soc ia l que atravesaba Méx ico: 

"Aparentemente Washington no entendía el costo po lítico de este enfoq ue: quizá se 

solucionaría e l problema de la droga pero surgirían di ficul tades mucho más serias" 

(Castañeda, 1987: 155) . 

1.2 COIlIe.;l(lo ecollómico 

Como ya se ha referido en la introducción, además de l aspecto po lítico, y para 

comprender la problemáti ca que se presentó durante e l año de 1985, es prec iso describir los 

vaivenes que, en materi a económica se han presentado en nuestro pa ís desde la primera 

mitad del siglo XX. 

Con la creac ión y puesta en marcha de dos insti tuciones, e l Estado posrevoluciona ri o 

perfiló claramente su carácter in te rventor dentro de l ámbito po lítico. Hablamos de l Banco 

oe Méx ico -cuyas func iones comenzaron a partir de 1925- , un banco único de emi sión 

cuyas bases fueron presentadas por e l presidente Venustiano Carranza. La otra instituc ión 
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fue Nacional Financiera, establecida en 1934, y abocada al oto;'gamiento de créditos a largo 

plazo de los sectores básicos de la economía. Con éstas. el Estado planteaba restablecer y 

desarrollar el sistema financiero mexicano, tan dañado durante la I\lcha armadl! (Ortiz 

Mena, 1998: 13, Hansen, 1973: 49). 

El lapso comprendido entre mediados de la década dc los trcinta a 1940 se caracterizó 

por un lento crecimiento económico (-0 .2 % per cápita) dcbido a dos importantes factores: 

la depresión económica de los Estados Unidos, y la disminución de las inversiones 

extranjeras como producto de las acciones expropiatorias llevadas a cabo por el presidente 

Lázaro Cárdenas. En este periodo, entre la d~cada de los treinta y los cuarenta. la pequeña y 

mediana empresa tienen un papel importante, a diferencia del desarro llo oli gopólico que se 

presenta a partir de la década de los cincuenta. Asimismo, la industria tiene una clara 

inclinación hacia el mercado interno y ya se puede observar una acentuada intervención del 

Estado en el ámbito económico nacional. Estos dos últimos factores repercutirán para que 

nuestro país se torne menos sensible a las fluctuaciones inmediatas de la economía 

internacional (Ayala el al. , 1986: 37). 

A partir de 1940, la economía mexicana presenta un marcado repuntc. Debido a ello. al 

periodo que abarca desde ese año hasta 1968, se le conoce como El I/Iilagro I/Iexicano. En 

ese lapso, se observa un crecimiento de más del 6 % en la tasa anual. Es to se debe. entre 

otros factores, al crecimiento de las exportaciones de materias primas, como resultado de la 

dell\lnda producida por la Segunda Guerra Mundial. Gracias a este confli cto. entre 1940 y 

1945 se observó un crecim iento anual del 10.2% en el sector manu fac lllrero. Otro factor de 

crecimiento fue la industrializac ión. Bajo la gestión de M iguel Alemán ( 1946-1952). se 
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observó un notable avance industria lizador que buscaba la sustitución de importac i on~s. y 

que impactó pos iti vamente en el desarrollo económico del país. (Aguilar Camín y Meyer, 

1997: 198) Entonces. crecimiento económico y estabi lidad polÍlica fue ron los ejes del 

avance durante el Milagro mex icano. Además de la sustitución de importaciones, fue 

notable el mantenimiento de las barreras protecc ioni stas y la rev italización de las 

inversiones cn ferroca rriles. irrigación y energía (Aguil ar Camín y Meycr. 1997: 200). 

Para los años cincuenta, además del afán industrializador -que pretende llevar a la 

creación de una industria nac ional-, el Estado mex icano trata de mostrarse a sí mismo 

revestido con una imagen de pro tección. brindadora de justicia soc ial. Éste, a través de 

diversos meca nismos (exención de impuestos. mano de obra co ntro lada y barata, servicios 

subsidiados) establecerá las condiciones para el surgimiento de una nueva burguesía que 

hasta entonces se había mostrado débil y escasa. Desde aq uel entonces, según Andrea 

Revueltas, se observa una íntima relac ión entre ambos grupos, aunque por momentos se 

hayan presentado roces donde dicha burgues ía se haya querido sacudir la tutela burocrática 

(1992: 207). 

No obstante. cabe destacar que no só lo un determinado grupo se vio beneficiado 

durante el Milagro mex icano. Diversos sectores -desde los obreros y campesinos hasta los 

empresarios que contro laban las grandes transnacionales- obtuvieron gratificac iones, en 

mayor o menor med ida. median te lo cual el Estado obtuvo legitimac ión, lo cua l llevó, 

consecuentemente. a una paz soc ial (Aguilar García, 1992:34). 
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Durante el Milagro mexicano se observa además. un incremento en e l ahorro interno: 

aproximadamente 90 % del total de la inversión fija bruta fue fin anc iada a través de este 

mecanismo (Han~cn , 1973: 90). Cabe hacer hincapié. sobre todo, en e l papel de l Estado, 

que se erige como e lemento de control para la estabilidad económica: 

De 1940 en adelan te el sector Pllblico mc~ i ca no ha con tribu ido con JO por cicl1lo dc la lormación dcl 

towl dc l cap ital lijo brulO. Dural1lc los pri mcros alios la il1\crs ión pública c~cedia del 50 por cicnto 

del total: tan sólo la cuantía de esa inversión tuvo un erecto ca ta li ~ador directo sobre el reciel1le 

crccimicnto dc México; pcro el gobicrno también ha cstablccido institucioncs y ha apl icado políticas. 

que indirectamente han impulsado y sosteni do un dimlmico sector privado de México (1Iansen. 1973: 

60). 

Cabe mencionar que durante e l Mi lagro mexicano, e l gobierno mexicano estimuló de 

manera notable las acc iones del sector privado con relación a l proceso de desarrollo. Ello se 

refleja en la creciente participación de la inversión privada en la formación del capital total 

mexicano (ídem: 77) . 

Tras la deva luación de 11)54 a los primeros años de la década siguiente, la producción 

no creció a la par que la población, por lo cual el ingreso per cápita fue menor al registrado 

entre 1940 y 1954. Esto, sumado a la concentración acelerada del ingreso, probablemente 

coadyuvó a la desaparición de pequeñas y medianas empresas, fortaleciéndose así el 

proceso de oligopolización, as í como el de la "expansión no planeada"(absorción de 

empresas privadas en quiebra por parte de l sector púb lico). As imismo, se puede advertir en 

este periodo que la inversión directa se encauza hac ia la industria, y dentro de ésta, 

específicamente a áreas que no habían crecido significativamente (Ayala el a/. , 1986: 39). 
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El periodo comprendido entre 1958 y 1970 -según José Aya la ( 1986), el periodo se 

ubica entre 1954 y los primeros años de la década de los sesenta- sería conocido como El 

desarrollo estabilizador. Se trata de una serie de estrategias implementadas por el gob ierno 

del prs:sidente Adolfo Rui z Cortines, y cuyo objeti vo principal era amorti guar los efectos de 

las deva luac iones como la que se presentó en 1954. a través de l contro l de los salarios y los 

precios. El crecim iento logrado dentro de este periodo fue producto, según Ortiz Mena, de 

una estabilidad en los precios mediante " la generación de un ahorro voluntario crec iente y 

la adecuada as ignación de los recursos de inve rsión con el fin de reforzar los efectos 

estabilizadores de la expansión económica" (1998: 49) . Asimismo, durante el desarrollo 

estabilizador se presentaron las condiciones necesarias para que tanto el sector financiero 

como el empresarial invirtieran en Méx ico; además, las medidas gubernamentales 

repercutieron en un flujo estable de entradas de capi tal, y llevaron a evitar la nlga de 

capitales. (Lustig, 1994: 32). Todo ell o llevó a que dentro de dicho periodo se obtuviera el 

crecimiento económico más alto durante el siglo XX en periodos de doce años 

consecutivos: el PIB, por ejemplo, c¡eció 6.73% durante el gobierno de Adolfo López 

Mateos y la inflac ión anual promedio fu e de 2.88; bajo la gestión de Gustavo Díaz Ordaz el 

crecim iento promedio anual del PIB fue de 6.84%, mientras que la inflación anual 

promedio registrada fue del 2.76%. (Ortiz Mena, 1998: 49-50). 

Ya a comienzos de la década de los setenta se advirtió que el modelo económico 

alemanista, que había prevalecido hasta aquel entonces, se vo lvía obso leto y que la etapa de 

sustitución de impurtac iones había concluido, y que en adelante se requeriría promover la 

sustitución de importaciones de bienes de ca pital. La so lución entonces, era aumentar 
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paralelamente el mercado interno as í como las exportac iones manu factureras. Ello 

implicaba el competir con otras naciones (Aguilar Camín y Meyer, 1993 : 200). Pensando 

prec isamente en esa competi tiv idad que pudiera estimular su crec imiento económic0. 

México se asoció con Argentina y Brasil en la Asociación Latinoameri cana de Libre 

Comercio (ALALC) a fin de crear un gran mercado regional que les brindara protecc ión 

frente a los mercados europeos. La med ida no tu vo éx ito. y el Estado optó por aumcntar su 

participación en el proceso de producción. 

Con respecto a la deuda externa, ésta registró un incremento considerable a principios 

de la década de los setenta. En 1971 se ubicaba en los 4,543 millones de dólares. y para 

1976 alcanzaba ya los 19,600 .2 millones de dólares. El gobierno mex icano hizo frente a 

esta situación a través de préstamos otorgados por instituciones internacionales y bancos 

privados extranjeros; medida insostenible, considerando el desmesurado aumento del 

déficit en cuenta corriente, ésta, por ej emplo, se ubicó en 726.4 millones de dólares en 

1971 , y para 1976 ya se contabilizaba en 3,044.3 millones. En ese último año también se 

registró una grave devaluac ión. Todos estos elementos llevaron al FM I a que impusicra 

directrices con respecto al manejo de la economía mexicana a cambio del otorgamiento de 

préstamos. 

Para 1977, con la confirmación de nuevas y amplias reservas petrolíferas se 

restableció en buena medida la confianza de inversionistas y soc iedad en general. México 

se convertía nuevamente en un exportador sustancial de hidrocarburos y se ubicó. a ni ve l 

mundial, en el sexto lugar corno país con potencial petrolero (Aguilar Camín y Meyer. 

1997: 201-205). Cuando México se encontraba en el auge petrolero 
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... ingresaban al pais cerca uc uos mil mi lloncs ue uólarcs mcnsua les por cmpréstitos. más unos mil 

quinientos milloncs uc uólares por expol1aciones petroleras. Estos ex traoruinari os ingresos mcnsua les 

represenu~ban una ea ntiua.J superior a las percepc iones anua les que habia obteniuo el pais por la 

exportación tota l ue bicncs y scn icios a lincs ue los mios sescnta o principios ue la uécaua ucl sctcnta 

(Rivera Ríos. 1993 : 97) 

El entonces presidente José López Portillo ya no hablaba de escasez y, po r e l contrario, 

señalaba la necesidad de "administrar la riqueza". Su gobierno afirmaba que e l crecimiento 

de México sería sin precedentes a partir de 1978 (Lusti g, 1994: 38). Co mo se vería más 

adelante, se sobreest imaron los ingresos generados po r e l petró leo. 

/.2./ La crisis de /982 

Uno de los sucesos más importantes de princi pios de la década de 1980, y que marcó en 

gran medida las acc iones de la administración de Migue l de la Madrid. fue la profunda 

crisis económica que azotó a México durante e l año de 1982. Esta c ris is representó, en 

opinión del ex secretario de Programación y Presupuesto. Pedro Aspe Armella. la peor 

desde la Gran Depres ión (As pe, 1993 : 22). En palabras ele Valenzuela Feijóo: 

El cstallido ue la cri sis a mcuiauos dc 1982 sClia la también el agota mi ento ue las conuiciones materiales 

del pacto social, preanunciado ~ a cn una primcra infl exión uesccnucnte ue la cun'a salari a l a pani r ue 

1977 y en una di sminu, ión en los porcientos de in,,"emento d, la prod uctividad para esos mismos 3Iios" 

( 1986: 13). 
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Como ya se ha mencionado, A partir de 1977. Méx ico ex perimentó un notable 

crecimiento económico debido al boom petrolero y al gran número de inversioni stas 

privados que ampliaron sus operaciones promoviendo con ello la creación de empleos y las 

importaciones, lo cual repercutió para que el PIB crec iera en 1978 en un 8.2% y la 

formación bruta de capital crec iera en un 18% rea l en comparación con el año anterior. 

Para 1979 cl PI B creció en un 9.2% (Ri vera Ríos, 1993:88). Un año des pués, el prec io de l 

petróleo continuaba t:n ascenso. Ello llevó a quc el gob ierno mex icano considerara que se 

trataría de una situac ión que habría de mantenerse; el equipo del pres idente López Portill o 

preve ía un alza constante en los petroprecios, del 5 al 7% hasta el año 2000. Afi rmaban, 

además, que no ex istía un riesgo considerable, pues la economía mexicana no se encontraba 

petrolizada ya que las ex portac iones de este producto no representaban más del 4% del PIB 

(Rivera Ríos, 1993:97). Por ello, durante la segunda mitad del año y principios de 198 1, el 

gasto público se ace leró, llevando a que el déficit fi scal se ubicara en el 14.1 % del PIB. El 

déficit público fu e parcia lmente fin anciado con préstamos externos, los cuales se elevaron 

entre 1978 y 1980, de 26 300 millones a 33 800 millones. No obstante, la relac ión entre la 

deuda externa total y el PIB descendió, lo cual llevó a que se considerara que la situación se 

encontraba bajo contro l, pese al incremento de la deuda externa privada (Lustig, 1994: 42). 

Para 1980 la situación cambió drásticamente, al observarse un marcado 

desace leramiento en el crec imiento económico: 

El ritmo de la acumulación de capital se desaceleró perceptiblememe y se hicieron evidentes fuertes 

restricciones: la in Ilación subió del 20 al 30%. el crec imiento del PII1 se redujo en un punto 

porcentua l y 13 lormación de capital. según el llaneo de México, bajó de 20% al 14.9%. Deu'los del 
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aumento de la inll ación se desp legaba un fue rte au mento de costo. producto de múltiples ractores. 

como. por cjcmplo, la insufic icncia de fucr7.a dc trabajo calificada (principalmcl1lc) y pcsc al d iluvio 

dc petrodólares, cscasc7. de crédito (Rivcra Ríos. 1993 : 88). 

El aumento de la demanda agregada interna que se produjo como consecuenc ia de l 

auge ex portado r petro lero gencró aUlllentos en los prec ios de l seCLOr de bienes no 

comerciables y. co nsecuentemente. a una aprec iac ión rea l de l li po de ca mbio perj ud icando 

as í al resto de bi enes, lo cual condujo a una sustituc ión de importac iones "i njustificadas". 

Por ello, las exportac iones no petro leras se estancaron, mientras que las importaciones 

aumentaron. Todo e ll o llevó a que la cuenta externa se vo lv iera cada vez más dependiente 

del petróleo y encamina ra a l pa ís a una difíc il s ituación económica cuando los prec ios 

internac iona les de dicho combustible comenzaron a baja r (Luslig. 1994: 43). Tal situac ión 

llevó a que di versas empresas comenzaran a endeudarse en dó lares, lo cua l las hizo más 

vulnerables. Según Ri vera Ríos, ésto "era el resultado inev itable de !a petro lización de la 

economía mex icana, fe nómeno qut! tendía a ilntic ipa r la sobreacumul ac ión de capital y a 

desv iar el auge hacia un sendero fu ertemente especulativo". ( 1993 : 90). Dicha 

sobreacumulación repercutió sobre los costos de operación de las empresas y mermó su 

rentabilidad. La menc ionada especulac ión fu e e l mecani smo más importante utilizado por 

los empresarios de aquel entonces para proteger sus inte reses. También en 1980, e l 

pres idente José López Portillo anunc ió la negati va del gobierno nl ex icano para ingresar a l 

Acuerdo Genera l sobre Arance les Ad uaneros y Comercio (GATT, por sus s ig las en ing lés). 

Con e llo, según Rivera Ríos se aprec iaba un giro en la po lítica económi ca pa ra regresar a 

las prácticas pro tecc ionistas ( 1993 : 89). Además, aj uic io de Mi gue l Basáñez, el hecho de 

que Méx ico no ingresara a l GATT, aunado a otros fac tores como la negati va de l gobierno 
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mexicano a incrementa r e n 1980 su producc ión .petro lera, provocó una actitud de rece lo 

hacia éste por parte de l gobierno estadounidense ( 1996: 69-71 ). 

El paulatino crecimiento de la deuda exte rna fomentaba e l estado de cri s is 

económica. Dicho incremento obedece a que se recurrió a esos fondos para fomenta r e l 

desarrollo de l sector energético as í como las im portac iones mas ivas de capi ta les (Basáñcz. 

1996: 70). Las cond iciones de la economía nacional llevaron a un ascenso en los costos de 

producc ión, los cuales debían enfrenta rse a través de subs idios. Éstos, pa ra 1981 

representaban un 16% de l PIB (Ri vera Ríos, 1993: 93). 

Manuel Gollás señala que ex ist ían además, otros e lementos que fu eron 

determinantes para que se susc ita ra la cr is is de 1982 : 

En cuanto a los lacto rcs internos que contribuyeron a la crisis de 1982, resa ltan la expansión de l 

gasto público, las tasas de interés rea les negati vas y la apreciación de la tasa d~ cambio que estimuló 

el gasto externo. Deben mencionarse además, otros lactilres como la elección presidencial. la 

in<.:e rt idu mbre respecto de las po líticas económicas, las medidas populi stas como la expropiación de 

los bancos, la dilicu ltad de obtener recursos para pagar los intereses sobre préstamos hechos con 

anterioridad, la moratoria de la deuda, el déficit del comercio y, "Iast but not leas!" , iJ crec iente 

in nación (2003: 241 ). 

La economía, como hemos visto, también se encontraba li gada a factores externos 

como el a lza en las tasas de interés y la cotizac ión de l petró leo. Con respecto a esta última 

se advertía un carácter efímero ya que además de las condic iones ya mencionadas, depend ía 
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de factores geopolíticos, como la guerra entre Irán e Irok que se presentó entre 1980-1988. 

por ejemplo (Rivera Ríos, 1993:97). 

Una vez que se dio a conocer la baja en los prec ios de l petró leo, en 1982, se produjo 

en México una gran fuga de capitales; antes de febrero de ese año. sa lieron de l pa ís 

alrededor de II mil millones de dó lares. Manue l Go ll ás menciona que se ca lcula entre 17 

mil 300 millones y 23 mil 400 millones de dólares el ca pital que abandonó a México entre 

1980 y 1982 (Gollás, 2003 : 241). La primera respuesta del gobierno de Ló pez Portillo ante 

la crisis fue la implementación de un "programa de ajuste él la po lítica económica" que 

consistió en recortar el gasto público en un 3%. Posteri ormente se puso en marcha el Plan 

de Apoyo Financiero a la Industria, cuyo objeti vo fue sostener la ganancia industria l y 

alentar el empleo. Además, a fin de no daña r en exceso e l poder adquisitivo de los 

trabajadores, se decretaron incrementos salaria les de entre e l I O Y e l 30%, dependiendo del 

sueldo que se recibiera. "Con esta medida se continuó la política expansionista y se anuló el 

efecto positivo que trae una devaluación, pues el aumento salarial ev itó el abaratamiento de 

las exportaciones y disparó los precios dentro del país" (De la Madrid, 2004: 28). Para 

junio de ese mismo año, el mercado del eurodólar se negó a sa ti sfacer un ped ido del 

gobierno mexicano por 2 mil 500 millones. Además. éste. ante la inminente quiebra de 

Mexicana de A viación, tuvo que hacerse cargo de la empresa. 

Como resultado de la crisis económica que atravesa ba el país. diversos sectores se 

vieron en la necesidad de despedir a un número considerab le de trabajadores. La indust ria 

de la construcción, por ejemplo, durante la primera mitad de 1982 hab ía cesado a alrededor 

de 758 mil trabajadores. El ramo automotriz despidió en ese allo a cerca de 20 mil 

46 



trabajadores, mientras que la industria metalmecánica cesó a 60 m il trabajadores entre 1982 

y 1984, Para agosto de 1982 se observó un alza significativa en los precius de diversos 

productos básicos que gozaba n de un sustancia l subsidio gube rnamental , como la gasolina, 

e l pan y la tortilla , En ese mismo mes, el día 5, e l gobierno mexicano decidió establecer la 

doble paridad cambiaria, con un tipo de cambio controlado y otro libre (Basáñez, 1996: 75), 

Ante ta l s ituac ión e l gobierno mexicano trató de ca ptar fo ndos en e l s istema 

bancario, También en agosto de 1982, se anunció la conversión forzosa de las cuentas que 

se encontraban en dólares, a pesos, con una tasa de cambio mucho más baja que la que se 

manejaba en e l mercado, A estas cuentas subvaluadas se les llamó lIIexdólares, Esta acción 

resultó insuficiente para detener la crisis, pues a la par que se acrecentó la irritación de 

quienes vieron afectados sus depós itos, incitó la fuga de capita les, Ello llevó a una nueva 

devaluación y a una suspensión forzosa por tres meses en e l pago de la deuda externa 

(Gollás, 2003: 240), Por e llo, tanto el gobierno de los Estados Unidos, como el FMI 

llevaron a cabo acciones de rescate, el primero de e llos por 8 mil 750 millones de dólares y 

el segundo por 4 mil 100 millones, Con el rescate, e l FMl planteó al gobierno mexicano 

cinco propuestas: 

a) l.a reducc ión del dé licit lisca!. que debería bajar de 16.5% de l PIn en 1982 al R% en 1983.5.5% en 

1984} 3.5% en 1985: b) la liberali7ac ión general de precios y la eliminación de subsidios en los 

bienes y sen icios prolllcidos (sic) por el sector públ ico: c) el control de la in nación mediante una 

disc iplina est ricta en In cmisión monetaria y el cstab lecimiento ele topes salariales para "contener la 

expansión lie la demanda: d) la lijación de típos de cambio rea li stas que rellejen la escasez relativa 

de divisas \. las condiciones reales de competitividad con ~I exterior. y e) el mantenimiento de las 

tasas de in terés bancario en ni\eles sati sractorios para estimu lar el ahorro (Rivera Ríos, 1993: 115), 
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Además, el Fondo pugnó ante la banca internacional privada para que se concediera 

un préstamo al gobierno mexicano por cinco mil millones de dólares. También como 

secuela de la crisis, la captación de los bancos se erosionó de manera evidente, como 

consecuencia de la oleada de pánico que llevó a una ola de retiros y, consecuentemente, un 

menor número de depósitos. 

Por su parte, el presidente López Portillo, como ya se mencionó, en su último 

informe de gobierno anunció para sorpresa de muchos su decisión de nacionalizar la banca 

en México'. 

Manuel Gollás considera que la crisis de 1982 pudo, si no evitarse, al menos sí 

haber atenuado sus efectos: 

Entre las medidas que, de haberse aplicado, podían haber ayudaJo, deben mencionarse los ajustes 

li sca les y el contro l de a lgunos precios clave como el de la tasa de cambio. De cualquier manera el 

"boom" pctrolcro ni s iquicra sc accrcó a la mayoría dc los mcxicanos. Por el contrario. llevó al país a 

una grave crisis económica y a una mayor pobreza. desigllaldad y desesperan n (Gollás. ~003: 240). 

Tal acción se instrumentó hasta el 12 de marzo de 198-1, lecha en la que se emite un decreto mediante el se 

rcprivatiz3n 339 dc las 467 cmprcsas industriales y dc scrv icios cxpropiadasjumo con los bancos 

48 



1.2.3 Miguel de la Madrid y las secuelas de la crisis. La "recuperaciólI" 

Tirado y Luna consideran que un rasgo importante del sexenio de Miguel de la 

Madrid en materia económica es el de restablecer una relación más cercana con el sector 

empresarial quebrantada, en cierto modo, tras la nacionalizac ión de la banca: 

La política económica ue la administración uel presiuente Miguel ue la Mauriu. instrumemaua bajo 

la noción general ue cambio estructura l, y la especi lica ue realismo económico, pare~ ió el meuio 

privilegiauo para la real1iculac ión de las relaciones entre el gobierno y los empresarí os. ya que 

adoptaba algunos de los principios bnsicos dc la llamada "cconomía social dc mcrcaclo" quc las 

principales facciones políticas ( la tecnocracia y la liberal conservauora) uemanuaron a raíz de la 

nacionali7.llción ue la banca. Con esta po lítica el gobierno no sólo ponía ue manifiesto su volun tau ue 

uisipar la susceptibi lidau uel empresariauo respecto a la intervención uel Estauo en la economía. sino 

que auemás hacía suyo el argumemo ue los máximos uírígentes uel sector privauo de que la crisis 

había resultauo de la estratcgia económíca ap licaua cn los gobicn~os dc los prcsidcntes Echcvcn'ía y 

Lópcz Portillo. pcriodo delinido por los cmpresarios como la "docena trágica" (Tírado y Luna. 1992 : 

2 1). 

Con respecto a la relación entre el sector privado y el gobierno federal , y 

coincidentemente con lo señalado por Tirado y Luna, Presidencia de la República 

menciona durante la gestión de De la Madrid, los temores que prevalec ían al comienzo de 

la misma: 

Algunos grupos uel sector prívauo consíueraron la nacionalización ue la banca como un ataque tan 

serio a sus intereses que sentían amenazauas sus posibílíuaues mismas de subsistencia en la 

economía mexicana. Esto los llevó 3 utili zar un uiscurso más iueológico, cuyas proposíciones 
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rebasaban los aspectos económicos concretos. Estos grupos cuesti onaban la oriclllación misma que el 

Estado daba a la economía; a su juicio, el gobicrno mcxica no estaba guiando sus csfucr70s a 

dcsplazar a la cconomía del scctor privado. (Prcs idcnc ia dc la RCflública. 1988: 19) 

Como parte de esas manifestaciones de rechazo susc itadas al fin al el gobie rno de 

López Portillo destacaban aquellas reuniones orga nizadas por la Copa rme:-;. el CeE, y la 

Concanaco bajo el nombre de "México en libertad". cuyo contenido fue parcialmente 

di fundido a nivel nacional a través de los medios de comunicación mas iva. Su objetivo, 

según sus organi zadores, fue el de concientizar a los empresarios y a los ciudadanos 

"responsables" acet'ca de la rea lidad nac iona l. De igual manera se incitaba a dichos 

empresarios a dejar de lado la pasividad y participar políticamente (Puga, 1986: 399). 

Dentro de sus di scursos, "México en li bertad" hab la de la nac ionalizac ión de la 

banca como el primer paso en un camino que podr ía llevar a Méx ico hac ia el comun ismo y 

al totalitarismo. Manuel Clouthier, en aquel ente nces diri gente del CCE, afirm ó en cierta 

ocasión: "para que haya democracia la producción debe estar en manos de los particul ares y 

para asegurar la armonía soc ial nadie, sino los empresarios, deben ocuparse de las 

cuestiones de la producc ión" (Puga, 1986: 406). De igual manera. en los Estados Unidos se 

veía con preocupación la nacionalización de la banca. Ya desde octubre de 1982 apa rece 

publicado un documento en el New York Times, firm ado por 35 diputados estado un idenses 

donde se afirm a el rechazo a dicha medida. En ese mismo mes, Henry K issinger y 'e lson 

Rockefeller se entrevistaron con el pres idente sa liente y el entrante (López Porti 110 y Dc la 

Madrid, respectivamente); al final del encuentro, los estadoun idenses expresaron su 

tranquilidad con respecto al futuro de la inversión pri vada en Méx ico (Puga, 1986: 400). 
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Ya desde su discurso inaugural, Miguel de la Mad rid hab ló acerca de la posible 

desnacionalización de una parte de la banca "pero también la decisión de incluir en la 

Constitución un capítu lo sobre las atribuciones del Estado en materia económ ica" (Puga, 

1986: 40 1). El nuevo presidente. entonces, se da a la tarea de implementar un 

reordenamiento económ ico donde comicnzan a se r dcsp lazadas las form as intervensionistas 

del Estado "hasta implantar un mode lo de astringencia estata l J mayor apertura a las 

fuerzas del mercado" (Zamora, 1995: 11 6). Con una caída signifi cativa del PIB, aumentos 

en las tasas de desempleo e inflación. un incremento notable en la deuda externa. así como 

la devaluación de la moneda, la economía mexicana no mostraba su mejor cara al inicio de 

la gestión de De la Madrid . Tras su toma de poses ión. el primero de diciembre de 1982, 

sobreviene otra grave crisis económica, esta vez conlleva ndo una deva luación casi del 

100%. El ex mandatario cons idera que una vez que hubo de asumir la banda presidencial su 

principal tarea era la de generar un clima de confianza, a mejorar, y au n a reedificar la 

figura presidencia l. Ello, apoyado por un gab inete homogéneo -relac ionados de alguna 

manera con el ámbito financiero-, y por ello con los mismos puntos de vista, a diferencia de 

los equipos conformados durante las dos gestiones anteriores. 

Una de las primera acciones del gob ierno de Miguel de la Madrid para intentar 

frenar los efectos de la crisis fue la puesta en marcha de l PIRE (Programa Inmediato de 

Reordenación Económica) el cua l se instrumentó cn torno a tres objetivos principales: 

abati r la inOación y la inestabi li dad cambiaria, protcger el empleo. la planta productiva y el 

consumo básico. y recuperar la capacidad de crecim iento sobre bases diferentes. El PIRE 

formaba parte de la primera linea estratégica cn materi a económ ica planteada por el 
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gobierno de De la Madrid . La segunda línea giraba en torno a los cambios estructurales 

(S PP, 1985 : 23 1). "Como bien se sabe, y así lo pide la ortodoxia económi ca, la primera 

condición para que un prGgrama como éste funcione es asegurar que las finanzas públicas 

estén en orden. es dec ir, en equilibrio o cercano a él" (Gollás. 2003: 242). El programa 

constaba de dos etapas. La primera, considerada como. de '"shoc k" . consistía en 

incrementar los im puestos y di sminuir e l gasto público. Pos:eriorm ente se aplica ría un 

régimen graduali sta a aplicarse de 1984 a 1985 , donde el crec imiento sostenido se obtendría 

"promoviendo re formas de fondo al sistema económico nac ional, o sea. por medio del 

cambio estructural" (Pres idencia de la Repúbl ica. 1988: 2 1). Es dec ir. se tenían dos 

objetivos. uno a inmediato y otro a mediano plazo. Los objetivos primordiales, según el 

gobierno federal eran "reducir la inOac ión, proteger el empleo y la planta producti va, y 

recuperar el crec imiento económico del país" (Pres idencia de la República, 1988 : 20). 

Dentro de este rubro, una de las más importantes metas era bajar la innac ión para el 

siguiente año en un 60%. Se afirm aba que se protegería al empleo procurando que la 

reducción del gasto público recayera sobre los sectores menos intensivos de mano de obra. 

Otra medida impuesta por el gobierno fu e el aumento del IV A del 10 al 15%, 

además de imponer una sobretasa del 10% al impuesto sobre la renta de personas fis icas 

cuyo ingreso excediera un monto equi va lente a cinco veces el salario mínimo (De la 

Madrid, 2004: 43). As imismo, en reiteradas ocas iones, los prec ios y tarifas fueron a la alza 

a fin de evitar rezagos con el nive l general de los precios de la economía. Todo e llo 

repercutió, según Presidencia de la República, para que el sector público aumentara 

gradualmente sus ingresos. como porcentaje del PIB, de 30.2% en 1982 a 33.9% para el 

año siguiente (Presidencia de la Repú blica, 1988: 22). Andrea Revueltas considera que con 
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la puesta ~n marcha del PIRE y las relac iones con el FM I que ello in vo lucraba, se sentaban 

las bas<:s para la puesta en marcha de un modelo económico neo liberal ( Revueltas, 1995: 

42). Tirado y Luna sosti enen con respecto a este periodo que se presentó una 

transformación del Estado interventor: 

El aspecto mcis general ue "SI" ~umhio radi ca en la cOl1\ws iún dd " SlUUO ··recto r·· en " stado 

"promotor tld c..ksuITollo·· 4l1t! l t'gitiJ11~ el ..:adcler sul1sidiurio tle la nn .:iún guhern<llllt'nwl y ralitit:u 

ue esta manera la centralidad de lo pri vado (en su sentido más restringido: empresa ri al), y de l 

mcrcado cn las relaciones cntrc e l Estado y la soeicuad (Tirauo y Luna. 1992: 24). 

Por su parte, María Teresa Gutiérrez-Haces señala que ese cambio del Estado 

históricamente erigido como motor del desarrollo económico del p::!ís, a uno regido por el 

libre comercio, repercuti ó en una di visión de opiniones dent ro de la sociedad mex icana: 

( .. . ) desue 1982, la JIltervención uel Estado sufre un impoltante cuestionamiento de la sociedad 

mexicana, que por primera ocasión pone en duua las fun ciones de gestión económica del Estado 

como impul sor del desarrollo económico, lo que redunda en una pérdida de consenso nacional. Este 

cuestionamiento no pane únicamente de la sociedad hac ia el Estado, si no que también se manifiesta 

al interior del propio aparato estatal , disti nguiéndose un imponante grupo de tecnócratas ligado 

estrechamente a la figura presidencia l y panidario del libre comerc io, que cuestiona e l 

proteccionismo y el nacional ismo económ ico y quc alticula la just ificac ió n cconómica y política dc 

la opción librecambista en torno a csta crítica (Gutiérrcz-Ilaccs, 1992: 84). 

Ante los programas económicos implementados por el gobierno, di versos grupos se 

manifestaron en contra, entre ellos el sector obrero y campesino, el primero de ellos 

representado por los dos grupos más importantes del rub ro en México: la CTM y el CT, 
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quienes llevaron a cabo di versos emplazamientos y estallamientos de huelgas. De igual 

manera se comportaron los sindicatos universitarios en 1983; además, se presentó un paro 

de empleados de la SA RH. en junio de ese mismo año, ye l connicto en la Esc uela ormal 

Superior, un mes después (Basáñez, 1996: 86-87). Jav ier Aguil ar García considera que 

durante el sexenio de De la Madrid las estructuras sind ica les como la CTM y el CT vieron 

minada su capac idad para ll egar a acuerdos con el gobierno en turno y. consecuentcmente. 

el poder de éstos comenzó a deteriorarse, arrastrando consigo al PRI y a todo el sistema 

político ( 1992: 57). 

Los campes inos, por su parte llevaron a cabo diversas marchas para manifestar su 

oposición a la política económica que había venido desarro ll ando el gobierno mex icano. 

entre ellas la Caravana de Solidaridad Campesina en marzo de 1984. En tanlo, los obreros 

elaboraron un Pac{o de Solidaridad del Movimienlo Ob~ero (Basáñez, 1996: 86-87). 

Asimismo, el sindicali smo universitario creó en 1983 el Pacto de Unidad Sindical y 

Solidaridad (PAUSS) mediante el cual "reivindicaron la necesidad de que el si ndica lismo 

indepí":ndienle arrancara de co incidencias programáticas mínimas hac ia la ejecución de una 

"amplia unidad de acc ión" para reorientar la política económica del gobierno" (Á lvarez, 

1987: 129). 

Las diversas presiones llevaron a Miguel de la Madrid a ceder en determinados 

rubros, como la di sminución del IV A al 6% a las medicinas. 

El gobierno federal, al lograr la contracción de la demanda agregada y la red ucc ión 

del gasto gubernamental, logró que el déficit público disminuyera de 7.4% del PIB en 1982 
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a 4.3% al año siguiente. Consecuentemente la inversión pública también se redujo, no 

obstante "el déficit total corno parte del PIB permaneció en un nivel a lto debido a la 

persistencia de la innación" (Aspe. 1993: 22). 

Pese a la gravedad de la crisis de 1982, no llegaron a producirse la o la de quiebras y 

despidos masivos que se vat icinaba n en ese a l'i o. Ello, debido principalmente a la 

depreciación de los sa la ri os rea les que hic ieron posible la recupcrac ión de la rentabilidad de 

las empresas, lo que a su vez incidió en e l sostenido repunte de l índice de coti zac ión de la 

bolsa de valores. No o bstante, fueron diversas las áreas que sufrieron fuertes golpes en 

aquel entonces, entre e llas, la industria automotriz (que para 1983 habían bajado sus ventas 

en un 41%), la dedicada a los mate ri ales de co nstrucción (cuyas pérdidas en 1983 se 

contabilizaban en un 14%) y la siderúrg ica. Asimismo. la cri is de 1982 elevó "de manera 

fulminante" el peso de la deuda externa de las empresas (Rivera Ríos, 1993: 134), además 

de que el sobreendeudamiento, el recorte del gasto público y e l aumento de las tasas de 

interés bancario profundizaron la problemática. Todo ello repercutió para que los sa larios 

reales cayeran entre un 25 y un 40%. 1983, en su ma. representa la agudización de l deterio ro 

económico iniciado el año anterior. Cabe destacar que e l ingreso per cápita no sufrió 

modificaciones entre el sexenio de José López Porti llo y e l de Migue l de la Madrid (64 mil 

pesos), pero s í las horas promedio para adquirir la ca nasta básica: de cinco ho ras durante el 

gobierno de López Portillo se dispa ra a cas i e l doble durante la s iguiente gest ión (nueve 

horas) (Gollás, 2003: 227). Manuel Go llás cons idera que en ese momento la economía 

mexicana se encontraba al borde de l caos monetario. 
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No obstante las múltiples mani festac iones de rechazo a las políticas económicas del 

gobierno de De la Madrid, éste evitó protagonizar confrontaciones vio lentas con los grupos 

inconformes: "( .. . ) cabe destacar que el presidente Miguel de la Mad rid continuó la línea de 

apertura y tolerancia impulsada por sus dos predecesores inmed iatos" (Basáñez. 1996: 88). 

Para tratar de contrarrestar los efectos dc la CriSIS. el gobierno de Mig~lel de la 

Madrid contempló diversos mecanlsmcs en materia económica. Además de la ya 

mencionada depreciación de los sa larios (cuya consecuencia es el aumento de la 

rentabilidad empresaria l) y la deprcciación del tipo de cambio, se llevaron a cabo 

renegociac iones con el gobierno estadounidense alusivas a la deuda externa, además del 

mantenimiento parcial de los subsidios a la acum ul ación de cap ital" (Ri vera Ríos, 1993: 

139). 

Con esos objetivos en mente. el gob ierno mexicano elaboró el Plan Nacional de 

Desarrollo 1983-1 988, y de sus programas complementarios como el Programa Naciona! de 

Financiamiento para el Desarrollo 1984-1 988, y el Pr0grama Industri al y de Comercio 

Exterior 1984- 1988. Con éstos se perseguía: 

... modern i7ar el aparato estatal y elcvar la eliciencia de su inten'ención económica. ( ... ) fortaiecer la 

integración ue la economía mexicana en la economía rnundia1. que implica, simultáneamente la 

eliminaciún o la atenuación del proteccionismo y un amplio desarrollo de las expol1aciones 

induslriaks ( ... ). El tercer o~ie ti \"o que sc propone es la conservac ión de estándares más elevados de 

eliciencia capita li sta. ya que esto es la base para el desarrollo de la e.xpol1aciones industria les (R ivera 

Ríos. 1993: 124). 
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Miguel Basáñez opina que con relación a los compromisos que el gobierno 

mex icano asumió con los organismos internac ionales a cambio del rescate económico se 

pueden observar dos peri odos: "el primero que va de 1982 a feb rero de 1986, en el que 

impera el principio de ' cumplimiento a toda costa'; y el segundo, que parte de febrero de 

1986 y que se caracteriza por una acti tud de cumplimiento modificada" (Basáñez, 1996: 80) 

El "cumplir a toda costa" obedecía a un afán de l gob ierno mexicano para eliminar las 

sospechas de su contraparte estadounidense en el sentido de que aq uellos simpati zaban con 

el comunismo. Asimismo existía una presión interna llevada a cabo por las organizaciones 

de bases populares, obreras y campes inas, además de los partidos políticos, tanto de 

izquierda como de derecha. 

El gobierno mex icano, además se dio a la tarea de renegociar su deuda ex terna. 

Dicha deuda ascendía a 92 mil millones de dólares, lo cual representaba aproximadamente 

el 62% de los ingresos por ex portaciones. México mostró firm eza en su decisión de cumpli r 

con los pagos, y entre 1983 y 1985 esto representó más del 7% del PIB (Gollás, 2003:243). 

Además, el programa de reorganización económica contempló rea lizar un sustancial recorte 

a los subsidios que se les brindaba a las empresas. Con todo, gobierno y organis lnos 

extranjeros vieron con buenos ojos la reacc ión de Méx ico ante la crisis. En agosto de 1983 

funcionarios de organi smos financieros internacionales ca lificaron las acciones del 

gobierno como parte de un programa de recuperación ejemplar que comenzaba a ser 

imitado por otras nac iones con problemas semejantes (Basáñez, 1996: 81 ). También en 

agosto de 1983, el gobierno de Miguel de la Madrid suscribió el Pacto de Solidaridad 

Nacional. 
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Para septiembre de 1983, M iguel de la Madrid considera que las medidas 

económicas aplicadas por su gobierno habían brindado resultados positivos, pues en un año 

la in nación de julio. agosto y septiembre daba una tendenc ia de l 50% anua l, contrariamente 

a los pronósticos de a lgunos ana listas, quienes vatic inaban una innac·ión de entre 150 y 

200% anua l. No obstante, e l mandatario reconoc ió que la cri s is había go lpeado a los 

mex icanos. encarcciendo los bienes y servicios y con ell o. consccuentemente. deteriorando 

su nive l de vida (De la Mad rid, 2004: 164). 

Ahora bien, ta l y como se ha mencionado ante riorm ente, pese a las acc iones 

llevadas a cabo por e l gob ierno federa l para tratar de aminorar los e fectos de las cris is, la 

imagen de éste y, consecuentemente, de l Part ido Revo luc ionario Institucional se había 

minado. Comprens iblemente, pues un gran número de mex icanos había s ido afectado por 

los dec li ves económ icos. Podemos mencionar que para 1983 e l número de desempleados 

llegó a ser de 2.6 millones de personas, mientras que e l de subempleados se ubicó en los 6 

millones (Aguilar García, 1992: 58) . No obstante que De la Madrid trata de enfatizar una 

ruptura con las políticas llevadas a cabo por su antecesor José López Portillo, la 

identificación con e l gabinete de éste es inev itable pues ex istían c inco secretarios de Estado 

en común. Por todo e llo, los reveses en las urnas para e l PRI , como ya se ha mencionado, 

comenzaron a ser ev identes. Ante e llo, e l PRI manejó cand idatos con las mismas 

características que la oposic ión: empresarios, o individuos cercanos a los empresarios; todo 

esto constituye un claro ejemplo de lo que T irado y Luna llaman la po!ilización empresaria! 

característica de esta gestión, producto de la búsqueda de nuevos espacios y fo rm as de 

interrelación entre em presa rios y e l gobierno (T irado y Luna, 1992: 23). No está por 

demás mencionar que la mayor parte de l gabinete de De la Mad rid (59%) se encontraba 
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integrado, como ya se ha mencionado, por secretar ios con una largn trayectoria en el medio 

financiero (Rousseau, 1995: 258). 

Por otro lado, para 1984 el crec imiento del PIB se ubica en un 3.5% y el de la 

formación de capita l en 5.4% (Estas cifras resultan significati vas si se comparan con las del 

año anterior. donde se regi stró una caída del 5 y del 23% respectivamente). Ello se debió en 

parte a que, pese a la cri sis, algunos sectores de importancia para el país, como cl del 

petróleo, de la petroquímica, y de la energía eléctrica sostuvieron su creci miento al no 

depender de criterios directos de rentabilidad, por lo cual se mantuvieron relat ivamente al 

margen de la crisis que agobió al capital privado. Otros sectores que mantuvieron un índice 

de crecimiento fuero n los de la producción agríco la. el de la minería. el de los productos 

químicos, y el del pape l y la ce lulosa' . 

Es de subrayarse el hecho de que las áreas de producción donde se apreciaba una 

mayor recuperación fueron aquellas donde también se distinguieron por un alto índice de 

exportación. (Rivera Ríos, 1993: 143,144). Durante los años 1981-1982 dicho índice había 

declinado en un 34 y un 30%, respectivamente. Sin embargo, desde principios de 1983 

experimentó una rápida recuperación por influencia de varios factores: la baja de las tasas 

mundiales de interés, la renegoc iación de la deuda externa privada y, en genera l, la 

ESlhela Gutién·ez considera, por el contrario, que e l estanca mie nto econó mico globa l observado duran te el 

sexenio de Miguel de la Madrid, se observó de manera pani cul ar en e l secto r de :a agricult ura y en la 

industria manu facturera . Aquc l, dice, crec ió durante la mencionada gcstión O.S% anual. y c l otro. 0.1% an ual 

(Gutiérrez Garza, 1990: 12). 
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excelente reacción de las empresas ante el programa de ajuste del régimen de Miguel de la 

Madrid y obviamente la mejora de la tasas de plusva lía (R ivera Ríos, 1993: 148). 

El déficit fi scal , por su parte, se redujo del 16% del PIB que se registró en 1982 al 

7.6% en 1984. En este último año la tasa de crecimiento de precios al consumidor se redujo 

en un 21 % con relac ión a 1983 (No obstante. dicha tasa cesó su tcndcncia descendcnte para 

enero de 1985) . Para 1984 el FM 1 cons ideraba que México estaba cumpliendo óptimamente 

-incluso de manera ejemplar- con las obligaciones que había contraído: 

En j unio de 198-1 el director ejecutivo del FMI giró un comunicado en el que presenta a México 

como un cjemplo de ajuste para los países deudores)' de negociación para los países acreedores, que 

lue respaldado por el p"csidente de la Reserva federa l de Estados lJnidos (T1as:í lie7. 1996: 82). 

A principios de 1985 el gobierno mexicano determinó aumenta r las tasas de interés 

y aumentar el deslizam iento del peso. Durante el mes de enero, el índice de inflación 

alcanzado llegó al 7.4%. Las causas, según De la Madrid. pudieron deberse al ascenso de la 

tasas de interés internaciona les, a las pres iones internas sobre el gasto público, o al 

desorden financiero de las empresas públicas. En febrero de ese afio, y como producto de la 

sobreoferta del petróleo, el precio de éste va a la baja: el crudo ligero tipo Istmo se cotizó 

de 29 a 27.75 dólares. Se esperaba que de pers istir esos precios durante el año, México 

dejaría de recibir divisas de unos 300 millones de dólares. También en ese mes, como 

resultado de metas no alcanzadas en el rubro económi co dllrante el año pasado. "el 

gobierno acordó reco rtar el gasto público y lleva r a cabo la liquidación. transferencia o 

ventas de empresas públicas no estrategias o prioritari as" Ello representaba un ahorro de 
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250 mil millones de pesos a través de la liqui<;lac ión de 236 empresas püblicas, lo cual se 

traducía en la cance lac ión de 80 mil empleos para el gobierno (De la Madrid, 2004: 389). 

Para junio de ese mismo año. se autorizó a los bancos la operac ión de casas de cambio y. 

consecuentemente. la libre venta de di visas, lo que significa el reconocimiento de un 

mercado paralelo de éstas últimas. Por su parte, el tipo de cambio preferencial se devaluó 

en un 25% en csc mismo mes, razón por lo cual se optó por un sistema de "fl otac ión" 

considerando les efectos de la o ferta y la demanda. Con relac ión al petróleo, sus prec ios 

di sm inuyeron tres veces durante el primer semestre de 1985, lo que repercutió en un recorte 

de divisas de unos mil 500 millones de dólares sobre la base anual. No obstante esta baja se 

vio compensada por una baja continua de las tasas de interés estadounidenses, que llegó 

hasta el 9.5% para junio de ese año. 

Por otro lado, a través del Diari o Oficial, se dio a conocer el 8 de j ulio que el 

gobierno federal había decidido dejar fuera del contro l de cambios las divisas que 

circulaban en el mercado libre, y que su cotización se definiría por el ml:!rcado, lo cual se 

tradujo en una deva luac ión inmediata de ese tipo de cambio del orden del 35%. Dicha 

deva lu3ción, pese a que só lo afectó al 20% de las transacc iones en divisas, afectó la 

confianza de la gente. Para el 19 de j ulio el Banco de Méx ico incrementó las tasas de 

interés bancario hasta el 66% mientras, el gobierno feáeral determinó cerrar el fluj o 

crediticio "para enfr iar la economía" (De la Madrid, 2004: 445), lo cual se tradujo en 

malestar por pa rte de los agentes económicos. Por todo ello, el 22 de j ulio del referido año, 

el presidente Miguel de la Madrid, a l inaugurar la II Reunión Nac ional de la Banca, 

reconoc ió el nervios ismo ex istente por parte de los principales actores económi cos y 

señaló que su gobierno tomaría medidas drásticas que ataca rían a fo ndo el problema. Entre 

6 1 



ellas. "abatir el crecimiento del gasto corriente mediante la reducción de estructuras del 

gobierno federa l as í como del sector paraestata l, acelerar e l proceso de sust ituc ión de 

permisos prev ios de importación por a ranceles, inducir un tipo de cambi o nex ible, mejorar 

la recaudac ión fi sca l y fo rtalecer la intermediac ión fin anciera" (idem). Con base en la 

mencionada reducció:-¡ es tructura l, dos días después e l gobierno anunció que se e liminarían 

15 áreas de subsec retarías de Estado y coordi naciones genera les. as í como de 50 

direcc iones genera les en dive rsas dependencias gubernamenta les. As imismo se d io a 

conocer que el dóla r contro lado subiría en un 20% y que se e liminaría e l permiso de 

importación para 7 mil 159 fracc iones, o sea, para 6 1.4% de las importac iones tota les de 

Méx ico. Fina lmente se anunció una mayor atención a l dé fi c it pli b lico, as í como la 

reducc ión en un 10% de l sue ldo de l pres idente de la Repli blica. 

Cabe des tacar que en 1985 los ingresos de l secto r pliblico como porcentaj e de l PIB 

decrecen por vez primera desde que De la Madrid asumiera e l poder. Esto se explica porque 

a su vez los ingresos provenientes de PEMEX, Sil frieron, como ya se mencionó más arriba, 

una caída s ignificativa con re lación a l año anterio r, así como un descenso de las entradas 

que significaban otros organismos y empresas "como resu ltado de aumentos insuficientes 

de sus precios y tari fas a lo largo del año y de sus pensiones de l servic io por los sismos de 

septiembre" (Pres idencia de la República, 1988: 22). Miguel Gollás sostiene que para 1985 

era evidente que las po líticas económicas apl icadas por e l gobi erno de De la Madrid habían 

fracasado -"al menos de manera parcial"-, debido, princ ipa lmente, a que éste había re lajado 

su política fisca l dando como resul tado un crec iente deterioro en e l excedente de l comercio, 

situación que se agravó por la mencionada d isminución de los precios de l petró leo. Ello 

repercutió negativamente en el poder adqu isitivo de los mex icanos y a que e l gobierno 
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mexicano implementara políticas. monetarias y fiscales aún más estrict'!s y a estJblecer 

controles sobre el mercado de divisas (2003: 244). Además, en ese año. se dieron los 

primeros pasos para liberar e l comercio, lo que a lgunos años después se convertiría en el 

Tratado de Libre Comercio de América del ·Norte (TLCAN). El panorama económico, en 

suma, fue negativo durante los primeros meses de 1985, lo cua l resultó cOnlraproducente en 

el proceso de medidas llevadas a cabo por e l pres idente De la Madrid: "Se perdió el control 

del proceso de reactivación y hacia principios de 1985 se desestabilizó de nuevo la 

economía" (Rivera Ríos. 1992: 99). 

A mediados del año, el PIB volv ió a crecer y la inflación se estabi lizó a lrededor del 

60% anual. Las exportaciones no petroleras se vie ron mermadas por la sobreva luación del 

peso. Por ello, e l gobierno mexicano ap licó diversas medidas de ajuste con el objetivo de 

devolver, para 1986, la estabi lidad a los precios así como la recuperación de las 

exportaciones no petroleras (Go llás, 2003: 244) . Con respecto a las cuentas externas, éstas 

también se vieron afectadas por la crisis y disminuyeron notab lemente, transformando a 

México, de importador a exportador neto de capitales (Aspe, 1993: 24). 

Es de notar el hecho de que la inflación, que se había mantenido a la baja desde el 

comienzo de la gestión de De la Madrid, sufre un importante repunte para 1985. de 59.2% 

que había registrado e l año anterior, a 63.7%. Presidencia de la República explica de la 

siguienta manera la situación de aquel entonces: 

( ... ) la política de reducción del délicit público para abatir la innación lue erecli, a. pero sus eleCIOS 

en e l carla plazo rueron menores que lo esperado. Varios lacIo res pudieron conju11la rse para ello. Por 
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un lado. si bien la reducción de la del113nda prO\cnicnte del sector público di sminu~ó las presiones 

inflacionarias a mediano plazo. el efecto inflacionari o dc los ai ustes de los precios) tarifas del sector 

público en el COitO pldzo atenuó el e fecto total observado. As imismo. la inercia inflacionaria 

derivada de la confusión y de la desalineación de los precios cntre s i. que se lócncró en la crisis de 

1982 fue más compli cada de contencr dc lo que se suponin . Por último, las previsiones o rigi nales en 

cuanto a la dismin ución del déficit público fueron más di lieiles de alcanzar en 198.1 y 1985 de lo que 

se anticipaba. pues los recoltes pre\ ios del g'lstO púb lico ~ la persistencia de la inflaciún redujeron 

los márgenes ue I11nniobra para bnj:lf 10U3\ in m:.'ts e! gasto ~ aumentar los ingresos uel sector ¡:>úblico 

( ... ) Asi pues, aunque los progresos en cuanto al co ntrol de la inflación se dieron en la dirección 

planteada por el gobierno ce 1983 a 1985. el ritmo de avance fue lento y e l costo social tan elevado. 

q'.!C la mayoría de la población mani restaba desaliento) desesperació n hacia el linal de 1985 

(Presidencia de la República. 1988: 26). 

Globalmente, el sexenio de Migucl de la Madrid seria calificado por Esthela 

Gutiérrez Garza (1990) como ·'el sexenio del crecimiento cero'·. ya que el PIB no presentó 

en toda esa gestión un crecimiento real: '·En toda la hi storia del México contemporáneo el 

producto interno bruto (PlB) nunca habia crec ido al 0. 1 % promedio anua!" ·. Dicho 

estancamiento, según Gutiérrez Garza, se acentuó sobremanera como ya se ha mencionado, 

en dos sectores, el de la agricultura y el de la industria manufl!cturera. Además, la 

inversión total decreció en un -4.4% promed io anual, mi entras que la inversión bruta en 

capital productivo decreció -13.7% anual. Al ser mayor el capital lijo que las inversiones, 

se produjo una desacumulación de capital fijo neto de -23% durante el mencionado 

sexenio. A j uicio de Gutiérrez Garza. el creci miento cero del que se habla más arriba 

vendría a explicarse por la politica de austeridad que se impuso el gobierno de De la 

Madrid a fin de hacer frente a la deuda ex tern a. ya que por este concepto se pagaron 

alrededor de 90 mil millones de dólares, y pese a ello. dicha deuda se incrementó en unos 
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110 mil millones de dólares. Estos pagos llega ron a representar el 65% del PIB, 

repercutiendo en un endeudamiento interno que afectaría negati vamente a la economía 

nac ional: 

Al escasear los recu rsos financ ieros por los compromisos de pago de la deuda externa. el gobierno 

recurrió al endeudamiento interno presionando las tasas de interés al a lza con la consiguiente 

inciC:~ncia en los precios. I.os precios se encarecieron. la inversión se cont raio. la capacidad ociosa se 

incrementó dmiando al capital productivo y favoreciendo al cap ital especulati\o (Gutiérrez Garza, 

1990: 12). 

Las medidas económicas impuestas durante el sexenio de De la Madrid, 

repercutieron comprensiblemente en un marcado descontento soc ial. Al respecto escribe 

Rivera Ríos: 

El proyecto de reestrucwración se caraeleriza por formular tácita y expresamente la idea de que la 

cri sis actual , dados los profundos deseq uilibrios existentes. só lo podrá superarse por medio de 

grandes sacri licios. ya que es impracticable la estrategia de crecimien to ecopómico basada en e l 

alargamiento de la cadena del crédito y del gasto público deficitario. Dada la natura le7a del sistema 

de dominación \·igente. los costos y saeri licios necesari os para superar la crisis propenden a recaer 

pri ncipal mente en los trabajadores y las clases popu lares. sobre todo las que viven en torno al 

principal centro industrial y urbano del país. en la zona centro-sur del mis1110. Esto. por definición, ha 

conferido a la reestructuración, aun siendo una nece3idad objetiva ya que no hay pos ibilidades de 

crecimiento duradcro con la vicja estrategia. un carácter an ti popu lar (Rivera Rios. 1992: 98). 

o obstante el mencionado descontento soc ial y ciertos incidentes internacionales, 

como aq uellos derivados del caso Camarena, Jorge G. Castañeda, sostiene que la visión que 
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los estadounidenses tenían de México durante la gesti ón de Miguel de la Madrid. parecía 

ser de gran aprec io, pues el comportamiento de éste con relac ión a la deuda externa había 

sido ejemplar. Además que se consideraba que la principa l causa de los males de Méx ico 

residía en el mal manejo de los gobiernos anteriores: "Por lo tanto, el saneamiento 

efectuado por la admini stración de Miguel de la Madrid era exactamente lo que necesitaba 

el país" (Castafi eda. 1987: 31). 

1.3 El terremoto 

A las 7: 19 hrs. del jueves 19 de septiembre de 1985 se presentó en la Ciudad de 

Méx ico -una de las urbes más grandes del mundo, que contaba, en 1980 con 9 millones 

165 mil 136 habitantes- durante 90 segundos un terremoto con intensidad de 7.8 grados en 

la escala de Richter y 8 en la de Mercalli . Presidencia de la República ubica su epicentro a 

50 km. de las costas de Guerrero y Michoacán, a 17.6 grados latitud norte y 102.5 longitud 

oeste (Presidencia de la República, 1995: 494). Suárez y Jiménez, por el contrario, 

sosti p.nen que el epicentro del sismo se produjo cerca del poblado de Caleta de Campos, al 

noroeste de Lázaro Cárdenas, al inicio de lo que se conoce como brecha de MicllOacán, una 

falla de 200 km. de largo y 80 km . de ancho. Ésta, ya había provocado con anterioridad 

sismos de considerable intensidad, como el de 198 1, cerca de Playa Azul, cuya intensidad 

fue de 7.3°, no lo suficientemente grande como para liberar la energía acumulada en la 

mencionada brecha (1987: 156). 

La Ciudad de Méx ico presenta una frecuente acti vidad sísmica, esto, debido 

probablemente a las fa llas del terreno y a la intensa acti vidad vo lcá nica de éste. No 
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obstante, los temblores de mayor in tensidad tienen su origen en la zona de subducc ión del 

Pací fico mex icano; éstos, a l igual que los anteriores, son recurrentes, basta mencionar que 

durante e l siglo XX y hasta antes de 1985 se presentaron en la costa de Méx ico 34 sismos 

de considerable intensidad. En e l caso de l s ismo del 19 de septiembre, además de l Distrito 

Federal, se vieron afectados los es tados de Puebla, Michoacán, .Jalisco, Oaxaca, Chiapas, 

Veracruz y Guerrero. La capita l de l país sufrió e l mayor daño debido a quc las vibracioncs 

sísmicas se ampli ficaro n deb ido a las condiciones de su subsuelo, otro ra lac ustre y hoy 

conformado por arcilla arrastrada de las partes a ltas de la cuenca de l Va lle de Méx ico. Las 

ondas sísmicas. entonces quedaron at rapadas en ese lecho fa ngoso cuyo espesor promed io 

oscila entre los 40 y los 50 m. Ello expli ca por qué en la zona correspondiente a l lecho de l 

antiguo lago, los daños fueron mayores' , en esa zona las ampl ifi caciones de l movimiento 

de l te rreno fueron hasta 30 veces más grande que en las zonas topográ fi camente más a ltas 

de la Ciudad de México. A esto se suma que en la menc ionada área donde las ondas 

s ísmicas fueron amplificadas, se presentó un ace lerado crecimiento urbano a raíz de los 

años cuarenta que impl icó la construcción de diversos ed ificios de entre siete y 16 pisos 

(Suárez y Jiméncz, 1987: 153, 15 5, 158). 

Las demarcaciones de l Distri to Federa l que resi nt ieron de manera más in tensa e l 

te rremoto fueron Cuauhtémoc (con e l 58% de l tota l de l registro de viviendas dañadas), y 

Por sus características geográlieas, la Ciuelael ele México se pueelc elividir en trcs árcas: 1) Aquellas 
donde antiguamente se encontraban lagos (Gustavo A. Madero, Azeapotzalco, Cuauhtémoe Miguel I lidalgo. 
Venustiano Carran~a , l3enito Juárez, Iztaealeo, Iztapalapa, Tláhuac, y parcialmente Coyoacán y Xochimilco), 
2) La quc corresponele al pieelemonte, cs deci r, a la transición de la zo na plana a la sierra, y 3) I,a sierra misma 
(Magda lena Cüntrcras, Tlalpr.n, Ál varo Obregón, Milpa Alta y Cuajimalpa). 
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Venustiano Carranza (con el 33% del tota l de l registro de viviendas dañadas)*. Las 

delegac iones Iztapalapa, Benito Juárez, Gustavo A. Madero. Miguel Hidalgo y Coyoacán 

también resintieron el siniestro aunque en menor intensidad. En el interior de la República 

los municipios afectados fueron: Gómez Farías y Ciudad Guzmán, en Jali sco; Lázaro 

Cárdenas, Cotija y Coa lcomán, en Michoacán; Los Bravo, Chilpancingo. Iguala de la 

Independencia, La Unión. Ixtapa. José Azueta. Cohayut la y Zihuatancjo. cn Guerrero. 

Específi camente, en la capital del país, las co lonias que sufricron cl mayor dallo fueron la 

colonia Centro, Morelos, Tlatelolco, Roma, Doctores. Guerrero. y Obrera, entre otras. 

(Mier y Terán Rocha y Rabell Romero, 1987: 162). En dichas co lonias. un sin f1 n de 

construcciones se vinieron abajo causando con e llo un elevado índ ice de mortandad. Un 

claro ejemplo fue la Unidad habi tacional onoa lco-Tlatelolco. donde 60 de sus 102 

edificios fueron dañados. Ante la tragedia. la poblac ión se orga nizó rápidamente para tratar 

de llevar a cabo acciones d~ rescate: 

En las construcciones derrum ~adas cientos de personas remo\- ían escombros tratando ue salvar viuas. 

Al dolor y la ucscspcración dc muchos. sc sumaba el tcmor por la c~istcncia de inmue bles en pc ligro 

de caer, la interrupción en los servicios ue energia eléctrica y te léfonos. las fugas ue agua y ue gas y 

el levantam iento ue l pavimen to en las ca ll es. El polvo y los inccnuios. el uolo r y la angustia 

imperaban en las zonas dañadas. La uimens ión ue la catástrofe cra touavia uesconocida ( Presiucncia 

ue la República. 1995: 495 . 496). 

Presto n y Dillon consideran que la mov ili zac ión de la soc iedad civil an te el desast re 

obedece a la incapac idad de las autoridades para enfren tarlo: ··La pará li sis de l gobierno tras 

• Cabe mcncionar quc, fata lmcntc las ucmarcacioncs uonuc sc rcsintió con nw~or intcnsiunu cl sismo. 
vinieron a ser aq ucll as con mayor ínuicc pob laciona l: Gustavo 11. Muuero. en 1 9~O contaba con I millón. 569 
mil 71 4 habitantcs, Iztapalapa, con 1 millón 3 15 mil 63. Cuauhtémoc. con ~~3 mil 83. y Vcnustiano Ca rranza, 
con 717 mil 22 1 habitantes (Va l verde y Aguilar. 1987: 19·22). 
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el temblor de 1985 instó a los ciudadanos a fo rmar brigadas de rescate de sobrev ivientes 

bajo los escombros" (2004: 55). El mismo pres idente Miguel de la Madrid reconuc ió que el 

terremoto rebasó las capacidades de! gobiern o: 

El sismo a lcanzó dimensiones de catástrore. esto es. rebasó la capacidad inst ituciona l para hacerle 

Irente. Su magnitud nos tomó por sorpresa \ tu\ imos que actuar sin el apo)o de un plan de 

emergencia a la al tura de las c ircunstancias (De la i\ lad rid . 2003: ~66 ) . 

Incluso grandes fi guras de la farándula, como Plác ido Domingo, se unieron a las 

labores de rescate. Éste, además de moti va r a la ciudadanía para participar en dichas 

labores. llegó a denunciar que funcionarios dcl gobierno mcx icano habían sustraído parte 

de las donaciones obtenidas a través de la campa ña de asistencia internac ional que él 

mismo había promov ido (ib id). Dentro de la acc iones de rescate, destaca ron las acciones 

del grupo conocido como "topos", as í como los cuerpos de rescate y seguridad pública, y 

las brigadas de auxilio internacional que acudic;on prontamente. 

Ante el desastre, el pres idente de la Madrid giró instruccionp.s, al Departamento del 

Distrito Federal, a la Secretaría de Gobernac ión y de la Defensa Nac ional para instrumentar 

acciones de rescate. Ésta última puso en marcha el plan DN-III ', de auxilio a la población 

en momentos de desastre. La Secretaría de Marina, por su parte, implementó el Plan de 

Emergencia SME-I II. Además. se creó la Comisión Intersecretarial de Apoyo a la Zona 

Metropolitana y la Comisión Metropolitana de Emergencia, la primera de e llas quedaba a 

• Contrariamente. Franc isco Oniz Pinchcni (Proccso . 30/IX/S5). al;l111a que dicho plan en realidad nunca 
IIcgó a instrumcn tarsc. pucs 0ste estipulaba que para su ap licación. la coordi nación ge neral qucdaria en 
manos dcl secrctario dc la Delcnsa y no det Pres identc. Pero. incl uso. el Flan mismo contenía notorios rallos, 
como incluir un apa rtado de ;, reas críticas con relación a su grado uc sis mieidad, y en e l cua l no se inclu ia al 
Distrito Federal. 
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cargo del Departamento del Distrito Federal, y la segunda. de la Secretaría de Gobernación. 

De la Madrid sostiene que lo más apremiante en esos momentos, era transmitir a la 

ciudadanía la sensación de que había mando en el Distrito Federal (De la Madrid. 2003: 

466). No obstante todas estas acciones, la incapac idad de las autoridades para sa lvaguardar 

a la población en momentos de cri sis era evidente, y ello, obviamente provocó malestar en 

la poblac ión: 

Los ciudadanos se indignaron de que e l gobierno no se apresurara a soco rrer a las victimas del 

terremoto y que po r el contrario bloquease a los voluntarios civiles que corrían de un lado a otro 

prestando ayuda . Los civi,es. y no el ejérc ito o el estado. sah aron la mayoría de las vidas de las 

personas enterradas bajo los escombros que lograron sobrevivir. Los intentos de ayuda mal 

organizados y los retrocesos en proJY.lrcionar nuevos alojamientos profundizaron el resentimiento 

público contra el gobierno de l PRI (Cockcro l\, 200 1: 333 j. 

La incapacidad gubernamental, sumada a la mov ilización ciudadana, hizo temer a 

De la Madrid, en cierto momento, a que la situación llegara a desatar brotes de violencia: 

Sea como fue re, los terremotos provocaron una movili7-<lción socia l masiva que, desde nuestro punto 

de vista. abría la posibilidad de que brotara, en forma p.spontánea o pro\"Ocada. la violen~ i a socia l. En 

los primeros cinco u ocho días posteriores, percibi esta posibilidad. pues la energía generada por la 

movilización. al combi narse con los sentim ientos de uolor. coraje o insatisfacción por la insuliciencia 

insti tuc iona l para atender la si tuación. creaban el fermento necesario para desatar la violencia (De la 

Madrid. 2003 : 468) . 

El ex pres idente señala que, afortunadamente dicha situac ión de violencia no se 

llegó a presentar, y que los líderes que surgieron dentro de la soc iedad civi I se dejaron 
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orientar por las instituciones gubernamentales para prestar su ayuda (De la Madrid, 2003: 

469). Presidencia de la República a l hablar de l malestar de la población, comentó que éste 

fue producto de diversos factores: 

El descontento que se mani restó contra el gob ierno a raíz de los sismos tuvo si n duda puntos 

justir,cados. Otros fu eron pro longac ión del descontento por los electos de la cris is económica. 

Algunos más. resultado del dolor y la frustració n prmoeadas por el s in iestro. Otros. por las 

expectativas de cambio generadas por una de las experi encias co lectiva más intensas de la historia 

contemporánea del país. Sin cmbargo, cuando la gran mayoría dc la población se había incorporado a 

sus actividades cotidianas. cl gobicrno. por medio de sus instituciones. cra la instancia m"jor 

organizada para la reconstrucción , en general , y para resolver las demandas especifi cas de la 

población damni licada. tanto en la capital como en las dcmás zonas del tcrrcmoto (Prcsidcileia de la 

República. 1995: 533). 

Además del daño en ed ificios, escuelas y casas habitación, el Distrito Federal se vio 

afectado :::n su:; canales comunicacionales; las telcvisoras inte rrumpieron parcial o 

totalmente sus transmis iones; asimismo, ia redes telefónicas también resultaron dañadas. 

Todo ello llevó a que la C iudad de México prácticamente quedara incomunicada con el 

resto de la República y con otros países. Las empresas radiofónicas, así como la radio de 

aficionados fueron de suma importancia para la población en esos momentos. El suministro 

de energía eléctrica sufrió significativos cortes debido a que el terremoto destruyó ocho 

"subestaciones de potencia", cuatro líneas de transmisión de 230 kilovatios, dos de 85, 

además de un s infin de cables. De igual manera, el metro quedó para lizado y e l tránsito se 

vio gravemente afectado. Con respecto a las personas que se habían quedado sin hogar, se 

llevó a cabo un padrón en los a lbergues implementados; las primeras estimaciones 
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señalaban a 250 mil capitalinos. En tanto, la regencia capitalina hablaba de 1300 cadáveres 

rescatados y 5 mil heridos que ya habían sido atendidos (Presidencia de la República. 1995: 

503. 505). Cabe destacar que, que pese a haber perdido el 30% de su capac idad 

hospitalaria, el Sector Salud atendió en los días posteriores al sismo, a I1 770 lesionados 

del mi smo (Rivas Vidal y Sa linas Amescua. 1987: 158). 

En tanto, el presidente De la Madrid dec idió la creac ión dc un fondo para la 

reconstrucción de las zonas afectadas. Asimismo, ordenó que el Fondo Nacional de 

Turi smo fác ilitará créditos para la reconstrucc ión de los hoteles daiiados, no sólo en el 

Distrito Federal, sino también en Zihuatanejo y Lázaro Cárrlenas . 

Prontamente comenzó a reci birse la ayuda proveniente de l ex tranjer0; víve l ~s . 

s0corri stas, maquinaria yagua, entre otros, fueron canali zados para coadyuvar en las 

acc iones de rescate. Asimismo, el Banco Mundial ofrec ió reorientar préstamos ya 

aprobados, de hasta 300 millones de dólares, a fin de apoyar las labores de reconstrucc ión. 

Hasta ese momento, se calculaba que 250 mil personas se habían quedado sin hogar en la 

Ciudad de Méx ico (Pres idencia de la República, 1995: 505). 

El viernes 20 de septiembre, a las 19: 38, se presentó un nuevo sismo en la Ciudad 

de México. En esta ocas ión su duración fue de minuto y medio y su intensidad fue de 6.5 

grados en la esca la de Richter. Nuevamente el epicentro se ubicó en las cosléls de Guerrero. 

Aparentemente, este sismo se presentó debido a que la energía elásti ca ac ulllul ada en la 

falla de Michoacán no se había liberado cOlllpletamente (S uárez y Jiménez. 1987: 156). El 

servicio eléctrico, que apenas había sido restablecido en gran parte de la capital, 
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nuevamente sufrió cortes importantes. En cl 60% de las colonias se cortó el suministro de 

agua potable. A las 2 1 :20, el presidente De la Madrid envió un mensaje de aliento a los 

mex icanos a través de los medios de comunicac ión masiva (Presidencia de la Repúb lica, 

1995: 505-506). En los días subsecuentes continuó la labor de la población, en conjunto 

con las autoridades para tratar de rescatar a los sobrevivientes: 

Así. en !'orma inuivioual o por meJio dc !n org:lI1i7ación tic uni\ crsiJaucs. cmprcs.ls. asociaciones 

civiles, po líticas o sociales. continuó la lucha solidari a por salvar vidas. La sociedad mex icana se 

movili zó. si n disti :lción de cdades. clases. ideo logias o grupos. La tragedia tOl1aleció el profundo 

sentido de fraternidau que muchos creían inexistente en la ciuuau ue léxico. Il ubo miles ue actos ue 

veruadero heroísmo, porque se arriesgaron las propias vi 'Jas para salvar ot ras (Presidencia de la 

República, 1995: 509). 

Ante el elevado número de cadáveres que venian arrojando los sismos, que rebasaba 

por mucho a las personas que atend ía n la elaborac ión de actas de defunción, se acondicionó 

el parque de béisbol del Seguro Soc ial como centro de recepc ión de cadáveres, a tin de 

facilitar su identificación y la elaborac ión de las mencionadas actas (Pres idencia de la 

República, 1995:5 10). 

El tin de semana posterior al sismo, el regente cap italino Ramón Aguirre 

Velázquez, nombró una Coordinación Ejecutiva que se encargaría de auxiliar y atender a la 

población. El organismo se in tegraba a través de trece coordinaciones : Seguridad pública y 

salvamento, servicios méd icos y de sa lud. inspección y peritaje de edi ticios. eq uipo pesado 

para rescate y demolición. abasto de productos bás icos, albergues. ali mentac ión y 

donaciones a la ci udadanía, asuntos lega les de siniestros y personas fa ll ecidas, transporte 

73 



co lectivo, servicios hidráulicos, urbanos, servicios a comiti vas extranjeras, y apoyos 

administrativos y de información. Paralelamente, la SEP informaba que se suspenderían 

hasta nuevo av iso. las clases en todas las escuelas del Distrito Federal a fin de rev isar la 

condiciones de los centros esco lares. Por su parte, la Secretaría de Hac ienda y Crédito 

Pliblico. por in strucciones del pres idente De la Madrid, creó el Fondo acional para la 

Reconstrucc ión. e l cual scría ad ministrado por Nacional Financ·ie ra. Para cntonces, los 

servicios en el Distrito :-ederal comenzaban a normalizarsc, la energía cléctri ca, por 

ejemplo. se restablec ió en un 90%. No pasaba lo mismo con el suministro de agua potable; 

aprox imadamente el 50% de los capitalinos carecían de ésta. 

En la semana del 23 al 30 de septiembre, las dependencias pliblicas reiniciaron 

actividades. Ante la carencia del sumini stro de agua, las autoridades anunciaron que ésta 

comenzaría a di stribuirse de manera gratuita por medio de pipas y bolsas de pl ástico. 

Aparentemente el problema radicaba en una fractura del sistema Cutzamala, en el Ramal 

Valle de Bravo, así como en innumerables fi suras dentro de la red subterránea de 

distribución de la zona metropo litana (Presidencia de la Repliblica, 1995 : 51 2, 517). 

Cockcro ft (200 1) señala que los sismos pusieron en ev idencia ante la población la 

precariedad con que habían sido edificadas escuelas y hospitales, por ejemplo, lo cual fue 

atribuido a un go bierno corru pto que lucraba con constructoras que no seguían fi elmente 

las obligadas normas de construcción. Observando el elevado nlimero de construcciones 

que se vinieron abajo, la ciudadanía ex igía se fincaran responsabilidades: 
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Muchas voces públicas se aln ron pid iendo casti go para qu ienes resultaran culpab les de haber 

construido o autorizado la construcción de edificios que no cumplian las especilicaciones de ley. El 

regente decl aró que se determ inarían las causas de los derrumbes y, en caso de que se encontraran 

irregularidades. se impond rian las sanciones correspondientes (Presidencia de la República ( 1995: 

5 17). 

Hasta ese momento, e l número de muertos reportados por e l Departamento del 

Distrito Federal era de 4 mil , mientras que e l de desaparecidos se ubicaba en los 7 mil yel 

de lesionados en 30 mil. Tales cifras fueron fuertemente criticadas po r la pob laci ón pues se 

percibía que éstas debían ser mayores y que e l repo rte obedecía a un esfuerzo por parte de 

las autoridades para minimizar la traged ia. Presidencia de la República considera que esto 

fue producto de un malentendido, pues e l regente só lo info rmó de los muertos de los cua les 

se tenía acta de defunción (ibid: 519). 

En tanto, grupos de damnificados comenzaron a realizar numerosas movilizaciones 

a fin de obtener nuevamente vivienda y exigir castigo a los pos ibles responsables de los 

derrumbes. Los tres gr:Jpos más importantes fueron los de aquellos que otrora habitaran en 

las unidades habitacionales Nonoalco-Tlatelolco, y Benito Juárez; los de las colonias 

Juárez, Narvarte, Condesa y a ledañas, y, finalmente, aquellos pertenecientes colonias 

populares como Tepito, Morelos, Guerrero y Peralvillo. 

Para e l primero de octubre, la S HCP in fo rmó que como producto de los encuentros 

entre su titular y e l gobierno de los Estados Unidos, e l gobierno mex icano difería e l pago de 

950 millones de dó lares de l capital de su deuda externa. Asimismo, éste último solicitó a la 

comunidad financiera internac iona l 500 millones de dó la res adicionales sin que tal suma 
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llegara a causar " intereses moratorias" . Por su parte, el FM I puso a disposición de México 

300 millones de dólares a fin de apoyar los trabajos de reconstrucción. 

El 3 de octubre, a través de los medios de comunicación masiva, el presiden:c De la 

Madrid envió un mensaje de pésame al pueblo de México. Para ese entonces, las esperanzas 

de encontrar sobrevivientes entre las ruinas de los edificios era cada vez menor. Para el día 

siete de ese mes. se ace ptó, de manera generalizada que tales esperanzas ya acrecían de 

fundamento. En tanto, como parte del Plan DN-III , el Ejército se dio a la tarea de recuperar 

todo tipo de va lores que se encontraran entre los escombros y trasladarlos al Campo Mi litar 

Número Uno, donde serían inventariados y puestos a disposición de sus propietarios. El 9 

de octubre el secretari o de la SDN informó del operativo y ca li ficó de injustas las 

acusaciones de robo que recibieron diversos elementos que lo llevaron a cabo. Ese mismo 

día, y a fin de coordinar las acciones del gobierno relacionadas con la reconstrucción, así 

como para dar cabida a los representante sociales involucrados en el tema, el 9 de octubre 

se instalé. la Comisión Nacional de Reconstrucción. 

A fin de resolver el problema de vivienda que requerían los damnificados por l o~ 

sismos, y que no se había minimizado con el otorgamiento de créditos, el II de octubre, el 

presidente De la Madrid, decretó la expropiación de 5 mil 427 predios que habían sido 

afectados por los sismos, en una superficie de 250 hectáreas, lo cual habría de beneficiar a 

más de 180 mil personas de 111 colonias populares de las delegaciones Cuauhtémoc, 

Benito Juárez, y Venustiano Carranza. La medida fue recib ida con gozo por la poblac ión 

que habría de resultar favorecida; en Tepito, por ejemplo, Presidencia de la República 

afi rma que se organizaron bailes callejeros que se prolongaron durante varios días. 

76 



Habitantes de esa colonia, así como de Tlatelolco y la Morelos, acudieron ante el presidente 

para manifestar su apoyo ante la expropiación. De igual manera, partidos políticos como el 

PSUM, el PMT y el PRT manifestaron su aprobación hac ia dicha mcdida. Surgieron. no 

obstante, voces en contra, como la de la Asociación Nacional de Dirigcntes de Empresas, 

así como la de la Cámara de Propietarios de Inmuebles del Distrito Federal, quienes 

afirmaron quc la expropiación representaba una vio lac ión a las garanlías individuales y al 

derecho de propiedad . De igual manera. Nicolás Madáhuar, dirigente de la Concanaco, 

señaló que con dicha medida "el gobierno se conducía por el camino del estatismo. sin una 

fundación jurídica sólida y coherente"(Presidencia de la República. 1995: 552). Asimismo. 

el CCE consideraba que no se habían explorado adecuadamente otras opciones para 

resolver el problema de vivienda. 

Poco tiempo después de haber sido emitido el decreto de expropiación se 

encontraron fallas en éste, ya que habían sido incluidas construcciones que no habían sido 

dañadas por los sismos, así como terrenos baldíos, tierras comuna les, templos, e incluso 

inmuebles que ya pertenecían a la nación. Por ello, e l 20 de octubre, a través del Diario 

Oficial, se dio a conocer que del total de los predios expropiados, 1200 quedaban excluidos, 

mientras se incorporaban otros 500. Mientras. el gobierno, a través del Programa de 

Renovadón Habitac:onal Popular y del Progra ma Emergente de Vivienda, cana lizaba 

créditos para reparac ión, construcción o adquisición de viviendas para los damnificados 

(Presidencia de la República, 1995: 528-552). 

Miguel de la Madrid seña la que se reunió el 6 de nov iembre con el dirigente del 

CeE, Claudio X. González, quien le manifestó que los empresarios se encontraban '"muy 
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dolidos" porque no se les había cons iderado para tomar la decis ión de la ex propiación de 

predios, además de que ésta resultaba excesiva. De la Madrid comenta que en ese momento 

reconoc ió ante e l líder empresaria l que, efecti" amente se les había " pasado la mano" -de 

allí los errores en la inc lu sión de predios dent ro de l decreto- pero que estaba ac tuando y 

seguiría haciéndo lo (De la Madrid , 2003: 480). 

Para el 2-1 de octu bre, e l DDF, en co laborac ión co n la SECO FI , la Conasupo. la 

Concanaco, la Cámara Nacional de Comercio (Canaco) de la C iudad de México, así como 

la Asoc iac ión Nacional de T iendas Departamenta les (ANTA D), pus ieron en marcha e l 

Programa Nac iona l de Alimentac ión, cuyo o bjetivo era asegurar e l abasto a la C iudad de 

Méx ico de productos bás icos a bajos precios. 

El número tota l de muertos como prod ucto de los te rremotos de septiembre de 1985 

es ambiguo. Rivas V ida l y Sa linas Amezcua hab lan de a lrededor de 4 mil 500 muertos y 14 

mil heridos ( 1987: 158). Monsiváis (Proceso, 30/ IX/85) a pocos d ías de l desastre, hablaba 

de, a l menos 300 mil desp lazados y damni ficados, y unos 20 mil muertos. Las c ifras 

oficia les ubic;:¡ban e l n(lIne ro de muertos en 6 mil , e l de heridos en 30 mil y e l de los 

desaparec idos en 1,500(Estrada Díaz, 2007: 3). Con respecto a los daños materia les, ya 

desde las primeras eva luaciones se contabilizaba n 5728 edific ios dañados, 47% menores, 

38% con fracturas o dcs plome de la estructura, y 15% con derrumbe parc ia l o tota l. De 

estas construcc iones. 68% eran habitac iona les (Pres idenc ia de la República, 1995 : 53 8, 

544). 
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Cuauhtémoc Abarca, diri gente de los damnificados de Tlatelolco, señala que con el 

terremoto se abrieron nuevas -fo rmas de mov ili zación entre la sociedad civil y, aún más, una 

nueva forma de perci bir su relac ión con el gobierno: 

El terremoto tira mu ros y ti ra barreras que nos separaban de las comunidades también. Esto crea, 

como no se habia , 'ivido. cadenas de comun icación no nada más de arriba abaio. sino sobre todo 

hori70ntales, de los unos con los otros. y de abajo para arriba (" ,)I.a gente despenó. Aprendió a 

ubicar al gobierno no como algo superior, s ino como un igual con el que se podia tratar y negociar y 

al que incl uso pod ía ganarle un panido. Nu nca fue más clara o más patente la derrota de un proyecto 

oficial como el del proyecto para desalojar Tlatclolco (Prcston y Dillon. 2004: 56, 57). 

Co incidentemente, Cockcroft escribe: 

La experiencia desinteresada y colectiva en el rescate del terremoto hizo nacer un nuevo sentimiento 

de so lidaridad entre ciudadanos de muy diferentes niveles económicos, Uno de los más renombrados 

escritores de Méx ico, Carlos Monsiváis, lo llamó "el nacim;ento de '3 soc iedad civil " , En el esfuerzo 

de reconstrucción, las person~s empezaron a dirigirse a sus líropios recu rsos colectivos en vez de a 

los lideres tradicionales del PRI o de los pm1idos de oposición (200 1: 333), 

1.4 Antecedentes del término solidaridad 

El presente apartado pretende hacer un recuento histórico-epi stemológico del término 

solidaridad, a fin de adquirir una visión más completa acerca de las múltiples 

transformac iones que dicho término ha presentado, tanto a través del ti empo, como desde 

diversos ámb itos; todo ello imprescindible para formarse una idea de las diversas 

connotaciones que han rodeado al referido término. 
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Canto Chac y Moreno Salazar consideran que, etimológicamente hablando, la 

palabra "solidaridad" parece relacionarse con la expresión latina solidarius, la cual. a su 

vez, proviene del verbo solidare (conso lidar, reunir de manera estrec-ha) (1993 : 124). 

Sánchez de la Torre ( 1963) y De Lucas (1993), por su parte. sostienen que el término 

proviene de la expresión latina in solidlllll o insolidlllJl , la cual cs alusiva a la totalidad, al 

todo. Los antecedentes más lejanos del manejo del término se remontan a la antigua Grecia. 

Aristóteles, por ejemplo, habla de una "cierta iguald~d mutua, j unto a la comunidad de 

empresas y quehaceres que supone un sujeto plural : un nosotros" (ihid.: 16). 

En tanto, Béland y Zamorano Vi llarrea l, indican que so lidaridad es un término 

polifónico, semánticamente hablando, razón por la cual , su uso está revestido de 

ambigüedad: 

Cuando se hace alusión a la palabra, resulta d;ficil saber si se trata de una responsabilidad mutua por 

una causa común (interdependencia) o la adhesión circunstancial a la causa de otros (unil ateral idad). 

lIab lamos de so lidaridad ramiliar, proresionaL nac iona l, de clase, etc. Para aumentar la con fusión, 

dicho término es empleado taro:o por soció logos que tratan de describi r los fenómenos sociales como 

por politó logos, juristas y filósoros que desean despet1ar ciertas ob ligaciones entre los ci udadanos 

( __ .) También puede ser concebida como un arma de combate (sol idaridad revolucionaria) o como un 

factor de integración funcional. En fin , el término ha sido adoptado tan to por los pat1idarios del statu 

qua como por los que se pronuncian por ideas revolucionari as (2000: 4). 

León Bourgeois afirma que en un principio, el término parecía ser una mera variante 

del tercer término de la divisa republicana francesa: la fraternidad (ihid.: 5). Sánchez de la 
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Torre, por su parte, opina que el término so lidaridad, en primera instancia. se asocia con el 

ámbito jurídico. De hecho, la expresión, establecer un derecho il1.\'o/idulII es alusiva a: 

( ... ) una re lación ta l entre varios indi viduos que lo decidido o rea li 7.ado por cua lquiera de el los obli ga 

automáticamente a cada uno de los demás frente a los terceros con quien el pri mero haya contratado 

o eOI1\'enido algo ( 1963: 2 126) , 

Por extensión, en el ámbito de las relaciones soc iales, hablar de so lidaridad implica 

una especie de garantía para la consumación de un objetivo en común, donde "todos los 

componentes de un grupo se hacen responsables" (ibid,: 2 127). 

De Lucas considera que, en sociología, el término so lidaridad cuenta con dos 

tradiciones como antecedentes: primeramente se tiene al grupo de los sa int simonianos 

como Fourier y Comte; éste último señala que el "sentimiento soc ial es la base necesaria 

de toda moral sana" además de que no se concibe al hombre sin un sentimiento de 

nosotros, de humanidad en generai. La colectividad conlleva un sentimiento del deber y esa 

colectividad, reflejú del espíritu positivo que algún día habrá de abrazar toda la humanidad, 

es lo que llevará a ésta a un estado de bienestar: 

El conju nto de la nueva filosona tenderá siempre a resaltar. tanto en la , ida activa co mo en la " ida 

especulati va, el vínculo de cada uno con todos, en una multitud de aspectos di, crsos. ue manera que 

se haga involuntariamente fami liar e l sentimiento intimo ue la so liuarid"d socia l. cxtcndiua 

convenientemcnte a todos los ticmpos y a todos los luga res, No sólo la bllsqucua act iva ucl bicn 

público se represcntará s in cesar co mo el modo más propio para asegu r'lr co mún men te la fe li cidad 

privada, sino que, po r un innujo a un ti empo más directo y .mís puro. al li n 111:.s eliea7. cl cicrcicio 
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más completo posible.eJe las inc linaciones generosas ll egará a ser la pri ncipal fuente de la felicidad 

personal , incluso aunquc no hubicra dc procura r cxccpeionall11cl1lc otra rccompcnsa qu~ una 

incvitablc satisfacción interior ( 1985 : 95) . 

La segunda corriente es aquella con una más clara influencia darwiniana, con 

Spencer. Schafne y Littré como cxponentes de la misma. En c lla. sc considera a la soc iedad 

como un organ ismo cuyo ópt imo rendimicnto y evo lución dependcn de la so lidaridad entre 

los elementos de tal organismo. Cabe mencionar que, según De Lucas, en dichos autores el 

término no se Illenciona expresamente. no obstante, según Durkheim en La división del 

trabajo social, Spencer ya hab la de una solidaridad il/dustrial, la cual se presentl!ría de 

manera espontánea como producto de la libertad del hombre en las soc iedades modernas, 

donde las acciones socia les irían encaminadas a impedir, a travrs dc un contrato social, que 

los individuos, como consecuencia de la mencionada libertad, se dañen entre sí ( 1993: 2 14-

215). 

Resulta importante seña lar la influencia que para el manejo del término so lidaridad 

ejerció la doctrina surgida en el s. XV III conocida como solidarislI1o, la cual es 

determinante para los encicloped istas y se sustenta en la ciencia y la filosofía: 

(el so liJari smo) ticne por base la iJea ~ los hcchos naturales Je sotidariJad. y por tanto se apoya en 

razonamicntos tanto propiamcnte lilosólicos (rccibidos dc la filosofia cstoica, sobrc todo) como dc 

datos profumJamcntc cicntílicos (tomaJos a las conccpciones biológicas contcmporáncas) 

(Abbagnano, 1963: 2127). 
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El francés León Bourgeo is. por su parte, consideraba que el objeti vo del so lidarismo 

era el hacer "históricamente aceptable" las ideas de contrato soc ial de Locke y Rousseau. 

Los solidaristas sostenía n que con su movimiento (que representaba una tercera opción 

entre el socialismo y el individuali smo extremo) y la ayuda del Estado, se remediarían los 

grandes males de la soc iedad: 

Lús solidaris~as consideraban en que se tiene que fa vorecer el desarrollo de una , 'ida asociali, a y 

sindica l para romper con el individ ualismo extremo, expresado en la ley Le Chapelier y en el cóu igo 

civil. asi como pa ra concrctizar y sostcncr la "soc icdad dc individuos", Esto signiticaría reforzar la 

cohesión social. darl c cucrpo a la "suciedad civil"' y crear las formas de sol idaridad capaces de 

reemplazar las corporaciones. que fuero n aboliuas uurante la Revolución. Para lograr estos o~i etivos. 

se necesitaba de la intervención del Estado. Ce'n tal ra7onamiento. los so lidaristas rechaz.aban 

abiertamente el " Iaisscr-n¡irismo" li beral y el colectivismo social ista: tmtaban de construir un orden 

social en el que el Estado y la sociedad c ivil pasaban a ser entidades menos abstractas, un mundo 

dondc la cooperación social compcnsaba los cxcesos dc la competenc ia económica (Aéland y 

Zamorano Villarreal , 2000: 9). 

En tanto, el fil ósofo alemán Max Scheler se refería a la solidaridad como una 

"persona colecti va" construida con base en un conjunto de va lcres: 

Para Schclcr (la solidaridad) pel1cnccc a la cscncia dc la persona individual que cn la reali zac ión de 

sus actos sca dada a si misma como for mando parte de una comunidad, La conciencia no es sólo 

conciencia de un mundo sino de una eomunidad (, .. ) La cuarta y suprema forma de un idad soc ial 

wnsiste en la unidad de personas particul ares independien tes e indi viduales en una "persona 

co lectiva" , La persona co lectiva consiste en la unidad de un cen tro espiritua l de actos respecto de un 

mundo pecul iar de va lorcs. Ahora bicn, hay dos grandes esferas de valores a rea li zar, a las que se 
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dirigen dos personas colectivas: a los va lores espirituales de cultura corresponde la nación. a los 

valores rc li giosos dc salvac ión, la Iglcs ia. I.a nación ha sido gcncra lmente absorbida por el Estado, 

cuya cscncia cstá cn el dominar. A la Ig lesia compcte en cambio. scrvir de salvación so lidaria y total 

a todas las pcrsonas nnitas (ci\. por Canto Chae y Sa inar. 1993: 125- 126). 

Leroux. ya en 1840. con su obra De / 'hlll7lanilé, de son prillcipe el de .\'on avenir. 

será el primero en utilizar exp líc itamente el térm ino, hac iendo alusión al mi smo como un 

elemento inherente a la sociedad, y como condicionante de progreso de la misma. 

Posteriormente, Émile Durkheim se convierte en el autor que aborrla de manera 

más intensa el referido término, retomando lo anterior, además de las ideas del so lidarismo 

que repercutirían en la 111 Repúb lica (tercera opción frente al socia li smo y al 

individualismo). Según Durkheim, la so lidaridad se convierte en la interrelación entre el 

individuo y la sociedad, la cual se divide en dos niveles: 

I.a so lidaridad cs para Durkhcim ante todo. un hecho socia l que consiste en cl conscnso espontáneo 

de las p3ltes del todo social. una particu lar conexión entre indi viduo y sociedad que, como indica 

Moya. supone dos niveles: el psicosocial -vinculac ión entre las concicnc ias individuales y la 

concicncia colcctiva-, y el estructural runcional -vinculación entre la posieión del individuo y el 

grupo: la estructura social supone una cohesión de la interacción rcal. Esos dos ni veles aparecen en 

los dos tipos de so lidaridad sobre los que construye Durkheim la evolución socia l y jurídica ( ... )(De 

Lucas, 1993: I 8). 
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Durkheim, en La división del lrabajo social (publicado por vez primera en 1893) 

habla acerca de una so lidaridad mecánica y una so lidaridad orgánica. Respecto al primer 

tipo. Durkheim escribe: 

( ... ) Proponemos llamar mecánica a esa especie de so lidaridad. Esta pa labra no signi li ca que sea 

producida por mcdios mccú ni cos o 3rtilici alcs. No la nombramos as i s ino por analogia con la 

cohesión que une cntre si a los elcme ntos de los cuerpos bru tos. por oposición a los cuerpos \ i\ os. 

Acaba dc justificar csta deno minación el hccho dc quc el lazo quc as í unc a l indi vid uo a la persona. 

La conciencia individual cons idcrada bajo csc as pecto, es una s im ple dcpendcneia del tipo colecti vo 

y s iguc aquellos quc le imprime su propietario ( 1993: 14 1). 

La interdependencia que se presenta en la so lidaridad mecáni ca es producto de la 

identidad compartida como producto de sentimientos com unes, de una fe compartida. Este 

tipo de so lidaridad, producto de la conciencia co lectiva, es inverso al concepto de 

personalidad, de individualidad: "Desde el momento en que esta solidar idad ejerce su 

a.:ción, nuestra personalidad se desvanece, podría dec irse, pOi definición, pues ya no somos 

nosotros mismos, si no el ser co lectivo" (ibid.) La personalidad individual se pierde. 

entonces, en aras de una personalidad colectiva. Por su parte, la so lidaridad orgáni ca hace 

alusión a una interdependencia que se apoya en las diferencias que existen entre los 

individuos, es decir, en la personalidad illdividual quc nunca ll ega a ser eliminada o 

reemplazada del todo por la so lidaridad mecánica: 

Es preciso pues, que la concienc ia co lcctiva deje descubierta una parte de la co nc ienc ia individual 

para que en ella se estab lezcan esas runciones especiales que no puede reg la mentar: y cuan to mús 

extensa es esta rcgión, más rucrte es la cohes ión que resulta de esta solidarid"d ( oo. ) Aqui. pues. la 
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individualidad del todo aumen ta al mi smo tiempo que la de sus pm1es: la sociedad hácese más capaz 

para movcrsc con unidad. a la vez que cada uno de esos elcmentos ticne más mO\ imicntos propios . 

Esta solidaridad se parece ~ la que sc observa en los anima les superiores . Cada órgano. cn cfccto. 

tiene en ellos su li sonomia cspccial. su autonomia . y sin cmbargo. la un idad dcl OI";!a ni smo cs tan to 

mayor cuanto que esta individuación dc las partes es más sClialada (ibid.) 

La so lidaridad orgánica se basa. en tonces. en las funci ones que cada uno de los 

individuos lleva a cabo. la integración de la misma grac ias a un principio de cooperación: 

el ideal moral. La solidaridad orgánica cohesiona de manera m¡\s intensa que la mecánica a 

los individuos dentro de una soc iedad: no obstante, ambos tipos de so lidaridad constituyen 

los dos aspectos de una misma rea lidad, aunque, Durkheim sostiene que la so lidaridad 

mecánica es preponderante en las que él ll ama, "soc iedades inferiores". Cabe destacar, sin 

embargo, que a juicio de Durkheim, la so lidaridad, en cualquiera de sus modalidades. y el 

altruismo, que es su consecuente, son inherentes a las diversas soc iedades: "Doquiera 

existen sociedades, hay altruismo porque hay sol idaridad" (ibid.: 2 12). Con respecto al 

altruismo, Durkheim sostiene que, en cierto modo, es el resultado de una condición no 

autosuficiente por parte de los individuos: 

Por eso el altruismo no está destinauo a devenir. como Spencer quiere. una especie de o rnamento 

agradable de nuestra vida socia l: pero constituirú siempre la base fundamental. ¿Cómo. en efecto. 

podriamos nosotros jamás pasarnos sin él? I.os hombres no pueden vivir juntos s in entenderse y. por 

consiguiente, sin sacrificarse mutuamente. si n ligarse unos a otros Je una ll1(lnera fuerte y uurauera. 

Toda sociedad es una sociedau moral. En cieno se ntido. esa ca ractcristica hállase incluso más 

pronunciada en las sociedaues organi7auas. Comu el inui, iuuo no se basta . rccibe de la sociedau 

cuanto le es necesari o. y para ella. es quien trabaja (ihid.: 243). 
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Para 1895. Bourgeo is siendo presidente del Consejo de Ministros en Francia, 

propone la aplicación de un programa soc ial basándose en las ideas de Durkheim, el cual 

plasma en un ensayo titulado Solidaridad. el cual, un año más tarde se publicará en fo rma 

de libro. El Senado juzgó radi ca l dicho programa. lo cual le va lió la destitución de su 

puesto, pese a que dicho ensayo no era innovador y únicamente sinteti zaba las ideas de su 

época. En él. Bourgeo is consideraba quc la so li da ridad cs el elemcnto que une a toda la 

sociedad, e incluso a toda la naturaleza y que ese cstado de intcrdependencia no limita en 

fo rma alguna la autonomía individual. Bourgeois sostenía que su obra era de suma 

importancia para la soc iedad y como una opción ante concepciones alusivas que maneja el 

cristiani smo: 

Su ensayo (solidaridad) est,j concebido para persuadir más que para demostrar: por ende, no es en 

absol uto un trabajo conceptual riguroso. No obstante, nuestro auto r la consideraba como una obra 

capaz de fundar los deberes sociales sobr~ la "verdad científka". ) a no sobr~ la re rdigiosa. En 

electo. la noción de "solidaridad" representaba para Bourgeo is una opción laica al término cri31iano 

() generalmente consen ador) de ",aridad" (Béland y Zamorano Vill arreal. 2000: 10). 

Con respecto a la Igles ia. De Lucas, siguiendo a Peces-Barba, refi ere que desde un 

análisis histórico del término so lidaridad a través de sus dimensiones ética, j urídica y 

política, la noción cristiana de so lidaridad, fo rmaría parte de la fase que él llama 

"solidaridad de los ant iguos". La noción cristiana de so lidaridad tendría un principio ético 

sustentado por la creencia de la fraternidad entre los hombres y que lleva a éstos a la uni dad 

ya la ayuda mutua. Sánchez de la Torre sostiene que hablar de so lidaridad desde un punto 

de vista teológico tamb ién encuentra su susterlto en la creencia de un ori gen o un destino 
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común para toda la humanidad, el deber de caridad que es aplicable también a todos los 

hombres, así como la creencia en la redención ( 1963 : 2 127). 

Para finales del siglo XI X, el Papa León XIII , frente a la disyunti va económica que 

su época presentaba (liberali smo o socialismo) presenta una fó rmula que posteriormente 

será conoc ida como Doctrina Soc ial de la Igles ia (OSI), dondc el concepto de so lidari dad es 

fundamental. Dicha doctrina afirm aba que el solidari.\·// /O, no se trataba de una combinación 

de individualismo y co lectivismo, sino "un tercer principio fundamental" que toma en 

consideración a la individualidad y a la sociabilidad ("'o propensión a formar sociedad") 

como elementos "primigenios" en la esencia humana (Canto Chac y Moreno Sa lazar, 1993 : 

125). 

El Papa Juan XXIII, al hablar de la so lidaridad entre las clases sociales, señalaba: 

Obreros y empresarios deberán amoldarse en sus nlutuas relaciones a los principios de so li daridad 

humana y a la norma de una C0 nvivencia cristi ana y Ji'aterna: con ¡j·ecuencia. ya sea esa inmoderada 

competencia que propugnan los llamados liberales, ya sea la lucha de clases tipo mar" ista, son no 

menos contrarias a la doctrina cristiana que a la propia natura leza del ho mbre (ib id). 

Coincidentemente, Pío XII afirm a de que una soc iedad debe cimentarse en la 

solidaridad, lo cual implica la desaparición de las "desproporciones estridentes e irritantes 

en el tenor de la vida de los diversos grupos de un mismo pueblo" (ibid). Asimismo, Juan 

Pablo 11, durante su segunda visita a Méx ico, al promulgar un discurso en Valle de Chalco, 
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exhorta a los mexicanos a despertar su "concienc ia so lidari a", pues sostiene que no es 

posible dormir tranquilos mientras ex istan agudas desigua ldades soc ia les. 

La segunda fase para e l aná li sis histórico de l térm ino so lidaridad, según Peces­

Barba, y De Lucas, sería " la solidar idad de los modernos",la cua l ya ti ene como objeti vo la 

legitimación a través de un princip io j uríd ico- político que pa rte de las ideas de Rousseau. y 

aún de Spinoza y de Kant, entre muchos otros. Esta concepc ión de so lidaridad sería, 

entonces, el resultado de una cuantiosa amalgama de ideas: 

En csa func ión. cl proccso quc IIcva hasta lormular como princ ipio jurídico y político la so l idarid~d -

aunquc no siempre cxprcsamente rcivindicado como ta l, sino cstrechamcntc vinculada a la igualdad­

surgirá como resultado de la apol1ación de cOITientes tan diversas (ccmo seiiala nuevamente Peces­

Oarba) tales como el liberalismo progresista de un J.S. Mi li, los revol ucionarios li'anceses -

especial mente Condorcet-, un cieno comunitari smo de inspiración idealista (como sugieren Solari y 

Petrc~e, la noción tichteana de Gemeinde del' Iche que desembocará en Il egel, cuya re fl exión sobre 

el "nosotros" influ irá decisivamente en la re fl exión tilosófica posterior, desde Husserl a Sal1re. 

pasando por Bergson, Scheler y Ol1ega) y sobre todo las doctrinas del socialismo utóp ico, de Sa int­

Simon, I'o urier y Owen a L. Olanc. y del anarquismo (singularmente Kropotkin) (De Lucas. 1993: 

26-27). 

De esta enorme ama lgama de ideas se basa para conformar sus preceptos e l 

solidarismo, ya s in las nociones de caridad y comunión propias de l c ristianismo. 
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Aparte del cri stianismo, el ámbito j urídico y la soc iología, otra esfera que ha 

utilizado de manera amplia el término solidaridad es la económica. Al respecto señala 

Sánchez de la Torre: 

En el terreno económico. la solidaridad expresa la necesidad de ir sustilll~ endo. dentro de la empresa 

prouUI.: tora. las rehu..: iones oe ti po "salario" por las <.J~ tipo ·'asot: im.: iún": ) dl..:nlrü dd úmhilO de la 

colect ividad económica. las rel:u.:ioJ1l!s de tipo ""olunta r i ~la" por un s i st~ rna :.unpliamt'l1lt' equitativo 

expresado por el principio de la ·'justicia sociar '( 1963 : 2 127). 

Oentro de esta es fera económica, ya Adam Smith, en su Teoría de los senlillliel1lOs, 

aborda el tema de la so lidaridad al ubicar a ésta dentro de la esfera moral. mientras que el 

egoísmo sería competencia del área económica. Cabe subrayar que para Smith el 

mencionado egoísmo no cuenta con una connotación negati va ya que la búsqueda de l 

benefi cio personal implica un benefi cio económico para la soc iedad: 

El egoísmo pucdc ser un e1emcnto posi tivo si se desarrolla en la esfera apropiada (económica), l' 

ni ngú n individuo en la búsqueda de su propio bene ficio impiu~ a los uemás alca n7.ar ese mismo 

objetivo. El librc accionar ue los intereses cgoísu,s ue los inuivíuuos a Im\ és del mereauo posibil i ta r~ 

el ucsarro llo económico ue las naciones (Capucviel le, 1993: 24). 

Esta situac ión, según Smith, repercutiría en un equili brio social, a l propiciar la 

competencia en el mercado. se "garant iza la asignación y uso eficien te de rec ursos·· (ibid.) , 

mientras que la di stribución, invo lucrada con el orden natu ra l. resultaría j usta. Todo ello 

repercutiría en un sistema de mercado donde los bienes produc idos sería eq uiva lente a los 

bienes consumidos. Posteriormente, tanto para los economistas neoc lás icos, como para los 

90 



positivistas. e l concepto de solidaridad queda visiblemente excluido. Dentro del 

positivismo. por ejemplo, "es factible la cooperac ión entre agentes só lo en la medida en que 

esto aumente su benefi cio personal. sirndo exc luidos el al truismo o la so lidaridad" (ibid. : 

28). La economía normativa, que se aboca al estudio de lo que debería ser. incluye criterios 

de valor dentro de los cuales tiene cabida la so lidaridad ; no obstante, se encuentra 

supeditada a la economía positiva. mediante lo cua l reconoce que no todo lo dcseab le, es 

posible, y también viccversa. Más ade lante, Keynes, defendería la inj erencia de los Estados 

en las economía a fin de garantizar empleo pleno y, consecuentemente, mayor equidad. 

Aquí observaríamos el carácter solidario del Estado para con los individuos, ya que desde 

el punto de vista keynesiano: 

La acció n del Estado debe estar in spi rada en el interés general ue la socieuau. y procurar el pleno 

empleo mediante el aumento de la demanda global. Esto ravorecería a los trabajadores y 

empresari os. dando sustcnlabi lidad política a la economía dc mcrcado y afectando sólo el aspecto 

"rentista del capita li smo" (ihid.: 30). 

En las ciencias socia les. tras Durkheim, el empleo de so lidaridad como categoría 

científica "penas es utili zado. Mauss, por ejemplo, utiliza en su lugar el término de 

cohesión -que ya había utilizado el mi smo Durkheim- y Parsons el de integración. De 

Lucas apunta que las áreas más recurrentes en donde se utiliza el referido término es la 

ética, la j urídica, y la políti ca. Max Weber, por ejemplo, define a la so lidaridad como una 

forma de relac ión soc ial donde la totalidad de acciones de cada uno de sus participantes se 

imputa a todos los demás. Ésta se encuentra en cuatro tipos de soc iedades: 
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La situac ión de "solidaridad" existe típieamentc, a) en las comunidades la mili ares y de vida, 

reguladas po r la tradición (tipo: casa y clan), b) en las relacioncs cerrndas que manti enen por su 

propia tÍJerza el monopoli o de determ inadas probabilidades (ti po: asociac iones po líticas. 

espeeial mcnte cn la Antigüedad: pcro en su scntido más amplio . especia lmente en caso de guerra. 

existentes todav ía en la actua lidad) . c) en asociac iones lucrati\ as cuando la cmprcsa se lleva 

persona lmentc por los partíci pcs (t ipo: la sociedad mercantil abieI1a). d) en determinadas 

c ircunstancias en la s sociedadcs de los trabajadores ( 1996: 38). 

Con re lac ión a l inciso b, Weber sost iene que el Estado mi smo es capaz de propiciar 

tal sentimiento de solidar idad, sobre todo ante peligros externos: 

La existenc ia de hecho de un Estado puede, s in cmba"go, ser un facto r decisivo en fa promoción de 

un \ ¡goroso sentimicnto de so lidaridad en tre la masa. aun cuando csa masa no comparta con é l la 

mi sma época heroica y esté traspasada por antagonismos de clasc. El Estado es garantía de seguridad 

y. frcnte a un peligro externo, la seguridad naeiúna l pasa a primer término. en ese easo, aunque sea 

de una manera discontinua. se produce una cxaltación de los sentimientos de solidaridad (2004: 4 1). 

Weber cons idera además que la so lidaridad cs un e lemento que aporta leg itimidad a 

quien detenta e l poder, y, consecuentemente, fuerza: 

En todas las rormas de dominación es vita l para e l mantenimiento de la obediencia el hecho de la 

cxistcncia tfel cuatf ro atfministrativo y dc su acción continua dirigitfa a la rcali zaeión e im posición dc 

las ordenaciones . La existencia de esa acc ión es lo que se designa con la pa labra ··organización··. Para 

ello. a su vez_ es tfecisiva la solidaridad (idea l o real) de intereses del cuatfro atfministrati vo con el 

soberano. En las re laciones tfel cuatfro admini strat i\'o con el soberano ri ge esta ley: que el im perante, 

apo)ado con esa solida ridad. es más fÍJerte frente a los miembros il/dividllalmente considerados, pero 

más débil rrente a lodos ellos en conjunto ( 1996: 2 12) . 
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Con respecto al trasfondo legitimador del término, Sánchez de la Torre apunta que 

los dirigentes de Estados totalitarios o autoritarios recurrentemente apelan a la so lidaridad a 

fin de encubrir la ausencia de la participación ciudadana en la toma de decisiones "COIllO si 

tal situación fuera efectivamente resultado de la ad hes ión permanente de los ciudadanos. y 

no de situaciones históricas basadas en alguna Fuerza parapolíti ca (bé lica, ideológico­

monopolizadora, etc.)"( 1963: 2127). 

Ahora bien, relac ionado con la retórica política, Rorty mencio na que desde un punto 

de vista filosó fi co tradicional. hablar de so lidaridad es apelar a algo que ex iste en común 

entre todos los individuos, aq uello que nos da humanidad (Kant afirm aría que es la 

rac ionalidad ese elemento en común). Consecuentemente, y desde esta visión, aquellos que 

no muestran actitudes so lidarias serian considerados "inhumanos". No obstante, Rorty 

señala que esa visión no llega a explicar cabalmente las acciones so lidarias, y que éstas se 

inducirían retóricamente al considerar ideas más restringidas de semejanza entre los sujetos, 

ideas relacionadas con el nacionalismo o el patriotismo: 

¿ Decirnos que se debe ayudar a esas personas porq ue son seres huma no' como nosotro3? Podernos 

decirlo, pero es mucho más persuasivo, tanto desde e l punto de vista moral como desde el politico, 

describi rlos como compatriotas, como estadounidenses, insisti r en que es una afrenta que un 

estadounidense tenga que vivi r s in esperanzas. Aquello a lo que apunto con estos ejemplos es que 

nuestro sentim iento de sol idaridad se I0 11a lece cuando se considera que aque l con el que expresamos 

ser solidarios, es " lino de nosotros". giro en el que "nosotros" sign ifica a lgo más restringido y más 
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local quc la raza humana. Esa es la razón por la que deci r "dcbido a quc es un ~.c r humano" 

constituye la explicac ión débil. poco convincente. de una acción generosa (199 1: 209) . 

En el caso de Francia, y desde los años cuarenta, e l concepto de so lida ridad es parte 

im portante de las políticas públicas de ese país: 

Altinat de la Segunda Guerra Mundial. la noción dc "solidaridad" se impuso como concep\(> politico 

y juridico de primer orden. Expresada claramente en el preámbulo de la Constitución de 1946. la 

noción fuc considerada como un dogma incuestionable en el fundamento de seguridad socia l 

instaurado el mismo año. Durante este periodo. la noción tomó dos sentidos di ferentes en el campo 

de las po líticas sociaks: la "solidaridad pror"siona !" ', que comprende la protección de grupos 

protcsionales mediante plancs autónom(;s de seguridad social. y la "so lidaridad naeiona!"·. que 

comprendc la protección del conjunto de la pob lación contra lo~ riesgos sociales (es decir. 

enrermedad, descmpleo, envejceimiento, accidentcs de trabajo) (Béland y 7.amorano Yillarrca l. 

2000: 13). 

Béland y Zamorano Villarreal cons ideran que la implementac ión de l concepto de 

so lidaridad dentro de los programas gubernamenta les -al menos en e l caso de Francia- ha 

contribuido a la bana lización de su uso, y, según Weber, dicho té rmi no "y¡¡ no agita 

ninguna pasión ni suscita proyectos de reforma innovadores" (ibid.: 14). El Estado francés. 

no obstante, continúa desarro ll ando programas que se re lac ionan con e l mismo. yen pro de 

alcanzar la "so lidaridad nacional" . 
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Organiz.1cióI! Latinoamericana de So lidaridad 

De fonna paralela. en la aClUa lidad el término solidaridad ha sido exp lotado ror los grupos 

que pertenecen a la izquierda. Ejemplo de ello, son la OLAS (Organización 

Latinoamericana de So lidaridad), y el sindicato polaco, So lidaridad. El origen de la OLAS 

se remonta al 16 de enero de 1966. fec ha cn que se llevó a cabo en Cuba. la Conferencia 

Tricontinental de La Habana. donde se dieron cita delegados de veintiocho países de 

Latinoamérica. Entre ell as podemos mencionar a Argentina, Boli via, Brasil , Co lombia, 

Costa Rica, Cuba, Chile (representado por Sa lvador Allende), Repüblica Dominicana, 

Ecuador, El Salvarlor, Guatema la, Haití, Honduras, Jamaica, Martinica, México, Nicaragua, 

Panamá, Paraguay. Perü, Puerto Rico. Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Dicha 

conf.:;rencia culminó en la creación de la OLAS. Para 1967 se lieva a cabo la I Conferencia 

de la OLAS -oficialmente denominada como I Conferencia de So lidaridad de los Pueblos 

de América Latina-, cuyo objetivo, segün Régis DeBreay, era fortalecer las bases de apoyo 

para la lucha que llevaba a cabo el comandante Ernesto Guevara en Bolivia. 

Las OLAS coronaba para la galeria. un trabajo de largo aliento llevado desde hacia mucho tiempo sin 

publicidad. destinado a rcvitali7ar o estimular la guerri lla alli donde se encon traba yn implantada 

(Guatemala. Venezue la. Colombia. Bol ivia) ya ganar el apo)o o al menos la comprens ión de las 

!UCr7..llS politi cas allí donde las annas no tenian "ün la palabra (DeBrny. 1975: 12). 

El apoyo que la OLAS ofrecía a Gueva ra era de tipo militar y político, a fin de crear 

condiciones favorables para la propagación del foco guerrillero bo li viano. Cabe mencionar 

que la solidaridad, a juicio de DeBray. era uno de los elementos indispensab les para la 
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conformación de una revolución en toda Latinoamérica. debido a una multiplicidad de 

elementos en común: 

La sol idaridad latinoamericana. hecho geográfico. no es una utopía de la vo luntad. porque es un dato 

de la historia; está rundada en una civilización. una lengua. una religión. un pasado comunes (/bid: 

35 ). 

DeBray considera que no por ello es inexistente la solidaridad con naciones de otros 

continentes; considera, sin embargo que se trata de una solidaridad "desde afuera más que 

desde adentro" por tener características disími les (a excepción de l retraso económico y 

social) pero el mi smo adversario político en común : el imperialismo. Al respecto, en un 

di scurso titulado Solidaridad ron Vielnalll del Sur, Ernesto Guevara seña la: 

i\sí. cada pueblo que inicia su lucha empieza también a cavar la tumba del imperiali smo y debe 

merecer todo nuestrc apoyo y todo nuestro aplauso ( 1995 : 2 15). 

Una vcz que Guevara es asesinado, la OLAS desa parece; no obstante, su influencia 

marca el giro de los movimientos armados que surgen posteriormente: 

Sin las OLAS ni el MLN uruguayo (como lo demuestran los primeros documentos tupamaros de 

1968) ni el MIR ch ileno ni los guerrilleros argentinos habrían llegado a ser lo que son, y Marighela 

en I1rasil no habría rundado la ALN (De13ray. 1975: 13). 
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Solidaridad : el caso de Polonia 

Con respecto al part ido po laco, Solidaridad. hallaría mos sus antecedentes entre los 

años 1969 y 1970; en aquel entonces, se presenta en Polon ia un notable incremento en los 

precios de los prod uctos básicos, debido, principa lmente, al pobre rendimiento del campo. 

La in nación llevó al esta llamiento de huelgas en los ast illeros de los tres puertos polacos. 

En dichas huelgas ya pa rticipaba act iva mente un personaje que destacaría posteriormente: 

Lech Walesa. Ante los movimientos de huelga, el mandatario Wladys law Gomulka 

respond ió a través de l LI SO de fuerza, dando como resultado, un centenar de obreros 

muertos. Consecuentemente, Gomulka es ex pulsado de su cargo y es relevado por Edward 

Gierek, quien, pese a sus intentos de pactar con los obreros, no puede ev itar continuar con 

el incremento de los precios; en 1976 se presenta una nueva alza, y con ello, nuevas 

protestas. En ese mismo año, por iniciati va de los intelectuales, se confo rma el Comité de 

Defensa Obrera (KOR). 

Para 1978 se fo rme un comité cuyo objetivo era la creac ión de sindicatos libres. Dos 

años después, El 14 de agosto de 1980, esta lla una nueva cri sis económica dando como 

resultado un mov im iento que invo lucraba, en primera instancia, a más de 17 mil obreros en 

huelga en los astilleros, y que se extendía con rapidez a las ciudades cercanas. Dicho 

mov imiento, diri gido por Wa lesa, exigía al gobierno, entre otras cosas, la aceptación de 

sindicatos libres, independientes al Partido Comun is ta, y el derecho a huelga. Los 

huelguistas llegaron a ascender casi al millón de personas, y fi nalmente, el gobierno 

accedió a cum plir la principa l pet ición relacionada con la lega lizac ión de los sindicatos 

libres. Posteriormente la unión de sindicatos independientes cambia su nombre a 

97 



Solidaridad, siendo Walesa su presidente. Para nov iembre de 1980, el gobierno reconoce 

oficialmente a So lidaridad'. 

Con la entrada de Wojciech Jaruzelski como nuevo primer ministro polaco, se hacen 

patentes los ataques contra Solidaridad. En septiembre de 198 1, se llevó a cabo el congreso 

de So lidaridad. donde se hizo un llamado a los países comuni stas a fi n de apoyarlos en sus 

movim ientos obreros: 

El congreso de "Solidar idad" lanzó un manifiesto a los obreros de los países com unistas. en el que 

ofrccía su apoyo a la creación de sindicatos independientes . Vari as semanas despu¿s, "So li daridad" 

formuló un programa dctallado: la basc dc la socicdad dcbc ser la ética cri stiana; el propósito del 

movimicnto cs la libcrtad y ia dcmocraci a. La palabra socialismo no cstaba cn el programa (rlazant. 

2001: 69). 

Ante la amenaza que represer. taba Solidaridad, el gobierno de la URSS estuvo a 

punto de invadir Polonia, en diciembre de 198 l. Esta Jituac ión se evitó, debido a que 

Jaruzelski se encargó de atacar de manera decidida al movimiento obrero, lo cual culminó 

en octubre de 1982 el parlamento de Polonia disuelve, de manera ofi cial, a So lidaridad. A 

partir de allí, el movi miento se desenvo lvió en la clandestinidad. Para 1985, So lidaridad 

convocó a un boicot de las elecciones generales. Jaruze lski , por su parte, demostró una 

tlexibilización hac ia con el partido, y llevó a cabo una liberación moderada, además de que 

se borraron las acusaciones que pesaban sobre Wa lesa. Posteriormente, el gobierno entab ló 

• En una publicación del partido Solidari dad, titulado "Solidaridad y la democracia" , firmado por Jacek 
Kurczewski , Marcin Krol y Jan Olsze\lsk i. se señala que la pa labra So li daridad "sería ademocnitica o incluso 
antidemocrática'·. si se cons idera a la democracia como una lucha entre grupos CU) ° úni co objetivo es la 
obtención del poder; es decir, un a lucha con un ca rácte r claramente ego ista do nde ya no queda luga r "para 
discusiones esenciales" Cit. por Casullo, Nicolás ( 1982: 202). 
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negociaciones con éste, lo cual repercutió para que en 1989 So lidaridad obtuviera su 

reconocimiento legal. M ás ade lante, los partidos Campes ino y Democráti co se unen a 

Solidaridad. con lo cual se convierte en la primera fuerza po líti ca de Polonia. Ello llevó a 

que Walesa ganara las elecciones pres idenciales en 1990. 
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CAPÍTULO 2 

MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL 

Para una cabal comprensión del análisis de los discursos que comprende esta investigación, 

es necesario rea li zar. previamente, un recuento de los términos clave que se utilizan en el 

mismo. donde se observe la descri pción de las ca racterísticas más importantes de los 

mismos, así como las diversos enfoques desde les que han sido ana lizados. Ello, repercutirá 

para ubicar de una manera más clara el objeto de estudio que aquí se aborda. 

2.1 El alllÍlisis de discurso 

El término análisis de discurso se rem onta a principios de la década de 1950. Apareció por 

primera vez en un artícul o de Z.S. Harri s. quien se refería al mi smo como a "Ia extensión de 

los proced imientos distribucionales a unidades transorac iona les" . No obstante, no es sino 

hasta mediados de la sigui ente década cuando aparecen las corrientes que habrí:m de nutrir 

los fundamentos del aná lisis de discurso para ll egar a con forma r~e tal y como lo conocemos 

hoy en día, entre ellas, la etnografía, el análisis conversacional de inspiración 

etnometodologista. la pragmática del discurso, las teorías de la enunciación y de la 

lingüística textual (Charaudeau y Maingueneau, 2005: 32). 

Van Dijk señala que el principa l interés del análisis de discurso es la relación entre 

el discurso y su contex to: 
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Teóricamente se hace hincapié en que la disciplina estudios del discurso debería tratar tanto de_ las 

propiedades del tcxto ca mo las de la convcrsación. y de lo que se deno mina contexto, es dccir, las 

otras caractcristicas de la situac ión social o del succso de com uni cación q uc pucden inlluir sobrc e l 

texto o la con"crsación_ En suma. el análi sis de discurso cstudia la conversación y el texto en 

contexto (2000: 24). 

Antes de continuar vale la pena detenerse un momento para revisar cl concepto de 

contexto. Debe entenderse como tal a las condiciones de producción y recepción que 

rodean J un discurso. Reyes define de la siguiente manera al contexto: 

En general. se enti ende por contexto, en lingüística, el conju nto de conocimientos y creencias 

compartidos por los interlocutores de un intercambio verbal y que son pertinentes para produci r e 

interpretar sus enunciados (1996: 19). 

La definición de van Dijk versa en e/mismo tenor: 

Aunq ue no existe una teoría exp lícita del contexto y aunque la noción cs utili7.ada por distintos 

estudiosos del tema con una amplia v2riedad de s ign i li cados. podemos delinirio brevemente como la 

estructura de todas las propiedades de la si tuaci')n social que son pel1inentes par" la producción o 

recepción del discurso . o sólo las características del contexto inll uyen so bre e l discurso; lo inverso 

también es cierto: el discurso puede asi mi smo delinir o modi licar las características del contexto 

(2000: 45). 

El contexto es, junto con el destinador, el mensaje, el destinatario, el contacto y el 

código, uno de los elementos del mode lo comunicativo de Jakobson; el contexto conlleva 

una función referencial y es imprescindible para el mensaje: 
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Para que s.:a operante el rnensaj" req uiere de un cont.:xto de reICrencia (un "referente" según otra 

tenninologia, un tanto ambigua). que el destinatario (o, en otras palabra~. al codificador y al deseodi fieador 

del rnensaje)(Jakobson. 1998: 352). 

Reyes considera. además, que e l contex to puede d ivid irsc en tres tipos: a) 

lingüístico (recurrentemente llamado co/ex/o. conro rmado por aq uc ll os e lementos de tipo 

lingüístico que preceden y siguen a un enunciado), b) situac ional (se re fi ere al grupo de 

"datos accesibles a los partic ipantes de una conversación, que se encuentran en e l conto rno 

fis ico inmed iato"). y c) sociocu ltura l ("con fi guración de datos que proceden de 

condicionamientos soc ia les y cultura les sobre el comportamiento verbal y su arlecuac ión a 

dire rentes c ircunstancias" . Este últi mo está compuesto por marcos ele referencia (fral1les), 

los cuales sirven para c las i fi car la situación de habla y e l pape l de los interlocuto res ( 1996: 

20). 

Los marcadores e i'ldicadores son los e lementos gramaticales que re fl ejan e l 

contexto discursivo. Entre los elementos gramatica les más importantes para codificar 

aspectos de l contexto, se encuentran los deícticos, los cuales s irven para establecer tina 

relac ión entre lo que se dice y las entidades de l contexto. Los deícticos se conforman por 

pronombres personales y posesivos, adverbios (aquí, acá, etc.), tiempos verba les, 

demostrati vos, c iertas locuciones prepositivas (cerca de, lejos de, antes de, etc.), a lgunos 

adjeti vos (moderno, antiguo, etc.). Asimismo, podemos mencionar la deixis de tipo textual, 

la cual utiliza expres iones adverbiales y de tiempo (antes que nada, en primer lugar, por 

último, etc.) a fin de organizar a l texto con relación a un espacio y un tiempo de referencia 
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determinados. (Reyes, 1996: 16 y Ca lsa miglia y Tusón. 200 1: 116-1 24). Benve niste señala 

que los deícticos que se re fi eren a las personas (pronombres como yo y tú) ubican a los 

sujetos involucrados en el di scurso. Los tiempos verbales. por su parte. ubican al discurso 

en el tiempo, siendo siempre el presente el momento de la enunciac ión: 

Va le 13 pena dctenerse en esta relación con el tiempo. y mcdiwr nccrco de 13 nccesidad. intcrroga rsc 

sobre lo que la sustenta . Podría creerse que la tem pomlidad es un marco innato del pcnsnn,iento. Es 

producida en realidad en la enu nciación y por ella . De la enunciación procede la instauración de la 

categoría del prese nte, y de la categoría del presente nace la eategoria del tiempo. El presente es 

propiamente la fuen te del tiempo ( 1999 : 81)). 

Los trabajos de Goodwin y Duranti consideran, en suma, que ex isten cuatro 

dimensiones de la configuración textual: 1) La loca lización o marco soc ioespacial, donde: 

se desarro ll a y se enmarca un evento com unicativo, asi como la imagen mental -psieosocia l- que de 

esa local ización o ento rno se representan quienes pani eipan en el evento y que pueden reconocer a 

través de la interpretación del conjunto de parámetros temporales y espacia les que se activan. 

fundamentalmente a través de la deixis (Ca lsamiglia y Tusón, 200 1: 126). 

2) El comportamiento no verbal (k inésica, proxémi ca, voca lizaciones. y elementos 

iconográficos), 3) La lengua como contexto (relac ionada con los usos lingUísticos mismos. 

como son las relaciones fóricas, secuencias textuales, el registro utilizado. y los géneros 

discursivos), y 4) El contexto extras ituac ional (todo conocimiento prev io que permite 

reconocer dónde se encuentran los interactuantes comunicativos, y qué pasa. qué está 

pasando, y qué puede pasar) (ibid.: 126-127) .Cabe mencionar que el apartado de l presente 
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trabajo dedicado al marco contex tual se ubicaría dent ro de la última de las mencionadas 

dimensiones, a fin de reconocer la di versidad de antecedentes que repercutieron para que el 

presidente De la Mad rid dictara de determinada manera los disc ursos que aquí se anali zan. 

Para comprender un di sc urso. entonces. además del texto debe tornarse en 

consideración el contex to quc rodea al evento comu nicati vo. Al respecto, subrayan 

Charaudeau y Maingueneau: ··E I j uic io definit ivo de coherencia resulta de la arti cul ac ión 

del texto con el contexto sociopragmático de la interacc ión, es decir, con su dimensión 

discursiva englobante" (2005 : 55 1). 

El papel que lleva a eabo el contexto dentro del aná li sis de disc urso trata de situar al 

lenguaje dentro de una rea lidad soc ial. Consecuentemente. los estudios sobre el di scurso 

han preferido abordar textos y conversaciones ·'naturales' ·. ev itando ejemplos inventados o 

construidos. Se analizan por ejemplo, mensajes o conversac iones cotidianos que dan 

indicantes sobre las prác ticas soc iales que llevan a cabo grupos determinados, qué tipo de 

reglas comunicati vas se llevan a cabo -o llegan a violarse-, qué estrategias llevan a cabo 

para consum ar sus metas comunicativas o sociales, y cuál es el proceso cognitivo dentro del 

proceso comunicativo. Van Dijk cataloga al análisis de discurso corn o constructivista ·'en 

el sentido de que sus unidades constituti vas pueden utilizarse, comprenderse o analizarse 

funcionalmente como elementos de uni dades superiores y más amplias, proceso que da 

origen a estructuras jerárquicas··. Además. scfiala que los anali stas de discurso manejan su 

objeto de investi gac ión en ·'diversas capas. di mensiones o ni ve les·· a lin de relac ionarlos 

entre sí para ll ega r a la cOlllprensión de dicho objeto (2000 : 58-6 1). 
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Charaudea u y Mai ngueneau consideran que el análi sis de di scurso "se trata no de 

una auténtica disci pl ina como de un espacio de problematizac ión" (2005: 35). 

Es entre la década de los sesenta y los setenta que el análi sis de di scurso se 

transforma y su estudio de enfoca de manera ev idente a la relación entre ideología y 

política. dejando un tan to de lado el aspecto meramente lingliís! ico. Esta nueva corriente es 

lo que se conoce como aná li sis críti co del di scurso (ACD). Diversos grupos contri buyeron a 

ese cambio, entre e llos, la Escuela francesa del análisis de discurso, la teoría de la 

enunciac ión de E. Benveni ste, las investi gaciones sobre la ideo logía del 

posalthusseriani smo. la teo ría de los actos de habla de Austin, y los trabajos de M. Foucault 

sobre el poder. 

Con relación a la llamada Escuela francesa del análisis del discurso, podemos 

mencionar que ésta surge en la década de los 60, en el siglo XX. extendiéndose desde 

Francia a otras naciones francó fonas y a las que manejan las lenguas romance. Sus 

principales exponentes son M. Pecheux, J. Dubois, J.B. Marceilesi, y R. Robin . Desde sus 

inicios. se abocó al estlldio del discurso político, haciendo uso de la lingliística estructural 

asoc iado con la teoría de la ideo logía: "Se trataba de pensar la relación entre lo ideo lógico y 

lo lingüístico ev itando igualmente reducir el di scurso al análisis de la lengua y di solver lo 

discursivo en lo ideo lógico" (Charaudcau y Ma ingueneau, 2005: 228) . Este enfoque, 

influ ido por las corrientes psicoanalíticas y que busca descomponer las totalidades para 

acceder as í al sent ido. es considerado por Ma ingueneau como analítico, el cual se 

contrapone al enfoque integrativo, e l cual persigue arti cular a l discurso como una red de 

cadenas intratex tuales. así como un elemento de habla inscri pto en un lugar. 
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Ligado con los postulados de la Escuela francesa, se encuentran aquellos 

pertenec ientes a la escuela de la " Iingii ísti ca crítica". Ésta surge durante la década de los 

setenta del s. XX en el Reino Unido, siendo Fowler, Kress y Hodge, algunos de sus 

principales ex ponentes. La lingiiística crítica se encuentra íntimamente ligada con la teoría 

lingiiística "s istémica" de Halli day y afi rma. entre otras cosas. que " las característ icas 

gramatica les de un tex to se consideran elecc iones significati vas dentro del conjunto de 

posibilidades disponible en los sistemas gramaticales"(Fa irclough y Wodak. 200 1). 

Consecuentemente, en dichas elecciones se observa un trasfondo ideo lógico que busca, a 

través de representac iones implícitas, preservar determinadas relac iones de dominac ión. 

Es importante destacar que en esta in vesti gac ión se consideran, principalmente, las 

ideas, tanto de la Escuela francesa como de la escuela de la lingliística crítica, respecto a la 

relación entre ideo logía, poder y discurso; con relación a esto último. particularmente del 

discurso político. La postura que sobre ideo logía mani fies ta Thompson es acorde con las 

dos corrientes mencionadas. Para éste: 

Los rcnómcnos idcológicos son rcnómcnos si mból icos signi licativos en la mcdida cn quc sirvcn, cn 

circunstancias sociohistóri <:as particulares, para estab lecer y sostener las relac iones de dominaci"n ( 1998: 85). 

Cabe aclarar, no obstante, que Thompson no le adj udica un carácter negativo a la 

ideo logía, ya que las fo rmas simbólicas que la sustentan no forzosa mente tienen que ser 

erróneas o deformadoras. En su defini ción, al hablar de re lac iones de dominación, habla, 

106 



consecuentem ente, de re laciones de poder ' , U na m oda lidad del poder es aquella q ue se 

ejerce dentro de l ámbito po l íti co: 

El podcr político sc dcfinc como un podcr dc sobcranía intcrna (\'iI1ual o actual) capaz dc hacer 

funcionar la totalidad del cucrpo social cn bcncficio dc un grupo o dc una elasc dominantc (Giménc7, 

1983: 29). 

Entonces, la ideo log ía, en suma, v iene a ser e l e lem ento capaz de arti cular e l poder 

po lít ico a fin de garant izar la permanenc ia de un grupo com o dominante. T ho m pson 

considera que ex isten c inco modos p r i ncipa les com o opera la ideo logía: la legitimación, la 

simulación, la un ificación, la fragm entació n y la cos ificac ió n. CO'l respecto a la 

legitimac ión, ésta se refiere a la m anera en que las re lac io nes de dom inació n se presenten. 

prec isam ente, com o legít imas a fin de m antener se o perpetuarse. Con re lac ió n a la esto. 

Ricoeur escribe: 

La legitimación de un lidera7go nos coloca rrente al problema de la autoridad, de la dominación y del 

poder, rrente al prob lema de lajerarquización de la vida social. Aquí la ideología tiene un papel bien 

significativo. Por m;Ís que aparezca de manera di rusa cuando se la considera tan sólo en su runción 

integradora. el lugar que ocupa la ideología en la vida social tiene una concentración especial. Este 

lugar privilegiado del pensamiento ideológico se da en la politica; aquí surgen las cuestiones dc 

legitimación. El papel de la ideología consiste en hacer posible una entidad política autónoma al 

suministrar los necesarios conceptos de autoridad que le dan significación ( ... ) I.a ideo logia trata dc 

asegurar la integración entre pretensión a la legitim idad y creencia. pero lo hace justilicando el 

sistema de autoridad existente lal y como es (200 1: 55, 56) . 

• El podcr, tal y como lo sCliala Foucaul t ( 1983) cs un modo dc acción quc sc cjcrcc, no directamcntc sobrc 
los individuos, sino sobrc sus accioncs. 
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Algunas de las estrategias de construcc ión simbólica relac ionadas con la 

legitimación son la rac ionalizac ión (la defensa o justificac ión de un sistema basándose en 

una cadena de razonamientos), universa lización (presenta r los intereses de una minoría 

como si fuesen de todos), y la narrati vizac ión (utilización de hi storias y tradiciones a fin de 

fomentar un s~ntimiento de pertenencia a una comunidad). 

El segundo modo de operac ión de la ideo log ía. la simulac ión, se re fi ere a que las 

relaciones de dominac ión son susceptibles de mantenerse si éstas son negadas, disimuladas 

u ocultadas a través de determinadas fo rmas sim bó licas. Esto se logra a través del empleo 

de mecanismos retóricos como la eufemizac ión, la sustitución. o el/ropo. En tanto, el tercer 

modo de operación de la ideología, la unificación, alu de a las constru cc iones simbólicas 

que sirven para fo mentar un sentimiento de unidad entre los integrantes de una 

co lectividad, sin importar las diferencias y di visiones ex istentes entre ellos. Dentro de esta 

operación se utiliza una estrategia que Thompson denom ina como simbolización de unidad: 

Esta estrateg ia implica la construcción de simbo los de unidad. de identidad co lectiva e iden ti licación. 

que se di runden en un grupo o una pluralidad de grupos. Una \ e7 más. la construcción de simbo los 

de unidad nacional , tales como las banderas. los himnos nacionales. 105 emblemas y las 

inscripciones de diversos tipos son ejemplos evidentes (199R: 97) . 

La fragmentación viene a ser el cuarto modo de opcración de la ideo logía. Esta 

operación se refiere a la fragmentac ión de aquellos grupos que representen un peligro para 

la élite que detenta el poder. Para ello se hace liSO princ ipalmente de dos ti pos de 

construcción simbólica: la diferenciación (destacar las características que di fe rencian a los 
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disüntos grupos e individuos), y la expu rgac ión (destacar el car¡ícter negativo de 

determinado grupo). Finalmente, el quinto modo de operac ión es la cosificación, el cual 

busca presentar el status quo como algo permanente e intempora l. 

Cabe destacar que las mencionadas operac iones no se pueden considerar ideológicas 

en sí mismas: la manera en que coadyuvan a las relac ioncs de poder únicamenle puedcn 

determinarse considerando el contexto y los mecanismos específicos por las cuales las 

formas simbólicas son emitidas y también analizando el sentido en que éstas son recibidas 

(Thompson, 1998: 9 1-103). 

2.2 ¿Qué es el discurso político? 

Eliseo Verón ( 1987) considera que hablar de discurso político implica necesariamente, 

hablar de enfrentamiento. de lucha entre enunciadores. Fa bbri Y Marcarino incluso se 

refieren a él como un disclIrso de g llerra: 

Que el dp (discurso polí ti co) sea un discurso de guerra, cu)a potencia se deline por los adversarios 

de campo. nos indica que los movimientos. los éxitos o los contratos son eventos cumplidos por y en 

el lenguaje (2002 : t R). 

Por ello. dice Verón. "en cierto modo todo acto de en unciación política a la vez es 

una réplica y supone (o anticipa) una réplica" (1987: 16). Ansart sostiene que existe una 

íntima relación entre el discurso político y la noc ión de connicto, pues seña la que aquel es 

una modalidad de este Llitimo, y que, de manera si multánea el discurso se constituye como 
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"una respuesta creadora par}l los connictos sociales". Así, tendríamos un entrelazamiento 

donde el connicto se genera, se organiza y se refuerza por el discurso ( 1980: 16). Más 

adelante abundaremos en esta característica del di scurso político. 

Guespin, retomando a Dubois y a Sump f, considera que las investigac iones alusivas 

han tenido tres principa les direcc iones: hacia la enunciac ión. hac ia la fun ción, y hacia la 

ronnac ión discursiva ( 1980: 43). Ahora bien, tratar de defi nir al discurso político solamente 

considerando las funciones que lleva a cabo éste, conlleva un problema, ya que todo 

discurso cumple una di versidad de las mismas (informativa, lúdica, heurística, etc.) Chilton 

y Schii ffner (200 1) consideran que esto dificultaría en determinado momento para designar 

como netamente político a cierto tipo de discurso. Giménez. por su parte, sostiene que para 

definir a un género discursivo, en este caso el di scurso po lítico. ha de considerarse la 

neces idad de elementos extradi scllrsivos: 

( ... ) no basta definir un di scurso por su contenido para poder aislarlo como género y encuadrarlo 

dentro de una tipo logía. Para que esto sea posible se requiere explici tar también sus marcos 

in st i tucio~a l es que, en nuestro caso. son los aparatos poi iticos ( 1983: 148). 

Chilton y Schii ffn er proponen rev isar determinadas fun ciones dentro del discurso, 

que ellos llaman estratégicas, a fin de destacar el carácter políti co de los di scursos y 

subordinar dentro de éstos todas aquellas fun ciones que no entren en este rango. Dichas 

fun ciones estratégicas son: a) Coerción. Son aquellos actos de habla que se encuentran 

respaldados por todo tipo de sanciones, tanto lega les como fís icas, que se reconocen como 
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tales o que incluso pasan desapercibidos para las personas. Dentro de esta funci ón se 

consideran a los actores políticos cuando jerarquizan o discriminan informac ión: 

A menudo los actores políticos también actlla n coerc it.iva mente mediante el disc urso a l di sponer la 

prioridad de los asuntos, seleccionar temas de conversación, colocarse a s í mi smos y co locar a los 

demás en relaciones espec íticas. suponer realidades que los O) entes se "en obligados a aceptar 

aunque sea en forma prov isional para poder procesa r el te~to o habla (200 1: 305). 

b) Resistencia oposic ión o protesta. Se consideran dentro de esta función todo aquel tipo de 

discurso que se opone a las estrategias discursivas utilizl'das por quienes detentan el poder. 

incluido el graffiti , los afiches, los cánticos, etc". c) Encubrimientos. Se refiere al control 

cuantitativo o cualitativo de la información por parte de quienes detentan el poder a fin de 

que la gente reciba determinada información o que ésta sea censurada. Dentro de esta 

función se considera otra forma de encubrimiento mediante la cual se puede proporcionar 

información, "pero en forma cuantitativamente inadecuada para las ne.:esidades o intereses 

de los oyentes ('economizar la verdad', como suelen dec ir los politicos británicos)". Este 

tipo de encubrimiento osc ila entre la mentira declarada y di versas formas de evasivas y de 

negaciónb
• d) Legitimación y des legitimac iónc

• En esta funci ón se ubican las razones por las 

3 Esta función cntraría dcntro dc lo que sc dcnomina como la visión extcnsiva dcl discurso político, la cual 
considera como tal, no sólo aqucl tipo de di scurso quc se cmitc dentro dc los aparatos claramcnte relacionados 
con el ejcrcicio dc l podcr, sino también aquc l di scurso que busca incidir, de cualquier manera, en las 
relaciones de podcr (Véase Giménc7, 1983). 
b Sin duda, se observa rá que tanto las funciones de cocrción y encubrim iento quc mcncionan Chilton y 
SchiilTncr, se cncucntra n íntima mcntc rclacionadas con cI fcnómcno de la Agellda sellillg. 
, Esta función del discurso scría más rccurrentc durantc, lo que Il abcnnas lIamJ una pc nuri a de leg iti maeión 
y/o una crisis de legitimación dentro de determ inado sistema político. "Una crisis de legitima<oión -señala 
Habcrmas- surge cuando las demandas de recompensas conforme a l sistema aumcntan con mayor rapidez que 
la masa disponiblc dc valo rcs, o cuando su rgcn cxpectat ivas que no puedcn satisfacerse con recompensas 
conforme al sistema" ( 1998: 94). 
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cuales quienes detentan el poder deben ser obedecidos. lo cua l implica la utilizac ión de 

diversos recursos: 

Entre las técnicas se inc luyen argumentos sobre los deseos de los votantes. principios ideológicos 

generales, la proyección de un liderazgo cari smático. el alarde so hre los propios logros. y la 

autopresentación posi tiva (Chi lton ~ Sch¡¡fIi,Cr. 200 1: 306) ' . 

Con respecto a la legitimación, Charaudeau señala que el di scurso político vendría a 

ser el instrumento mediante el cual se justifica lo que páreciera ser injustificab le: el anhelo 

y la ostenta..:ión del poder por sí mismo, característico de la esfera política; cosa que no 

puede proclamarse abiertamente. Pero la legitimación, dice Charaudeau co nlleva no sólo el 

justificar, sino también el dotar de credibilid¡:d (2002: 16) . 

Pareciera, entonces, que las fi.ll1ciones que lleva a cabo el discurso político. 

muestran un gran nexo entre éste y la acción. Charaudeau sostiene que dentro de un fl de las 

dimensiones de los hechos comunicativos -la dimensión '" interna"- los actores del mi smo 

"se construyen una identidad discursiva y apuntan a intluir en el otro socio del 

intercambio"; es decir, se presenta un discurso suped itado por una relación de poder donde 

se busca que el interlocutor, al ser colocado en una situac ión de sumisión. lleve a cabo 

determinadas acciones (1987, 110-111 ). Prec isamente por esta relación con la acc ión. 

Fabbri y Marcarino consideran al discurso político como un discll rso de camfJo, "destinado 

a llamar y a responder; un discurso de hombres para transformar hombres y relac iones entre 

, Compárese las técn icas de legitimación aq uí mencionadas con los fundamen tos de la legitimidad quc 
menciona Weber: 1) la leg iti mi dad trad icional, 2) la racultad de gracia (dondc se considera cl carisma 
personal), y la Icgitimidad apoyaua en una basc lega l (raciona l). 
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los hombres, no sólo un medio para re-producir lo rea l" (2002: 18), Giménez considera que 

esa capacidad de transformación s debe, en gran medida, al carácter perfonnativo del 

discurso político: 

Quien lo sustenta no se limita a inlormar o a transmitir una COJ1\ icción, sino que también produce un 

acto. cxpresa públicamentc un compromiso ~ asume una posición. Asi se explica la fucr7a cuasi­

matcrial de csle lipo de di scursos qu~ por una pa ne retlcjan ~ duplican la correlación dc fucr7as quc 

los avala. ) por Olra pucdcn contribui r a modilica r, cn cicrtas ci rcunstanc ias. cl cstado dc la 

correlación dc Iltcrzas (Giméncz. 1983: 150). 

Ansart sostiene que el discurso po lítico mantiene relaciones "multiformes" con la 

acción política, lo cua l sirve, entre otras cosas para leg itimar aquel la de carácter político a 

fin de plantea r objeti vos distintos a los " ideales proc lamados". o simplemente, para 

"sustituir todas las decisiones" ( 1980: 1 1). Cabe mencionar en este punto. que el carácter 

legitimador del discurso político es manifiesto en aquel que llevan a cabo los mandatarios. 

Esta peculiaridad vendría a oponerse al uso de la violencia por parte del Estado, y, desde un 

punto de vista gramsc:ano, vendría a coadyuvar a la consolidación de la hegemonía. Esto 

último, ajuicio de Marce llesi, es lo que define al disc urso político como tal: 

Delino al di scurso políti co propiamente d icho como e l di scurso de l intelectual co lectivo en busca de 

su hegemonia. Esto equi\'ale a decir que el discu rso político se retaciona siempre. de una u otra 

manera con la historia. Conviene 3th cnir que no existe hegemon ía sin discurso. Un co lecti vo impone 

a otros. un n'ente proposicional s iempre med iante el discurso. ob li gándo los de este modo a aceptar o 

rcchazar cualqu icr 10 1'1113 dc dominación. La importancia dc la hcgemon ía cs ta l. quc una clasc quc 
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trate de mantener su poder sin ella se verá obligada a recurrir a la violencia de un modo constante y 

progresivo ( 1980: 92). 

Ansart puntualiza que, precisamente, el manejo reiterado de los signos y los 

símbolos es el prevenir o tratar todos aquellos connictos que pudieran suscitarse dentro de 

la sociedad (1980: 20) . De igual manera, Thompson apunta: "Interpretar la ideología es 

explicar el vínculo eptre e l significado por las formas simbólicas y las relaciones de 

dominación que éste ayuda a establecer y sostener" (1998: 425). 

Charaudeau, por otra parte, considera que no es posible hablar del discurso político, 

sino de los discursos políticos; ello, tomando en consideración tres tipos de fina lidades de 

éste: Primeramente. aque lla enfocada hacia la organización del contenido. En ella: 

... se agrupan a miembros de una comunidad en torno a valores de referencia que deben constituir la 

mediación socia l del gru po (ideología)', aquello q u ~ da cohesión r. su identidad. De e llo resultan 

cO/llunidades de opinión, cuyos miembros se encuentran unidos por medio de una doxa, coniunto de 

ereencias compartidas que SO;1 objeto de un discurso más o menos teórico y constituyen una memoria 

común, no necesa riamente consciente (2002: 11 3). 

La segunda finalidad "está enfocada hacia los actores que participan en la escena de 

la comunicación política" buscando persuadirlos a fin de llegar al establecimiento de 

consensos. Ello repercute en la creación de comunidades comunicativas, cuyos integrantes 

se encuentran cohesionados a través de una memoria de acción, la cual les proporciona la 

ilusión de encontrarse fusionados "dentro de un mismo comportamiento, en nombre de una 

• Mi,he! Pecheaux sostiene que el discurso es "el lugar de encuentro dd lenguaje y la ideo logia" (Cil. por 
Fairclough y Wodak. 200 1: 373). 
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misma opinión". Por esta tlnalidad, dice Charaudeau. e l discurso político es susceptible de 

ser llamado "discurso de la retórica y de la influencia, empeñado en construir imágenes y 

efectos. más que ideas" (ibid.). 

Como tercera fin a lidad, tendríamos el discurso acerca de lo político, sin objetivo 

político, es decir. una acti v idad de mero comcntario que no llega a implicar a l locutor 

dentro de l ámbito de las acciones. Giménez coinc ide con lo an te rior -divide e l discurso 

político del discurso sobre la política- y señala que, fo rmalmente hablando (o 

restrictivamente, como ya se ha menc ionado), aq uel es e l que se produce dentro de 

determinados escenarios institucionales relacionados con el ejercicio del poder": 

El discurso politico. en scntido estricto, es cI discurso producido dentro de la "escena política". es 

decir, dentro de los aparatos donde se desarrolla explicitamente el juego del poder. Podriamos 

precisar aún más la naturaleza de estos aparatos diciendo que e l discurso políúo cs cl discurso, no 

de todos los apüra,os políticos. sino de los que R. Fossacrt denomina "núcl eo" o dispositivo centra l. 

que en el Estado cap italista se identifica con cI aparato parlamenta rio en sentido amplio (1983: 14!!). 

Chilton y Schaffner, de igual manera, concuerdan en dividir al discurso de lo 

político -al cual llaman metapo lítico- del discurso propiamente político. A este ültimo lo 

dividen en 1) intraestatal-Hinterno o domestico"-, 2) interestatal-aquel propio de la política 

exterior-, 3) discurso político interior -que se lleva a cabo dentro de los grupos políticos- y 

Foucau lt considera que el manejo mismo del discurso - sea cual sea el tema que éste maneje- es ya una 

rorrna de poder. 11 través de procesos de exclusión y de prohi bición se determinan quién o quiénes ti ene 

derecho a hacer uso de él ; s ituación que se torna más evidente en el ámbito de la sexua lidad y de la politiea 

( 1978: 8). 

115 



4) el discurso político externo -cuando los políticos se diri gen hacia el público (ibid: 305-

306). 

Ahora bien, una función que recurrentemente se relac iona con el discurso político, 

es la función argumentativa como requisito para influir sobre grupos bien definidos: 

El discurso ue la política es ame touo un uiscurso argumentauo que se presenta como un teiiun de 

tesis. argumentos y pruebas destinados a esquematizar )' a ··teatrali za ... · de un modo determinado el 

ser y el deber ser politicos antc un "público" determinado y en vista de una intervención sobre este 

público (Giménez. 1983: 149). 

Thompson considera que el análisis argumentativo es de suma utilidad en el análi sis 

del discurso político: 

El análisis argumentati vo es particularmente útil para el estuuio del uiseurso abienamente politico -

es decir, l?os alocuciones o los di scursos de los runcionarios o mini stros ue gobierno que eiercen el 

poder en el Estado-nación mouerno puesto que tal discurso se presenta con frecuencia haio la lo rm a 

de un argumento: una serie ue enunciados o aseveraciones. asuntos o temas. hil vanauos ue manera 

más o menos coherente, que buscan, a menudo con la ayuda ue auornos retóri cos. persuaui r a un 

público (1998: 420). 

Si bien el discurso político recurrentemente se sustenta en elementos eminentemente 

argumentativos, ajuicio de Verón, el discurso político no es unidimensional : 
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Si el discurso politico es un discurso en el que uno de los ejes es la construcc ión argumentati\a de un 

proyecto, se trata pues de un discurso cual itnti\ amcl1le diferente del discurso unidimcnsional 

oricntado a un blanco dCI~rminado . pues nunca es puramcntc persuasivo ( 1998: 23 1 l. 

No obstante, considerar la argumentación como el elemento nodal de todo discurso 

político podría resultar aventurado. Observemos quc pa ra Charaudeau (2002). por ejcmp lo, 

la persuas ión de este tipo de discurso no cmana ncc:csariamen1e de elcmcntos lógico 

discursivos sino de la hab i I idad retórica, entre otros lacto res. 

Entonces, y desde la perspectiva del discurso propiamente político -como ocurre 

recurrentemente con otros de carácter propagandístico- contaría con tres tipos de 

destinatarios: se di~i ge a etro negati vo (o cOl1lradeSl iIlOlorir>. quien rechaza o rechazará la 

postura del locutor). pero al mismo tiempo se dirige a Otro positivo (también llamado 

prodestinatario, el cual comparte las mismas ideas que cl enunciador), entrando en relación 

COOl ambos. Entra en escena además un tercer tipo d!' receptor, llamado por Verón, 

paradestinatario , el cual no mantiene una postura definida con respecto al mensaje que se 

le está proporcionando, y que, en cierto momento, puede ser decisivo su convencimiento, 

como por ejemplo, en los procesos electorales. Con respecto a los prodestinatarios, el 

discurso político mantiene un carácter de refuerzo: con los contradestinatarios, de polémica, 

y con los paradest inata rios su carácter es eminen temente persuasivo (Verón, 1987: 15-1 8). 

En el mismo tenor, Giménez seiia la que el discurso de la po lítica "no se dirige tanto a 

'convencer' al adversario, como supone la ret órica tradicional. sino a reconocer, distinguir 

y confirmar a los partidarios, y atraer a los indecisos" (1983: 149). En el caso de los 

discursos de Miguel de la Madrid que se ana lizan en el presente trabajo, podemos observar, 
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como en la mayoría de los di scursos presidenciales, que en primera instancia se dirigen 

hacia un grupo bien definido de contradestinatarios o prodestinatarios, pero que al 

difundirse a través de los medios de comunicac ión mas iva tratarían de persuadir al grupo de 

paradestinatarios. 

Finalmcntc. cs importante destacar qu e. in de pendientemente del ti po de receptor al 

cual sc dirija, el d iscurso político, a l igual que todo di scurso argumentado, requiere de 

determinadas estrategias retóricas, mediante lo cual estamos hablando de un discurso 

estratégico cuyo objetivo es. rec urrentemente. "enmascarar las contradicc iones objetivas 

sintagmatizándolas discursivamente" (G iménez, 1983. 150). 

2.3 Teoría de la enunciación 

2.3.1 Discl/rso 

Al hablar de discurso nos enfrentamos ante una di versidad de definiciones, lo cual 

reneja, a juicio de Gilberto Giménez ( 1983), un debate lingiiístico que está lejos de 

concluir. Ya dcsde el siglo XVII , Hobbes consideraba que en el hombre se presenta un 

discurso mental y un di scurso verbal, y que el lenguaje es precisamente la trasposición del 

primero en el segundo (2000: 34). 

Desde el pu nto de vista de los lingiii stas fo rmalistas, el término no es sino un 

sinónim o de enunciado. Baj tín por ejemplo, sostiene que ex iste una simbiosis entre 

enunciado y di scurso: 
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El discurso pucdc cxistir cn la rcal idad tan só lo cn lorma dc cnunciados concrctos pCltcnccic11lcs a 

los hablantcs o SlüCtOS dcl discurso. El discurso sicmprc cstá vCl1 ido cn la forma dcl cnunciado quc 

-pel1enece a un sujeto discursivo determinado) no puede existir ruera de esta lorma (2003: 260). 

o obstantc -sostiene Baj tín- el enunciado es indiscutiblemente subjeti vo, el uso dc 

la lengua en diferentes ámbitos construye ··ti pos re lati vamente establ es de enunciados" y a 

éstos se les conoce como géneros di scursivos, los cuales han sido advertidos desde la 

antigüedad pero desde un enfoque meramente li terario, sin considerar el aspecto lingüístico 

(ibid.: 248). 

Para Benveniste, a través de l discurso es como el enunciador se apropia de la 

lengua y se designa como yo, a través de un presente que es el ti empo precisamente de 

dicho enunciador. Pero un deíctico como yo, que puede parecer sumamente ambiguo, no lo 

es si se considera la " instancia de discul'su" : 

Estamos ante una clQse de palabras. los "pronombres persolla les", que escapan al estatuto de todos 

los demás signos del lenguaje. j \ qué yo se refiere? 1\ algo mu)' singular, que es exclusivamente 

lingüísti co: yo se reliere al acto de discurso individual en que es pronunciado, y cuyo locutor 

designa. Es un término que no puede ser identi ficado más que en lo que por otro lado hemos llamado 

instancia de discurso, y que no tiene otra rererencia que la actual. La realidad a la que remite es la 

realidad del discurso. Es la instancia de discurso en que yo designa el locutor donde éste se enuncia 

como "sujcto" ( 1984: 182). 
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Jakobson y Benveniste, al ubicar el discurso dentro de un modelo comunicacional, 

suman, a la acti vidad meramente lingüística, una situac ión determinada de comunicac ión, 

donde el enunciador organiza su lenguaje con relac ión a un particular destinatario. 

Considerando lo anterior, se obtiene una concepción de discurso íntimamente li gada a las 

condiciones sociales de producción: 

En esta tlltil11a perspecti va. se entiende por discurso toda pdctica enunciat iva considerada en función 

de sus condiciones sociales de producción, que son rundamentalmeme condiciones institucionales, 

ideológico-culturales e histór ico-coyunturales (G iménez, 1983: 145). 

Coincidentemente, Van Dijk se refiere al discurso como "un 'evento' empírico 

inmediato en un contexto particular y único" (200 1: 20). 

Fairclough y Wodak consideran que el di scurso. efec ti vamente está "moldeado" por 

la situación donde se enmarca, las estructuras soc iales que le rodean, ¡as institl;ciones, etc., 

pero que el discurso, a su vez, moldea a éstos, es decir, "lo social moldea el discurso, pero 

este, a su vez, constituye lo soc ial" (200 1: 367). 

En tanto, Calsamiglia y Tusón definen al di scurso como una form a de acción entre 

personas, articulada a partir del uso lingüístico contextualizado. Su materia prima es la 

lengua, y es, a través de las formas lingüísticas, como se construyen formas de 

comunicac ión entre los hombres as í como representac iones del mundo -rea l o imaginario­

(Calsamiglia y Tusón, 200 I : 15). Charaudeau y Ma ingueneau señalan, por su parte, 

algunas de las características del di scurso, entre ellas : 1) su organización transoracional 
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(movilización de estructuras de distinto orden que las de 13 oración), 2) posee orientación 

(interviene el tiempo para encaminarlo hacia un fin -"'veremos que" , "volveré sobre esto", 

etc-), 3)es una forma de acción (se trata de actos enca minados a modifica r una s ituación), 

4) es interacti vo (toda enunciación "supone siempre la presencia de otra instancia de 

enunciación a la cual se dirige el locutor y con respecto a la cual construye su propio 

di scurso". 5) se encuentra inmerso en un contexto quc le da sentido. 6) es tomildo a cargo 

por determinada instancia "que se plantea como la fu ente de las loca li zac iones personales, 

temporales y espaciales, e indica a la vez qué actitud adopta respecto a lo que dice y 

respecto a su interlocutor", 7) está regido por normas soc iales. 8) adq ui ere sentido como un 

interdiscurso, es decir, como parte de un universo de otros disc ursos (2005: 181-183). 

Charaudeau sostiene que el discurso se encuentra íntimamente relacionado con la 

signi ¡¡cación: 

El discurso está más acá (o más allá) de los códigos de manifestación de lenguaie en el sentido de 

que es el lugar de la puesta en escena de la signillcación. la cual puedc emplear, para sus propios 

fines, uno o muchos cód igos semio lógicos ( 1985 :54). 

Cabe puntualizar, entonces, que cuando hablamos de discurso no nos referimos 

únicamente a una ex pres ión verbal, sino que implica una diversidad de códigos 

semiológicos, como el gestual o el icónico. Para Charaudeau, el lérmino discurso puede 

emplearse en dos sentidos: a) Con relación al fenómeno de la puesta en escena del lenguaje, 

la cua l depende de dos circuitos, uno externo, representado por el Hacer psico-socia l o 

situacional, y uno interno que representa el lugar de la orga ni zac ión de l Decir. El discurso 
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se inserta dent ro de este último; y b) discurso se relaciona con un conjunto de saberes 

compartidos que. de manera recurrente son construidos inconsc ientemente por los 

miembros de un grupo soc ial , a los cuales se les pucd.:: llamar imaginario-sociales ( ibid 

:56). 

El discurso. de acuerdo con van Dijk , posee tres dimcnsioncs principales: a) el uso 

del lenguaje -refiriéndose a una manera particula:' dc utilizac ión del lenguaje, y más 

específicamente, al lenguaje ora l que se utiliza en di sc ursos públicos, como el "discurso 

característico del presidente Bush"-, b) la cognición -como instrumento para comunicar 

ideas y creencias, as í como para expresar emociones-, y c) la interacción -como medio de 

interrelación entre los sujetos-(van Dijk, 2000: 23)' . Con respecto a este último punto, es de 

destacar el hecho de que el di scurso es producto y a la vez crea la vida socia l, lo cual , lo 

convierte en un producto complejo y heterogéneo. mas no caótico, pues se encuentra 

regulado por un conjunto de normas de tipo textual y sociocu ltural cuyo fin es construi r 

piezas discursivas adecuadas a cada situación comunicativa: lo anterior es determinante 

para las identidades soc iales de los individuos, ya que éstas se construyen, se mantienen o 

se transforman, prccisamente a través de los usos discursivos. Hablar de discurso, entonces, 

es hablar de soc iali zac ión y, consecuentemente, de conversac ión y dialogicidad: 

Cabe mcncionar quc. cn e l prcscnte trn baio, el término di sc urso sc usa rá dc trcs mancras mancra distintas 
alusivas al primcr inci,o dc las dimcns ioncs a la s cuales sc rclicrc Van Diik: 

1) El di scurso dc 'Iiguel dc la Madrid Il urtado. . 
2) Los discu rsos de Miguel dc la Madrid. 
3) El discurso priísln. 
4) El discurso nco li bcra l. 

Lo anterior no plantea con fusiones. pues el mismo contexto acla rarú en qué scntitlo se utili zará el término. 
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Así pues. abordar un tema como el discurso signí lica adentrarse en el entramado de las re laciones 

sociales, dc las idcntidadcs y dc los conflictos. intcntar cntendcr cómo sc expresan los diterentcs 

grupos cul turalcs cn un momcnto hi stórico. con unas caractcrísticas soc iocu lturalcs detcrminadas. 

Entendcr. cn li n. csa com·ersaciól1 que arra nca dcsde los in ic ios dc la humanidad y que va 

desarro llándosc a través dc los ticmpos. dcj ando huel las dc dialogicidad cn todas las man i testaciones 

discursivas. dcsde las más espontáneas y mc nos elaboradas hasta las fonnas monologa les. 

monogcstionadas) mús elabo radas (Calsa mig lia) Tusón. 200 1 : 16). 

Van Dijk, con respecto a los tipos de discurso, asevera que más que una 

clasificación del disc urso, se puede hablar de una trans-clas ificación, ya que el mismo tipo 

de discurso recurrentemente puede considerarse bajo di stintas categorías: 

Aqui que un anuncio puede peltenecer a una clase de ti pos ue uiscurso con característi cas sintácticas 

y fonológicas especílicas ( la rima por ejemplo). así como con restricciones semántica especílicas. Por 

ejemplo, tal vez tenga que especilicar las propiedades posi ti vas de un producto, tener una superestructura 

esquemática argu mentativa, ser persuasivo, funcionar dentro de context0s emotivo-cog noscitivos en los que 

se aprovecha de las necesidaues de los lectores! oyentes, tener el propósito interacciona l de cambiar los 

deseos y accio nes futuras uel oyente! lector. aparecer en el contexto socia l de la comunicación púb lica (de 

masas) y dentro del co ntexto socioeconómico de la interacción entre vendedor y comprador, o manipular el 

compoltamiento ue consumidor del oyen te (200 1: 11 6). 

Finalmente, y tomando en consideración la multiplicidad de posturas respecto al 

discurso, que ya se han mencionado, es importante subrayar que en este trabajo se comparte 

la postura que sobre este fen ómeno, y siguiendo a la Escuela francesa del análi sis de 

discurso, asume Giménez en la ya c itada defi nición que éste brinda al respecto (p. 117), la 

cual relaciona estrechamente al discurso con aspectos ideológicos, institucionales (soportes 
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dentro de los cuales se produce y recibe el discurso), e hi stórico-coyunturales (situac ión 

socia l específica en que se produce el di scurso). Ello nos lleva a enfatizar el papel que 

juega el discurso en las prácticas de poder inherentes a toda soc iedad. 

2.3.2 EIIIIIICü:ció" 

Ya desde 1964, Benveni ste consideraba a la enunciación como el "poner a funci onar la 

lengua por un acto individual de utilización" (1999: 83). Ya c;ue las condiciones en que se 

lleva a cabo dicho acto son únicas, ningún discurso, aún emitido por el mismo suj eto, es 

igual que otro; los sonidos nunca son reproducidos de manera exacta. Este proceso 

individual puede considerarse como un acto de apropiación del aparato formal de la lengua 

para mostrar la posición del en unciador a través de indicios específicos y procedimientos 

accesorios. Ahora bien, una vez que el enunciador se asume como tal , implica la ex istencia 

de un alocutari o: ambos deben compartir un referente, el cua l también es parte integrante de 

la enunciación. Cabe destacar que el enunciador permanece presente en la misma a fin de 

poner al enunciatario en contacto con ésta: 

El acto individual dc apropiación dc la Icngua introducc al quc habla cn su habla. Hc aqui un dato 

constitut ivo de la enu nciac ión. La presencia del locutor en su enu nc iar. ión hace que cada instancia de! 

discurso sca un centro dc rcrcrcncia intcrna. Esta si tuac ió n sc manircstará por un jucgo dc lo rmas 

especí li cas cuya I"unción es poner a l locutor en relación constante y necesaria con su enunciación 

(íbid.:85). 

Charaudeau y Mai ngueneau señalan que, la enunc iac ión, al convertirse en "el 

pivote de la relación entre la lengua y el mundo", muestra una doble dimensión: pemlite la 
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representación de hechos en el enunciado y, al mismo tiempo. la enunc·iación mi sma 

"constituye un hecho. un acontec imiento único definid o en el tiempo y en el espac io" 

(2005: 210). En tanto, Verón enfatiza una postura contraria a toda perspectiva que. a su 

juicio, posee carácter empiri sta, como aquella de Ducrot cuando éste define a la 

enunciación como "el hecho mi smo de que el enunciado haya sido prod ucido. e l 

acontec imiento hi stórico constituido por la aparición dcl cn unciado" (C ir. por Vcrón. 1987: 

16). 

2.3.3 El/lIl/ciado 

Con respecto a las unidades de análisis del discurso, la básica es el enunciado. 

Calsamiglia y Tusón consideran al enunciado como "el producto concreto y tangible de un 

proceso de enunciación realizado por un Enu!lciador y destinado a un Enunciatario" (2001 : 

17). Con respecto a este tema, Bajtín asevera: "El lenguaje participa en la vida a través de 

los enunciados concretos que lo realizan, así como la vida participa del lenguaje a través de 

los enunciados" (2003: 251). Lyons, no obstante, adviet1e que el término puede resultar 

ambiguo: 

En una acepción denota un tipo de conducta palticul ar. En su otra acepción fundamental. denota. no 

la misma conducta, sino el resultado de dicha conducta: no el deci r ( o escri bir). sino lo d icho (o 

escrito). ( .. . )Obviamente ambos sentidos están rel acionados. pero la naturaleza de esa relaci"n no es 

evidente en si misma ( ... )( 1995: 33). 
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Entonces, si el término se -refiere al proceso de la enunciac ión -considera Lyons- nos 

estaremos refiriendo a los actos de habla; en el segundo caso (como resu ltado de ese 

proceso) se habla de inscripciones. Sobre éstas. Lyons escribe: 

Los enunciados. en este sentido uel tén11 ino. son lo que algunos lilóso los uel lenguaje llaman 

illscripciolles. cs uccir. sccucncias dc simoolos cn un soportc lisico Por cjcmplo. un cnunciado ora l. 

normall11 enlc- se. inscribe (en es lt: sCI1 LiJo de °in .;crihi rO ) en d S() ro rt ~ dd soniJo: un enuneiauo se 

inscribc cn otro soportc aprop iado quc lo haga idcntilicablc a la vista. Adcmás. cn cuanto quc las 

Icnguas son cmplcadas para la comunicac ión. si no ncccsariamcntc. al mcnos fundamcntalmcntc. los 

enunciados pucdcn scr cons idcrados como sClialcs o mcnsaics transmitidos dcsdc un cmisor hasta un 

reccptor a través dc cicrto canal apropiado ( 1995: 33 l. 

Con respecto a los actos de habla, Austill hizo una distinción entre enunciados de 

constatación y per formati vos, entendiendo los primeros como aquellos relac ionados con las 

aseveraciones, y los segundos con las acciones. 

Cabe destacar que el enunciado puede no siempre tener la forma de una oración. 

Reyes, asumiendo una postura pragmática. destaca la importancia que tiene la 

relación entre enunciado y contexto: 

r.1 enunciado es una unidau comunicat iva que equÍlale a la intervención o contri bución de 

un habla l1le en una COJ1\ ersación. y quc puede consistir en una oración completa o en un 

li'agmento de oración. I.os cnunciados se pueden dclinir asi : uniuaues ling¡¡isti cas (habladas 

o escritas) que están inhcrel1lcmcnte cOl1lc' tlla lizadas. Aunque no siempre tengan rorma de 
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oración. suele decirse. para simplilicar. que los enunciados son oraciones puestas en uso. es 

dec ir. puestas en contexto ( 1996: 13). 

En tanto. Bajlín di stingue entre discursos O enunciados primarios o simples 

(determinados tipos de diálogo oral , como conversaciones íntimas, de sa lón, etc.), y 

secundarios o complejos (como nove las. grandes gé neros periodísticos. dra mas. elc). És tos 

últimos "surgen cn condiciones de la comunicación cultura l más compleja, re levantcmcntc 

más desarrollada y organizada, principalmente escrita: comunicación artística, científica, 

soc iopolítica, etc." (2003: 250). Bajtín subraya que la naturaleza del enunciado sólo podrá 

ponerse de manifi esto como resultado del análisis de ambos tipos. Señala, asimismo. que s i 

consideramos a l enunciado, ya sea de tipo primario o secundario. como un acto individual, 

éste puede poseer un estilo propio que nos muestre, precisa mente, la individualidad del 

enunciador. Dicho estilo se encuentra determinado po r diversos factores: 

El estilo está indiso lublemente vinculado a deterl11inadas uni<btles temáticas y, lo que es más 

importantc. a dctcrm inadas unidadcs cOl11posicionales: el esti lo tiene que ver con deterl11inados ti pos 

de estructuración de una tota lidad, con 103 ti pos de su conclus ión, con los tipos de la relación que se 

cstableee ei1 tre el hablante y otros participantes de la comun icac ión discursiva (los oycntcs o Icctorcs, 

los cOl11pa.icros. el di scurso ajeno, ctc.) (ibid. : 252). 

Bajtín además, reconoce tres principales características del enunciado. La primera 

de ellas es que sus fronteras se encuentran estab lecidas por e l cambio de los sujetos 

discursivos : 
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El enunciado no es una unidad convencional sino rea l. delimitada con preci sión por el cambio de los 

sujetos discursivos, y que termina con el hecho de ceder la pa labra al otro. una especie de dixi 

silencioso que se percibe por los oyentes [como señal] de que el hablante haya concl uido (ib id.: 260-

26 1). 

La conc lusividad es otra de las carac terísticas de l enunciado. És ta sc re fi e re a que el 

cambio de los sujetos d iscursivos se da só lo po rque e l enunciador ha ex presado todo lo que 

en un momento dado y bajo determinadas condic iones quiso hacer. Fina lm ente, tenemos 

que en e l enunciado encontramos fo rmas genéricas estables. El en:J nc iador, tomando en 

consideración di versas c ircun sta ncias que le rodean, opta por determinado género 

discursivo que determinará su estructuración tota l. 

Cabe menc ionar que para el presente trabajo, se considerará como un enunciado a 

cada uno de los d iscursos emitidos por el presidente De la Madrid. Cada uno de e llos, 

dirigido hacia gn!pos con distintas característ icas, muestra fo rzosamente diferenc ias 

e~tilísti cas a fin de persuadir a éstos. 

2.3.4 El texto 

Otra unidad de anális is del d iscurso es el texto. 'Todo texto debe ser entendido como un 

hecho (acontecimiento o evento) comunicativo que se da en e l transcurso de un devenir 

espacio-temporal" (Ca lsamiglia y T usón, 200 l : 18), el cual se compone de " elementos 

verbales combi nados que forman una unidad comunica ti va, in tenciona l y completa" (ibid., 

17). "Un texto -seña la Portine- será entonces un discurso o ra l o escri to, breve o largo, con 
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un principio y un fin" (cit. por Giménez. 1983: 145). Charaudeau. en tanto. define al texto 

de la siguiente manera: 

(El texto) debe ser considerado como un objeto que representa la materiali zación de la puesta en 

escena de l acto del lenguaje. Es un resultado siempre singular de un proceso que depende de un 

sujeto parl anle panicul ar) de ci rcunstancias de producción panicul ares. Cada texto se encuentra. 

entonces. atravesado por un di scurso d idácti co o po r un di scurso humoristi co ( 1985 :55 ). 

Las gramáticas de texto, por su parte, definen a éste como una "secuencia bien 

formada de oraciones li gadas que progresan hacia un fin". Estas afi rmaciones. dicen 

Charaudeau y Maingueneau, fueron criticadas debido a que "no es seguro partir de la 

unidad oración" ni que las gramáticas de texto tengan la capacidad de generar las 

mencionadas secuencias. Para hablar de un concepto tan complejo, dicen Charaudeau y 

Maingueneau, es impresc indible remitirse a la regulación de prácticas sociodiscursivas: 

El texto hJ demostrado ser una unidad demasiado compleja r ara quedar encerrada en tipologías y 

p~ra que la so la cohesión o coherenc ia lingüistica pueda dar cuenta de lo que le conliere unidad. Si 

existen reglas de buena formación , estas reglas son cieltamente re lati vas a los géneros de d iscurso. e:; 

decir, a prácticas soc iodiscursivamente reguladas (2005: 550). 

En el mislJ10 tenor, Halliday y Hasan definen al texto como "unidad de uso de la 

lengua en una situac ión de interacción y como unidad semántica" (C haraudea u y 

Mai ngueneau: 550). Charaudeau y Ma ingueneau dicen preferir la definición de Weinrich 

quien se rdiere al discurso como "una serie significante Uuzgada coherento;:) de signos entre 

dos interrupciones marcadas de la comunicación" (cit, por Charaudeau y Maingueneau, 
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ihid. ). En dicha serie, la orac ión "no es más que un rellano (morfosi ntáetieo) de 

organización". 

Van Dijk sostiene que ha ex istido confusión entre texto y discurso, esto, debido a 

que en algunos idiomas, como el holandés o el alemán se utili za la palabra texto para 

designarlos a ambos (2001 : 20). "El di scurso -sosti enen Charaudea u y Mai ngueneau- es 

concebido como la inclusión de un texto en su contexto" (2005: 180). 

Finalmente, es importante señalar que un texto es suscepti ble de anali zarse desde 

una perspectiva micro (loca l), o macro (globa l). En el primer caso se consideran los 

elementos lingüísticos que lo constituyen como palabras, frases, los cnunciados y las 

relaciones que se establecen entre ellos para con fo rmar secuencias. En la perspecti va 

macrotextual se toma en considerac ión a la unidad comunicati va en su conjunto 

(Calsamiglia y Tusón, 200 I : 19). 

2.3.5 Modalización 

La modalidad constituye una de las vías med iante las cuales el enunciador se mani fies ta a 

través de su discurso, as í como la relac ión de aquel con relación a sus interlocutores. 

Lozano, Peña-Marín y Abril lo de finen de la siguiente manera: 

Por modalización enunciativa entendemos aqui todo aquello quc cn el texto indica una actitud del 

sujeto respecto a lo que enunci a. tanto a tra\és del modo \erbal. la construcción sinH\ctica (como en 
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las intenogaciones) o los lexemas (sustantivos. adieti, ·os. , ·erbos o ad,·erbios) afectivos o evaluativos 

(1982: 104). 

A través de la modalidad, entonces, es posible apreciar la visión d~1 locutor con 

respecto a los enunciados que está emitiendo. No obstante, y pese a que tal locutor no desee 

manifcstarsc de manera cxplícita, sus enunciados mismos lo develan "y él resulta de hecho 

conslruido por su propio texto··(ibid). Bcnvcniste. é:onsidera que inc luso. la mera aserción, 

ya es un ejemplo de modalidad. Empero, todo texto conllevará una mayor o menor carga de 

modalizaciones, lo cual nos sirve, en primera instancia, para considerarlo como 

eminentemente subj etivo u objetivo. 

C,, :samiglia y Tusón con ~ ideran que ex isten cuatro tipos de modalidad: 

1. I.as lIIodalidades de la frase (aseI1i va. interrogativa, exclamativa. imperativa), y los modos 

verbales (su~iuntivo. indicativo ... ) que están cod ificados gramat icalmente. Suponen una perspectiva 

implícita del sujeto. 2. Las lIIodalidades que expresan e l grado de cer¡idlllllbre. probabilidad o 

posibilidad del ··diet um". Se expresan a través de la s u bordi na~ ión de éste a expresiones modales, de 

fo rmas no personales del verbo (in li nitivo. gerundio. pal1ieipio) y de algunos adverbios. Suponen 

una perspecti, a explícita dcl sujcto. 3. I.as lIIodalidades aprecimims. que se indican a través de 

mcdios léxicos co mo los adietivos o los adverb ios. y por medio de la entonación y las 

exclal11aeiones. 4. 1.05 lIIodalidades expres¡'·as. que agrupan a todos los fenómenos que afectan el 

orden canónico de las palabras -cl énfasis. la tCl11ati7.aeión - y al conjunto de la llamada s intaxis de la 

cxprcsi\ idad . En la oralidad se aeompa!';a e incluso se sustituye por la prosod ia y por elementos 

parm erbafes y no vcrbales como gestos o vocalizaciones (200 1: f75). 
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Otra manera de categorizar a la modalidad es al considerar la relación entre ésta y la 

lógica; así, consideraríamos principalmente a la modalidad alética (relacionada con el valor 

de verdad de una propos ición, a través de ex pres iones como es posible, imposible. 

necesario, etc.), la epistémica (relacionada con el saber, y manifestada a través de 

expresiones como es dudoso, probable, improbable, etc), y la deóntica (relacionadas con lo 

quc se debe hacer o ser. y manifestada 3 través de expresiones como "está permitido" , "es 

obligatorio", etc.). De éstas emanan otros tipos de moda lidad como las de cantidad, de 

usualidad, de espacialidad y de volición (ibid: 176-177). 

En el siguiente fragmento de un discurso de Miguel de la Madrid (Mensaje al pueblo de 

México. con moti vo de los sismos de los días 19 Y 20 de septiembre, desde el salón 

Morelos de la residencia Lázaro Cárdenas, de Los Pinos, México, D. F. , 20 de septiembre 

de 1985) es pos ible observar algunas de las modalizaciones: 

Al dirigirme hoy al pueb lo de México. quiero compartir con ustedes el luto y la trista.a y enaltecer 

también el espí rit ll de solidaridad fraterna que se ha manifestado entre nosotros) hacia nosotros. fi más 

profundo pésame a los que han perdido famili ares amigos o colaboradores. 

Ha::o mia la pena de cada uno de ustedes por estas pérdidas irrellarabfes que 110 se puedell compensa r 

con nada. 

Con ello, es posible observar, entre otras cosas, el grado de subjetividad que 

recurrentemente se observa en los discursos del ex presidente. 
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2.4 A rgumelllación 

El interés por la argumentación de ninguna manera es nuevo; se observa de manera 

destacada en la antigua Grecia. Aristóteles diferenció entre la lógica (procedimientos 

racior.ales que se abocan a la búsqueda de la verdad) y la retórica (retórica literaria y el arte 

de convencer). Dent ro de esta última, Ari stóteles di st ingue tres tipos de argumentos: a) 

aquellos que se ubican en el comportamiento del orador, y que al pronunciar su discurso 

hacen creíble a éste, b) aquellos que llevan al auditori a a un estado anímico en el cual sean 

fácilmente persuadidos, y c) los argum entos que radican en el propio di scurso, donde se 

presentan verdades o datos que se considerarían como irrefutables (2004: 24-25). 

Plantin, por su parte, proporciona la siguiente defini ción de argumentación: 

Conjunto de técnicas (conscientes o inconscientes) de leg itimación de las creencias y de los 

comportamientos. La Jrgumentaeión intenta inlluir, transformar o re lorzar las creencias o los 

comportamientos (conscientes o inconscientes) de la persona o personas que consti tuyen su objeti vo 

(2003: 40). 

Asimismo, Plantin señala que otra manera de definir a la argumentación es 

pensando en ell a como una operac ión que se sustenta sobre un enunciado asegurado -el 

argumento- a fin de llegar a otro enunciado menos asegurado que viene a ser la conclusión. 

"Argumentar -sostiene Plantin- es dirigir a un interlocutor a un argum ento, es dec ir, a una 

buena razón para hacerle admitir una conclusión e incitarlo a adoptar los comportamientos 

adecuados" (ibid.: 39). 
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En tanto, Calsamiglia y Tusón definen de la siguiente manera la argumentación: 

En un sentido amplio. la argumentación es una prúctica discursi\a que responde a una función 

comunicativa : la que se ori enta hacia el receptor para lograr su adhesión. M uchos son los discursos 

que inclu~ en esta función: el discurso de las personas que se dcdican a la enseliclI17a. a la pol itica. a 

escri bir ensa~os . a la publicidad, o el d iscurso de cualquier persnna que quicre in/l ui r ~ seducir 

(200 1: 294). 

Charaudeau y Maingueneau (2005) señalan que el discurso argum entativo ha sido 

caracterizado tanto por sus formas estructurale~ (intradiscursivamente). como por su 

carácter persuasivo (extradiscursivamente). Así, tendríamos la argumentac ión considerada 

como un "modo específico de organización de una constelación dc enunciados". y aquella 

definida como expresión o presentación de un punto de vi sta. 

Según Giménez, la argumentación caracteriza a las lenguas naturales 

reestructurando las tres funciones primarias en el proceso de la comunicación de las que 

habla Bühler: expresar la subjetividad de l emisor, describir el mundo. e incidir sobre el 

destinatario(Giménez, 2002: 103). Las diferencias entre la argumentac ión y la demostración 

(apegada a la lógica formal) se muestran en el siguiente cuadro: 

-
Argumen tación Dcmostración 

· Se dirige a ur. auditorio · T iene '"alor en sí misma. 

· Se expresa en lengua natural. · Se e,xp resa en lenguaje IOrl1131. 

· Las premisas son probables, vel"Osímiles en · I.as premisas son \'erdaderas 11 1:,lsas, 
relación con el sistema de va lores. 
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. Su progresión depende del orador. . Su progresión depende de mecanismos 
internos. . Las conclusiones son siempre disculibles. . Las conclusiones son \ erdaderas o fal sas . 

.. 
(Gul¡C¡,.ez. 2003: 40). 

No obstante, desde una concepción restrictivi sta, só lo aquellas operaciones que 

invo lucran un razonamiento lóg ico o logicoide del discurso (aquellas que entran en el 

campo de la demostrac ión). podrían considerarse como argument ac ión. En cste campo 

entra la concepción log icizante de la argumentación (que concibe a ésta únicamente bajo la 

forma de razonamientos lógicos). representada por autores como Lorenzen ( 1976) o 

Michael Scheker ( 1969). Y la concepción lóg ico retórica (donde se admite cierta di st inción 

entre argumentación y razonamiento lóg ico). cuyos exponentes son Cha"lm Perelman (1973, 

1976), Stephen Tolumin ( 1058. 1979). Y c.L. Hamblin ( 1970). En el aspecto contrario, 

tendríamos una visión extensiva de la argumentación, donde se considera a ésta como parte 

constitutiva de todo di scurso aun sin presentar de manera ex plícita las marcas del 

razonamiento lógico (G utiérrez, 2003: 40-42). Así. por ejemplo, para Ducrot '" la 

argumentac ión es inherente a la actividad del habla ; argumentar es hablar y no se puede 

hablar sin argumentar" (C ir. en Giménez, 2002: 11 3). 

Plantin (2003), por su parte, menc iona que la argumentación puede observarse a 

través del monólogo o del diálogo. En este último caso se requiere de una propos ición, una 

consecuente opos ición. lo cual repercute en un problema el cual tiene qu e solucionarse con 

base en argumentos que lleven al establec imien to ele conclusiones. 
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Debe reconoce rse. además, que la eficacia operativa de un discurso se sustenta en 

las características del enunciador, pero no dep~nde só lo de éste, sino también del poder del 

discurso en sí. La arg'lmentación. entonces. puede definirse como " la presión simból ica que 

un individuo ejerce sobre una audiencia" (Gutiérrez, 2003: 47). En este sentido. la 

mencionada eficacia operativa es un a mezcla entre "el discurso de poder y el poder del 

discurso". As imismo. cn esta línea. hablar de argumentación. entonccs. cs hablar de una 

práctica ~ocia l quc no busca cumplir el propósito de los sistemas formales. 

De las diferentes concepciones sobre la argumentación nos interesa en particular la 

concepción constructivista desarrollada por la escuela de Neuchiltel , encabezada por Jean­

Blaise Grize. junto con Georges Vignaux , Marie-Jeanne Borel. y Pierre Vergés. La 

concepción constructivista de la argumentación que maneja dicha escuela tiene como base 

la teoría de la lógica "natural del lenguaje". Ésta, cont..,lriamente a la lógica matemática, no 

se aboca a "todos los mundos posibles" , sino que su carácter es restringido. por ello, los 

instrumentos de comprobación de aquella no necesariamente resultan válidos en la lógica 

natural ; además, la naturaleza factual-deductiva y su carácter dialógico son condicionados 

por que se aplican a un discurso de acción. En suma, "Ia lógica natural propone como 

objeto de estudio los diversos procedimientos y operaciones racionales que siguen los 

sujetos participantes en un intercambio di scursivo concreto" (Rodríguez Alfana, 2002 : 

123). Para Grize, la lógica natural es la teoría general de las operaciones lógico discursivas 

propias para engendrar cua lquier esquematización" (cit. por Gutiérrez, 2003: 53). 

Grize define a la argumentación de la sigu iente manera: 
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Tal como yo la enti endo. la argumentac ión considera al interlocutor, 110 como un o~ieto manipular. 

sino como un allcr cgo al que se trata rá de hacer compartir la propia \";s ión. Actuar sobre él es el 

proponerse modi ficar las diversas representaciones que se le atribuyen. pon iendo en ev idencia cienos 

aspectos de las cosas. ocultando otras. proponiendo otras nuevas. ) lodo esto con a) uda de una 

esquemali7.ación apropiada (cil. por Charaudeau y Mainguencau. 2005: 46). 

El concepto fund amenta l de la propuesta de Grize es e l de la esquem atización: 

Una esquematización es la elaboración, po r med io de una lengua, de un micro uni verso que A 

presenta a B con la imención de ejercer cieno efecto sobre él. A. es el orador real , se hace una 

represcntación de si mi smo y de su auditor, del tema del que se quiere hablar y de la relaciones entre 

sus tres componen tes. en función de una situación concreta, donde se encuentra (eil. en Gutiérre7, 

2003: 50). 

Cabe apuntar que, para Grize, la esquematización no apunta necesariamente hacia lo 

verdadero, sino haciu lo ve~os¡m il ; dc a llí la importancia de las op::raciones sohre las que se 

sustentan los objetos o tópicos en el di scurso, destinadas a asegurar la credibilidad de 

aquello que se enuncia. A partir de la esquematización, se proponen tres principales tipos 

de imágenes: la del enunciador, la del enunciatario, y la de aq uello de lo cual está en 

cuestión. A través de la combinación de la imagen del loc utor y de su alocutor, se puede 

obtener la imagen de la relación entre el locutor y auditorio: 

Una esquemati zae ión propone esencialmente tres tipos de imágenes: aquella del locutor im(A) es 

sobre lodo impo'1ante en la medida en que es el locutor el que lleva a cabo la determinación para 

engendrar un enunciado. /\ través de la combi nación entre im(A)y im(B) es posib le obtener la 

imagen de la relación entre locutor y audi torio, relación que puede ser susceptible de caracterizar lal 
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o cual tjpo de intervención discursiva. Es aqui donde el papel de la lógica natural tiene una func ión 

~s~ncia l d~ instrumento. El análisis "lógico" de un discurso deberá permitir poner en evidencia 

algunas de las imágenes que el texto propone al auditor, imágenes de A. de n. del tema il11(T) y eJe 

las relaciones entre ellos (GlI ti érrC7~ 2005: 108). 

Lo anterior se puede observar en el cuadro de la siguiente página donde sc muestra 

la situación de interlocución. 

Cabe mencionar que una esquematización siempre es construida para un 

determinado auditorio, el cual rertenece a un medio soc iocultura l que maneja ciertos 

preconstruidos (PCC). Éstos constituyen otro de los postulados clave dentro de la 

argumentación. Se refieren a la información que el alocutor, al pertenecer a determinado 

medio socio-cultural , posee previamente. Grize señala dos tipos de preconstruidos. uno 

cultural y uno situacional. Respecto al primer grupo. escribe Grize: "Todo discurso está 

precedido por preconstruidos culturales (PCC) <::n los cuales el di scurso se va a anclar y con 

los cuales construirá su sentido" (Grize, 1985: 84). Tomando éstos en consideración, el 

locutor, para fines persuasivos, los incorporará a su discurso. 

Para Grize, la noción de finalidad también es de gran importancia, pues. según 

sostiene, siempre se argumenta para modificar, de una u otra forma el pensamiento de 

alguien más o, eventualmente, el de uno mismo. 
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Si lll;lriún dc inlcrlocuriún 

Lugar del orador EsquemJti7nción 

Cons lrucciún 

.\_-------
I M (AI. I ~ I (n). I ~· I (T)+ a)udas 

En runción de: 

-PCC 
-Representación 
-r inalidad 

I.lIgar del aud itor 

Rcrons lru r ciú n 

_-----11 

::n función de aquello que 
es propuesto : 
-PCC 
-F inalidad 
-Representación 

Así, y en suma, en la argumentac ión podemos encontrar a) un objeto, es decir, un 

tema polémico que admite dive rsos trata mientos, b) un loc utor que manifi esta su postura a 

través de expres iones modal izadas y ax iológicas; c) el ca rácter polémico del discurso, 

basado en la contrapos ición de más de una postura; d) un objeti vo, que es, como ya se había 

mencionado, persuadir al alocutor, y e) la va lidez local del discurso, considerando que se 

dirige a un alocutor específico en un contex to también espec ifico (G utiérrez, 2003: 48). 
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CAPÍTULO 3 

LAS ESTRATEGIAS ARGUMENTATIVAS DE MIGUEL DE LA MADRID 

3.1 EstrateKitl metodológica 

Para la elaboración de la presente investi gación sc eligió la propucsta mctodológica del 

análisis de discurso, ya que constit ~l ye un enfoque que permite apreciar desde diversas 

dimensiones todo aquello mediante lo cual se construye un discurso, incluidas las 

estrategias utili zadas por el enuncia tari o. así como el contexto en el cual se halla inmerso 

dicho discurso, ubicándolo as í, como ya se mencionó, dentro de una realidad soc ial. 

Asim ismo. para una estructuración coherente del análisis se retomó -{;omo ya se había 

mencionado en la introducción- el enfoque de la hermenéutica profunda de la que habla 

John 13. Thompson. Éste señala que tal enfoque debe basarse 

en una elucidación de las maneras en las que las formas simbólicas son interpretadas y comprendidas por 

los individuos que las producen y las reciben en el curso de sus vidas diarias (1998: 406). 

Asimismo. Thompson subraya que su propuesta no constituye un método de análisis, 

sino más bien, un marco metodológico general en el cual se pueden situar y vincular 

algunos de esos métodos. La hermenéutica profunda se presenta a través de tres niveles: 

a) El análi sis sociohistórico 

b) El análisis formal o discursivo, y 

c) La interpretación/ reinterpretación. 
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El análisis sociohistórico comprende la reconstrucción de las formas tanto sociales 

como históricas donde se producen. circulan y se reciben las formas s imbó licas. Esto 

implica, además de una descripción espacio-temporal, los campos de interacción donde se 

desenvuelven las mencionadas formas simbó licas, además de su re lación con las 

instituciones soc iales, as í corno los medios técnicos mediante los cua les se in scri ben y 

transmiten. Thompson menc iona cinco tipos d iferentes de contextos que en este primer 

ni ve l deben tomarse en consideración, los cua les defi nen diferentes tipos de análisis: a) El 

ámbito espacio-temporal específico donde se em iten y reciben las formas simbó licas. b) 

Los campos de interacción (el espac io de pos iciones y el conjunto de trayectorias que 

determinan en gran medida las re lac iones entre los individuos), c) Las instituc iones soc ia les 

(conj un tos reglamentados, re lativamente estables, ligados con los campos de interacción), 

d) La estructura social (Se refiere a las asi metrías y diferenciales re lativamente estables, 

característicos de los campos de interacc ión y de las instituciones socia les), y e) Los medios 

técnicos de inscripción y transmisión (e l sustrato material a través del cual se producen y 

transmiten las formas simbó licas). 

Por otro lado, y a l reconocer que las formas simbó licas son a lgo más que productos 

contextua lizados pues presentan una determinada estructura a través de la cua l se expresa 

algo, entra en juego e l segundo ni ve l de aná li sis, e l formal o discursivo. Éste busca 

adentrarse en la estructura interna de dichas formas simbó licas, sus rasgos, sus patrones y 

relac iones estructura les, esto, a través del aná li sis semiótico, y e l aná li sis de discurso (que 

considera métodos como e l análisis conversac ional , e l aná lis is s intáctico, la estructura 

narrativa. y e l aná lisis argumentati vo, entre otros). 
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En tanto, en el tercer nive l de la hermenéutica profunda, se busca llegar a una 

explicación interpretativa de las formas s imbó licas que se han ana lizado. relacionándolas 

con e l análi sis soc iohistórico. Se trata de una s íntesis que. a l captar e l carác ter trascendente 

de las formas s imbólicas, permite observar a éstas de una nueva manera. Cabe menc ionar 

que, considerando que dichas formas si mbó licas ya han s ido interpretadas por los s ujetos 

que constituyen el mundo soc iohistó rico. se trata de reinterpretar lo preinterprctado. Esto 

último puede llevar -y esto es intrínseco a es te proceso- a una divergencia entre la 

interpretación del investigador y la de los mencionados suj etos que constituyen el mundo 

sociohi stórico. as í como entre investigadores que emplean diferentes técnicas, y cada punto 

de vista es vá lido en la medida que se puede sostener a través de argumentos, es deci r, a 

través de un principio de no imposición. 

Dentro de esta investigación, entonces, e l primer nivel de la hermenéutica profunda 

viene a ser todo aque llo que se inc luye en e l capítulo uno, es decir, e l contexto que rodea a 

los discursos que aquí se presentan, s in llegar a aborda r, como ya se ha visto, e l ámbito de 

las instituciones sociales y los medios técnicos de inscripc ión y transmi sión. El segundo 

nivel se desarrolla dentro de este capítu lo. Cabe mencionar que Thompson subraya e l hecho 

de que para abordar cada una de las etapas de la hermenéutica profunda, se puede utilizar 

una di versidad de métodos de investigación; en e l caso de l aná li sis discursivo, tal y como 

ya se ha mencionado, se e ligió la pro puesta de Jean-Blaise Grize. El tercer nive l a l que hace 

alusión Thompson se presenta en la parte final de este trabajo, en donde se e labora 

precisamente, una interpretac ión/ rei nterpretac ión fundamentada en los ha llazgos del 

análisis sociohi stórico y discurs ivo. 
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3.2 Corpus de estudio 

Para la conformac ión del co rpus de estudio, se pasó por dos etapas pri nci pales. En la 

primera de ellas se revisaron la totalidad de los discursos pronunciados por el ex pres idente 

De la Madrid, tras el sismo, a fin de ubicar aquellos donde aparec iera de manera explícita el 

término solidaridad. Tales di scursos fu eron emi tidos principalmcnte. en el lapso 

comprendido entre septi embre de 1985 a diciembre del mi mo año, momento en el cual 

cesan de manera definiti va las labores de rescate y los programas de reconstrucc ión se 

encuentran ya en marcha. Posteriormente, se procedió a eleg ir un uni verso de discursos 

que estuvieran diri gidos tanto al puebl o en general. como a otros actores sociales 

importantes dentro del connicto -empresarios, damnificados. ctc.- . De ta l uni verso se 

seleccionaron ocho di scursos, los cuales se enumeran a continuac ión: 

Nombre del discurso Fecha 

Mensaje al pueblo de México, con 20 de sept iembre de 1985 

motivo de los sismos de los d ías 

19 y 20 de septíembre, desde el 

salón Morelos de la residencia 

Lázaro Cárdenas. de Los Pi nos. 

30 de sept iembre de 1985 
En la audiencia que concedió a 

miembros del Congreso del 

Trabajo, en e l saló n Juárez de la 

residencia presidencia l de 1.05 
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Pinos. 

i\ltérmino tle la reu nión tle 10 de octubre de 1985 

trabajo que tu' ·o con el sector 

empresarial. ~n la residencia 

I.ázaro Cá rdenas. de I.os Pinos 

Segundo me nsaje al pueblo tle 3 de octubre de 1985 

México. con motivo de los s ismos 

tle septiembre. 

En e! mitin l~~ apoyo organi7aun 13 de octubre de 1985 

por los miembros del Part ido 

Socialista tle los Trabajatlores, por 

el Decreto de Expropiación tle 

Inmuebles y Pretlios Urbanos 

celebrado r,·ente a la Residenc ia 

Olieial de los Pinos 

Durante el acto popular 14 de octubre de 1985 

organ i7ado por e l Partitlo 

Re,·olueionario Institucional en el 

D. r .. e n apoyo al Decreto 

Expropimorio tle Predios Urbanos. 

en acto celebratlo en la explanada 

de la residencia ofic ial de Los 

Pinos . 
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r.n la vis ita que hi zo al Depo '1ivo 4 de diciembre de 1985 

Tenoehtitlán. Delegación 

Cuauhtél11oe, durant e su g ira de 

trabaio por el Distrito r cderal. 

Alté rl11ino de la eeremoni a 5 de dic iembre de 1985 

conl11clllorati\a del XI. VII 

ani\ crsnrio de la Feueración <..le 

Si ndicatos de Trabajadores al 

Scrvieio del Estado (FSTSE), 

efectuada en el r~ lae io de Bel las 

Artes. 

Fina lmente, y considerando en que uno de los objetivos de este aná lisis es observar 

cómo a través de l término so lidaridad se buscó legitimar las acciones de l gobierno de 

Miguel de la Madrid , se decidió rea lizar un aná lisis detal J:¡do de tr~s discursos que 

servirían como ejemplos de las estrategias argumentativas utilizadas por De la Madrid. Los 

discursos se leccionados para ta l fin son los siguientes: 

• 20 de septiembre de 1985, dirigido a l pueblo de Méx ico. 

• 10 de octubre de 1985, d ir ig ido a l sector empresaria l. 

• 13 de octubre de 1985, dirig ido a mili tantes de l PST y a damnificados de colonias 

populares . 
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Se eligió el discurso del 20 de septiembre .porque fue el primer pronunciamiento 

público a nive l nacional por parte de De la Madrid con relación a los sismos; en este 

discurso se apela -como se verá- de manera notable a la so lidaridad de la poblac ión en 

general. Pese a que, como se habrá observado, hay un segundo discurso dirigido al P~ueblo 

de México -el del 3 de octubre- es más significante el del 20 de septiembre debido a las 

condiciones dent ro de las cuales fue emitido. pues se trataba de un momcnto de auténtica 

crisis ya que el día anterior se había presentado el terremoto y unas horas antes de 

pronunciarlo se mani festó una réplica del mismo. 

Por otro lado, tanto el discurso del 10 como el del 13 de octubre están diri gidos a dos 

grupos de actores que consti tuían una amenaza para el gobierno de De la Madrid : los 

empresarios y los damnificados pertenecientes a las co lonias populares. Ante ambos 

grupos, consecuentemente, el ex mandata rio precisaba de una labor de legitimac ión. 

Al final de este trabajo se incluyen CClmo anexes los ocho discursos que se han 

enumerado, primeramente aparecen los tres que se describen de manera detallada (anexo a, 

b, c) . 

3.3 Marco metodológico 

Como señala Thompson, ··el objetivo del análisis argumentativo es reconstruir y hacer 

explícitos los patrones de inferencia que caracterizan al di scurso·· ( 1998: 4 19) . 

Precisamente por ello se optó, para la rea lización de este estudio, por la propuesta teórico­

metodológica de l análi sis de discurso argumentat ivo, ya que este tipo de anális is permite 
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detectar las estrategias discurs ivas utilizadas po r e l presidente Migue l De la Madrid en la 

construcción de sus di sc ursos emitidos después de l sismo y mostra r e l ca rácter leg itimante 

de los mismos. De las mültiples propuestas que ex isten para e l aná lis is argum entativo (c fr. 

Gutiérrez, 2005; G iménez, 1989) se optó por seguir la propuesta de aná lis is de Jean-Bla ise 

Grize. Este auto r sostiene que toda esquematizac ión, y todo di scurso. es e l resultado de 

d iversas y complejas operac iones lógico-discurs ivas, las cua les so n Ill ani fes tac iones de la 

lógica natural de l lenguaj e: 

'"Todo discurso r~s ulla de la apli cación. por su enunciador. de determi nado número ,k operaciones 

lógico-di scursivas, es decir, de operacio nes de pensamiento en cuanto este se man ifiesta por medio 

dc un discurso (Grizc, f985: 84). 

Dichas operaciones permiten "constru ir en forma orientada determi nados objetos, 

para luego operar discurs ivamente sobre ' lo construido ' con e l propósito de intervenir sobre 

un destinatario" (G ut iérrez, 2003: 54). Mediante e l!o, ~n locutor, a través de su di scurso, 

propone determinadas representaciones a un auditorio. Esto, segün Grize, no es posible 

llevarlo a cabo s in considerar la s ituación' y e l contexto que rodean a dicho discurso. 

Las menc ionadas operaciones lógico-discursivas se agrupan en " fam il ias": en cada 

una de e llas se pueden trabaja r di versos e lementos, y la e lección de los mi smos depende de l 

investigador y lo que éste se proponga demostrar. Dichas operac iones se manifi estan dent ro 

de l discurso de manera complej a; se les llama po lioperaciones prec isa mente porq uc 

contienen una diversidad de e llas . Cabe mencionar que, pt:se a que G rizc cons idera en sus 

• "conjunto de noc iones no discursivas que van de aquel lo que es percib ido por los interl ocutores del di sc urso. 
a las condiciones económicas y sociales en las que se sitúan" (cit. en (Juti¿rrez. 200]: 55). 
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trabajos un núm ero considerable de operac iones. en este estudio só lo se retoman las cinco 

que propone en el texto "Quelques opération.\' de /a /ogique natural/e" (1982:221 -240), las 

cuales se consideran nodales dent ro de su propuesta de aná li sis. Ta les operac iolles son las 

siguientes: 

• Operaciolles cOllstitutivus de "obieto O'. A través de éstas. cl enun ciador hace 

aparecer la clase-objeto (a, ll amada también de anc/aje, pues se trata de 

anclar al objeto en un preconstruido cultural) que va a tratar y enumera sus 

ingred ientes (y): posteriormente la espec ifica aspectualmente (9) y, 

fin almente, la determina progresivamente a través de pred icados (8, dichos 

predicados sirven para adj udica r propiedades a los objetos). Estas 

operaciones se dividen en internas (aquellas que pertenecen a l orden de lo 

di scursivo) y externas (que remiten a l mundo de referencia). 

• Operaciones de apropiación. Éstas. entre otra cosas, tienen como finalidad 

garantizar la credibilidad de la esquematización en una perspectiva de 

interacción proponente-oponente. Implican los siguientes tipos: a) 

operaciones ql!e dan un ca rácter de irrcfutab ilidad a la determinaciones de 

los objetos, b) operac iones de toma de distancia, c) de señalamiento de 

fuentes, y d) de delimitac ión del campo de enunciación a través de 

cuanti ficadores. 

• Operaciones de proyección va/ormiva. Son aq uell as que, por medio de 

enunciados ax iológ icos o eva luativos ponen de relieve las clases objeto y 

determinados predicados, a la vez que les confieren determinados vaiores. 
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• Operaciones de cOlI/posición. Su Función es la de in te rrelacionar entre sí las 

di versas partes de un tex to a fin de asegurar la coherencia y cohesión de la 

esquemati zac ión. Incluye la repetición de elementos --como los sintagmas­

dentro de un discurso. así como el uso de conectores o nexos. 

• Operaciones de locali=ación espacial y tell/poral. Ubican en tiempo y 

espac io a los ac tores y a los acontec imientos que se esqucmatiza n. 

Es importante subrayar que en el presente trabajo, y considerando que es decisión 

del analista las operac iones con las cuales habrá de trabajar tomando en consideración 

aquello que desea demostrar, así como la naturaleza del corpus de estudio, únicamente se 

consideró la uti I izac ión de las tres primeras que se han mencionado, pues pensamos que su 

estudio permitirá mostrar el carácter legitimante de los discursos de Miguel de la Madrid . 

Por otro lado, es necesa ri o señalar que los discursos elegidos no son anali -,:arlos en 

su totalidad. Ello se debe a que el propós ito de e~tudio es, como ya se ha mencionado, 

identificar la manera en que el concepto "so lidaridad" es utilizado en los di scursos elegidos, 

por lo cual só lo son analizadas en deta lle aquell os párrafos en los que aparece de forma 

explícita o implícita dicho concepto. No obstante, en un primer momento fue necesario 

analizar el total del discurso para poder detectar de qué habla éste, es dec ir, las clases objeto 

a partir de las cuales se desa rrollan los argumentos. 

Cabe mencionar que, pese a que el análi sis se enfoca sólo a los tres discursos referidos, 

cua ndo se considera necesario se hace referencia a otros fragmentos de los ocho discursos 

que, como ya se mencionó. se habían elegido en una fase preliminar; esto, a fin de tener un 
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panorama mucho más completo de las estrategias a rgumentat iv~s usadas por el ex 

mandatario. 

Asimismo, y considerando que dentro de l aná lis is de discurso es fundamenta l e l 

papel de l contexto, se inc luye, antes de cada discurso -que se presentan de manera 

crono lógica-. una breve descripc ión de la coyuntura en e l que fue emitido cada uno de los 

discursos. Fina lmente, después de l aná lis is de cada discurso se in c luye una breve 

interpretación de l m ismo. 

3.4 Discurso del 20 de septiembre de 1985 

Análisis de la coyuntura 

Como ya se mencionó en el capítulo 2. e l 19 de septiembre de 1985 , a las 7: 19, se presentó 

el primer terremoto en la C iudad de Méx ico. El segundo se suscitó al día siguiente, a las 

19:38 hrs. Las secue las de ese primer s ismo ya han s ido descritas en deta lle en e l capítulo 3. 

Ese día 20, e l regente capita lino, Ramón Aguirre Ve lázquez, en sus primeras dec laraciones, 

ca lculó e l número de heridos en 5 mil , y e l de damn ificados en 3 mil , s in embargo, no 

abordó el tema de los muertos. Ello merec ió críticas por parte de la ciudadanía, quien 

es timaba que se trataba de ocultar info rm ac ión y minimizar las cifras, conside rando que 

también e l viernes 20, la Sedena hab ló de 2 mil muertos, mientras que la Secretaría de 

Sa lud y el IMSS estimaron que la c ifra osc ilaba entre los 3 mil y los 6 mil (Proceso, 

30/ IX/85). A las 2 1: 20, también de ese mi smo d ía, e l pres idente De la Madrid pronunc ió e l 

presente discurso. El reconocimiento de las limitac iones por parte de las auto ridades para 
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enfrentar la crisis vendría a ex plicar el porqué se esperó tanto para lleva r a cabo un 

pronunciamiento presidencia l: hasta ese momento no se tenía una idea exacta de la 

magnitud de lo acontec ido. La aparición del segundo sismo, y el pánico que éste ca usó 

entre los capitalinos, hizo más acuciante la necesidad de un pronunciamiento por parte del 

presidente de la República. 

Operaciolles cOllst¡tutivas de objeto 

En el exordio del discurso del 20 de septiembre, "col1lpatr¡ola.~· ' , De la Mad rid busca hacer 

la auditorio más benévolo, atento y dóc il. Cabe mencionar que la función del exvrdio es la 

de señalizar que el di scurso comienza, atraer la atención del receptor, disipar animosidades, 

granjear simpatías, fija r el in terés del receptor y establecer el tema, tesis u objeti vo. Es 

necesario, entonces, afectar a la modestia para capturar la simpatía del público y ex plotar su 

tendencia a identificarse con quien está en apu ros o es débi 1. 

De la Madrid, después de dirigirse a sus interlocutores, procede a mani fes tar a éstos 

sus condolencias por la pérdida de vidas humanas como consecuencia de los terremotos que 

se han presentado, uno de ellos -el más im portante- el día anterior, y el segundo -como ya 

se mencionó-, unos horas antes de ser emitido dicho discurso. Cabe mencionar que en este 

punto no se refiere de manera explícita al terremoto, sino lo hace de manera im plícita al 

aludir a las consecuencias, en lugar de la causa de aquello que ha producido la pérd ida de 

vidas, confiando en que el alocutor sabe plenamente a qué se está refiri endo. Como parte de 

15 1 



la captatio henevolentiae', felicita la actuación solidaria "que se ha manifestado entre 

nosotros y hacia nosotros". Una vez hecho esto. enuncia explícitamente. la primera clase-

objeto {la tragedia}, refiriéndose de esa manera a los efectos de los sismos. Posteriormente. 

habla de la reacción gubernamental ante el desastre ("El Go bierno de la República y los 

Gobiernos de los Estados hemos reaccionado al máx imo de nuestros esfuerzos y 

capac idades"). y las acc iones que lleva a cabo; dcnt ro del discurso. este tema ocupa una 

parte sustancia l; {la acciones gubernamenta les} aparece como la segunda clase-objeto. 

Estas clases-objeto y sus ingredientes pueden observarse en el siguiente cuadro, en 

el que se muestra el micro universo argumentati vo que es constituido en este discurso: 

C uadro I 

Mierouniverso de la argumentación 

(Discurso del 20 de septiembre de 1985) 

Sol ida ridad del 
Pueblo de 
México 

l. imitaciones 
de las 

autoridades 

Acciones 
gubenullnenta 

les 

So lidaridad 
de 
Las 

autoridades 

Coordinación 
oc 
dependencias 

i\ee iones 
de 

rescate 

Atención a 
damnificad 

os 

Restablecimiento 
de 

servic ios 

• Pedir o conseguir la benevo lencia (atención respeto. expectativa o interés) del auditorio. El autor, e l poeta. e l 
rapsoda, el actor pide al púb lico que sea benevolente con é l y con su obra. pues a pesar de sus ill1perlceeiones 
hace su labor de buena voluntad. 
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Con relación a la primera clase-objeto {la tragedia} . los ingredientes mediante los 

cuales es enriquecida. son: en primer lugar, los efectos noc ivos del mi smo, así como la 

solidaridad del pueblo de Méxi::o. y ete sus autoridades. 

Los ingredientes de la segu ncla clase-objeto {las acciones gubernamenta.les}. 

aparecen cuando el sujeto enunc iador en umera las medidas que éste ha ido lleva ndo a cabo 

corno respuesta al terremoto. Éstas son, " la coordinación de dependencias", "Ias actividades 

de rescate" que ha ido implementando a través del Ejército, y apoyado por la Policía y los 

bomberos, la "atención a los damnificados". y el restablecimiento de servicios". Asimismo, 

un importante ingrediente es -al igual que el Pueblo de México- su actitud solidaria. 

Finalmente, debe mencionarse que en el discurso el locutor seña la que, pese a la pronta 

respuesta de las autoridades, éstas no tienen la capac idad para hacer frente de manera efi caz 

a los efectos del sismo; ta l característica se consideraría entonces, como un elemento de 

opos ición con relación, tanto a la ob li gación del Estado de garantizar la integridad de su 

población, como para las mencionadas acciones por parte de las autoridades, pues pese a 

que éstas se esfuerzan, los resultados no son totalmente satisfactorios ("La verdad es que 

frente a un terremoto de esta magnitud. no corotamos con los elementos suficientes para 

atrontar el siniestro con rapidez. con sutici enc ia". 1.72). 

Dado que lo que nos interesa es ubicar la manera en que De la Madrid construye la 

representac ión del concepto de so lidaridad en los di scursos emitidos en las fechas ya 

mencionadas, a con tinuac ión rea lizamos el aná lisis de la construcción de la clase-objeto {la 

traged ia} en la cual se ubica el in gred iente de la so lid¡;ridad. La intención es ubicar las 
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diferentes estrategias discursivas y argum entati vas que se uti lizan con el fin de crea r la 

credibilidad de su discurso y lograr la adhesión de sus interloc utores. 

Las estr{Jtegias argumellt{Jtivas 

Dcnt ro del di scurso. primeramente se destaca que el locutor inicia el mismo, y utiliza 

dur"nte gran parte de éste, la primera persona singular. Ello cs un indica nte de cómo De la 

Madrid intenta acercarse a su interlocutor, aparentar que es uno de ell os y que, al igual que 

ellos, participa tanto de su dolor como de sus acciones, entre ellas aquell as relacionadas 

con la solidaridad; respecto a ésta, dice que su espiritu se ha "manifestado entre nosotros y 

hacia nosotros" Ello se relaciona con la ya referida concepción sobre solidaridad a la cual 

alude Max Weber. quien señala que "es la característica de aquellas relaciones socia les en 

que la acción de cada llll O de los partícipes se imputa a todos los demás". 

Otra de las estrategias que utiliza recurrentemente el locutor dentro de su di scurso es la 

utilización de verbns y expresiones modales. Un verbo modal que se ut iliza de manera 

reiterada es quiero, el cual implica, al igual que en la anterior estrategia, un intento de 

lograr acercarse a sus interlocutores. Por ejemplo, desde el inicio mismo del discurso, el 

locutor dice: 

-Al di rigirmc hoy al pucblo dc México, quiero compartir con ustedes el lulO y la trisle7.3 yenalteccr 

también el espíritu de sol ida ri dad fraterna que se ha man i restado entrc nosotros y hac ia nosotros (1. 

2). 
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De igual manera, cuando hace mención de las acc iones solidarias por parte de las 

autoridades, de los medios de comunicación masiva, así como de la comunidad 

internacional, comienza con el referido verbo: 

-Q/'iero destacar las tareas del Ejército y la Armada ac io nales, de los Cuerpos de Po licía, del 

Cucrpo de l1om beros y de diversas asociac iones particulares ue socorri stas y ,o lunta rios (1. 54). 

-Quiero también expresar en este men saje mi reconoci miento a los medios uc comuni cación social 

por la forma responsab le y madura con la que han estado in fo rmando a la población y ~ I mundo de 

nuestra si tuac ió n (1. 83). 

- Quiero agrauecer también las mani lestaciones de conuolencia y las o le /laS ue apoyo que cst3mos 

recibienuo de países amigos (1. 20 1). 

Podemos mencionar además, que con el uso de dicho verbo en primer persona, De la 

Madrid busca destacarse dentro de su discurso y a la idea que presenta posteriormente al 

mencionado verbo. 

Regresando al primer párrafo del discurso es de notar la utilización de las operaciones 

de proyección va lorat iva. Esta es, quizá, la principal operac ión utilizada en el presente 

discurso. Apoyándose en adjetivos, De la Madrid hace uso de una di versidad de 

argumentos con carácter valorat ivo para destacar, la actuaci6n de dos grupos: la sociedad 

mex icana en general, ya las autoridades. En el mencionado párrafo asocia a la solidaridad 

con un sinónimo para otorgarle un mayor impacto a tal término: 

-quiero compartir con ustedes e l luto y la tri steza y enaltecer también el espirilu de solidaridad 

fralerna que se ha man ilestado entre nosotros y hac ia nosotros ( 1. 3). 
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El segundo párra fo también hace a lusión a la solidaridad. asumi éndose e l locutor 

como portador de esta característica a través de un ~j e rc i c io de empatía con la c iudadanía: 

-llago mía la pena de cada uno de ustedes por estas pérdidas irreparables que no se pueden 

compensa r con nada (1. 9). 

En este ejemplo se puede observar una moda lización aprec iati va cuando ca lifica 

cumo " irreparables" las pérdidas humanas. Este tipo de moda lizac iones son recurrentes en 

los discursos de De la Madrid . As imismo, en e l ej empl o anterio r sc puede o bservar que 

conlleva una gran carga emocional. La estrategias que hasta cs te momento se han 

mencionado, se observan en un discurso posterior (correspa ndientc a l 3 de octubre). cuando 

e l ex mandatario prácticamente parafrasea los dos fragmentos antes c itados: 

-Quiero rei terar mi más sentido pésame a aql:ellos que sufrieron la pérdida de la vida en sus fami lias, 

en sus amigos, en sus vcc inos, en sus colaboradores. También q/liero hacer el reconocimicnto mús 

amplio al maravilloso pueb lo de México que, en la desgracia. mostró una vez más sus enormes 

cualidades y valores. Aun dentro de la pena, todos nosotros estamos emocionados por la fo rma cn quc 

ha reaccionado la sociedad mexicana (1. 2 1). 

Como puede observarse, vue lve a hacerse uso de l verbo. q/l iero. además de 

modalizac iones apreciativas como lIIaravilloso, para re Ferirse a l pucb lo de Méx ico . 

Asimismo, el Fragmento anterio r hace a lusión de manera implíc ita a la so lidaridad de los 

mexicanos. 
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Regresando al discurso del 20 de septiembre, más delante de lo ya referido. y tras 

describir brevemente los efectos del segundo sismo. utili za un pequeño relato. El locutor 

hace uso de pequeñas secuenc ias narrati vas a fin de convencer al alocutario de que, 

efectivamente, él ha estado en el luga r de la tragedia y puede relatar lo acontecido, 

particularmente, las manifestac iones de solidar idad. En este sentido el locutor se presenta 

como testigo. lo cua l le otorga mayor cred ibil idad a lo que enuncia. Este ca rácter se destaca 

a través del uso de la primera persona, la cua l destaca su ya menc;onada ca lidad de test igo: 

-A lII i me tocó ver cómo las gcntcs cn el Ejc Ccntral Lázaro Cí rdenas. cn el c ruza miento dc Arcos dc 

Oelén, cstaban en las callcs. se habian sa li do de sus ed ili cios, sus habitaciones; pero afortunadamcntc 

pa recc que los cfectos de cstc nucvo tcmblor IÍJeron 

mucho ,,,cnorcs que el trcmcndo terrcmoto dcl dia de aycr (1. 25). 

En este fragmento también se puede ubica r la operación de proyecc ión valorativa, ya 

que el locutor evalúa los efectos del segu ndo terremoto. 

Otro pequeño relato que aparece en el discurso, pese a que se emplea la tercera 

persona, sirve para cjemplifica r que, en efecto. la ciudadanía se está manifestando de 

manera solidaria. La narrac ión se acompaña de un enunciado que. a l igual que en el caso 

anterior, funge corno operación de proyecc ión va lorat iva: 

-ll ay gente que ha ido a comprar a las tlapalerías palas y n papicos para co laborar en las labores de 

sa lvamento. Es/o es IIIlIes/m de gra/l{les rolares del Plleblo de ;\léxico (l. 178). 
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Con ello, De la Mad rid intenta que el alQcutor advierta, que él se encuentra 

óptimamente informado con respecto a lo que t:stá pasando en las ca lles de la ciudad. 

Asim ismo. se observa ql;e el fragmento anterior. pese a que no menciona ex plícitamente el 

término, está aludiendo a la "so lidaridad". la cual califica como va lor. En otro di scurso (30 

de septiembre), vuelve a apelar a la misma estrategia: 

Ila sidu ejemplar lO que)'o he podido observar en las brigadas de ,oluntarios de di, ersos sindicatos. 

He .. islo cómo han trabajado las brigadas de los pelroleros. de los mineros, de los electricistas; he 

visto cómo los trabaiadores se han sumado al pueblo en una unión admirable para hacer las primeras 

tareas (1. 16). 

Posteriorm ente, y vo lviendo al discurso del 20 de septiembre. a l hablar de la 

actuac ión por parte de las autoridades, continúa utilizando operaciones de proyección 

va lorati va pues eva lúa pos itivamente las acc iones del Pueblo de Méx ico utili zando diversas 

modalizac iones apreciati vas: 

·Frel1le al siniestro se han produeido no sólo actos de exiraordil1aria solidoridad por partc de los distintos 

sectores de nuestro pueblo. sino inclusive aetos que merecen plenamente el ealilieati vo de aclos de 

heroísmo que mucho honran al pucblo de México Quiero destacar las tareas dc l Eiérci to y la A rmada 

Nacionales. de los Cuerpos de Pol icía. del Cuerpo de ()omberos y de diversas asociaciones particulares de 

socorri stas)' voluntarios(1. 47) . 

Inmediatamente pasa a ca lifica r la actuación de la ciudadanía asociándola también 

con los términos "solidaridad" con fratern idad": 
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-Es conmovedora la actitud defratemidad y de solidaridad que estú mostrando el pueb lo de México. 

Mi profundo rcconoc imiento a esta admirable actitud (1. 59). 

El que pase sin transición a hablar de las acciones que han llevado a cabo las 

dependencias gubernamentales a la acc ión de la c iudadanía tiene como fin relacionar las 

modalizaciones apreciati vas entre ambos grupos. 

La actuación entusiasta por parte de gobierno, también se podría considerar como 

solidaria, pues las acciones que éste lleva a cabo tienen un trasfondo humano - recordemos 

que "Ia prioridad fundamentar ' del gobierno es salvar vidas. Además, como ya se ha 

mencionado, el mismo De la Madrid sostiene que el espíritu de la so lidaridad se ha 

manifestado entre todos los mex icanos. No obstante, las acciones gubernamentales tienen el 

inconveniente de no ser totalmente e fi caces, pues, como lo dice De la Madrid, la tragedia 

los rebasa en muchos casos: 

-El Go bierno dc la Repúbl ica y los Gob icrnos de los Esu:dos hcmos reaccionado al máx imo dc 

nuestros es fuerzos y capacidades. Infortunada mente -lo tengo que ,'econocer- la tragedia de tal 

magnitud nos ha rebasado en muchos casos. No podemos hacer lo que quisiéramos con la rapidez 

que también deseáramos, sobre todo para rescatar vidas (1. 63) . 

Al hacer un recuento de las labores de las autoridades el locutor busca brindar un 

informe objetivo con respecto a las mi smas, sino que se persigue un fin eva luat ivo en donde 

se exaltan dichas actividades asociándolas con la solidaridad. Por ejemplo: 
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-liemos dirigido nuestros esfuerzos. como decía hace un momento. al rescate de gente atrapada por 

los derrumbes; salvar la vida humana es la prioridad fundamenta l en esta hora de tragedia (1. 89). 

Al mismo tiempo estamos atendiendo. de la mejor manera posible. a los da mnificados. Esto es: a los 

lesionados. a los que han pcrdido su habitación y sus pCl1cnencias (1. 97). 

Todo lo anterior sirve como argumentos para llegar a una conclusión. a la sol ic itud 

hac ia los capitalinos pa ra que sean pacientes o. incluso condescendientes eon el gobiern o. 

pues éste trabaja al l ímite de sus capac idades: 

-Les pido a mis conciudadanos dcl Distrito Federal que, como hasta ahora lo han hecho. nos tcngan 

paeicnc ia. Es1amos " 'abajando día y noche (l. 125). 

La so lidaridad gubernamental se manifiesta, enton.:es, de esa manera: trabaj ando. 

Una vez que el locutor ha hecho un recuento de los daños que presentan las construcc iones 

propiedad del gobierno, pasa nuevamente a evaluar la actuación de la ciudadanía; 

primeramente señala que la actuac ión so lidari a de ésta sirve de estímulo al gobierno, 

posteriormente, ubicándose en la primera persona, describe la emoc ión que. como 

mandatario experimenta ante la so lidaridad de los mex icanos. Asimismo acompaiia lo 

anterior con una segunda pequeña narración que sirve para ej empli fi car cómo es esa 

actitud que tanto lo emociona. El locutor, al hal:er alusión dc sus emociones a fin de lograr 

la adhesión por parte de la audiencia a su discurso, constituye una estrategia muy efectiva: 

-Yo me siento pro fundamente o rgulloso del pueblo que Gobierno. me sicn to profundamcntc 

orgulloso de su sentido de fraternidad , de su espíri tu de scrvieio, de la voluntad con la que estún 

concurr iendo las gentes, alojando en sus casas a los vecinos, a sus fami liares, a proporc ionar 
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alimentos, a ir a los lugares de los derrumbes pr ra ver en qué pueden ayudar. Il ay gente que ha ido a 

comprar a las tlapalerias palas y 7apapieos para colaborar en las labores de sa" amento. Esto es 

muestra de grandes valores del \Jueblo de México (1. 170). 

En el fragmento anterior es clara la enorme ca rga valora ti va y emoc ional de la que 

hace uso De la Mad rid. Elcmentos semejantes en va lorac ión se puedcn obs~rva r en cl 

siguiente fragmento , en este caso del di sc urso de l 3 de octubre: 

La historia de México - no me cabe duda- reco rdará a estos héroes. inclusive a los héroes 

anónimos. y las páginas escritas por cllos const ituirán una de las gestas que más han honrado a 

nuestra Patria. Lo reitero: estoy orgulloso del pueblo que gobierno (1. lIS ). 

Retornando al discurso que nos compete. tras agradecer De la Mad rid la participación de 

los medios de com unicación masiva, pasa a eva luar la situación de la Ci udad de México 

tras los sismos, la cual, a juicio del locutor se encuentra sumamente dañada, pero viva 

gracias a la solidaridad de su gente: 

-la tragedia es grande, pero la capital de México no está arrasada: la capita l de México, en grandes 

segmentos, está volviendo a la normalidad. ~. si bien lamentamos profundamente los daiios y la s 

pérdidas de vidas, tenemos que inrormar que la ma~or parte de la c iudad de México s igue en pie y 

sus habitantes siguen también, de la misma manera. en pie y a fron tando la tragedia con un vigor 

extraordinario (1. 189). 

El discurso concluye con un exhorto para que la ciudadanía sc aboq ue a las labores 

de reconstrucción. 
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Bró!ve interpretación 

Desde el exordio ("compatriotas') De la Mlldrid busca acercarse a la ciudadanía. pero 

apelando al nacionali smo: ese afán de igualdad se observa desde el inicio mismo del 

discurso cuando señala que él se suma al sentimiento so lidario que se ha manifestado 

dcntro de la soc iedad. Ta l y como hemos visto, tanto las modalizaciones. como los 

enunciados eva luativos son pri mordia ~ es en cste discurso. El uso de modalizaciones 

apreciativas elogiando las acciones de la ciudadanía indica que se trata, como decíamos, de 

un exhorto para que se continúe actuando de la misma manera. Debe subrayarse, como se 

muestra en el esquema del microuniverso argumentati vo, que la so lidaridad de las 

autoridades no se encue nt ra li gada con la so lidaridad que manifiesta el Pueblo de México; 

ambos grupos manifiestan tal va lor de manera separada y el presente discurso no llega a 

transform arse en un ex horto para unir fuerzas en acciones concretas. La única relación que 

se menciona es indirecta, cuando el locutor señala: "Frente a este cuadro de tragedia y de 

tristeza, nos estimula la actitud de la ciudadanía a través de SlIS distintas organizaciones y 

en lo individuar'. 

Por otro lado. como se observa en el esquema del microuniverso argumentativo, De 

la Madrid otorga el mayor énfasis en las acc iones que lleva a cabo el gobierno para 

enfrentar las secuelas de los sismos; podemos observar cuatro ingredi entes dentro de este 

rubro. Este significati vo número de ingredientes con trasta con sus ya mencionadas 

limitaciones para hacerl o de la mejor manera ("La verdad es que fre nte a un terremoto de 

csta magnitud. no contamos con los elementos suficientes para afrontar el siniestro con 

rapidez. con sufi ciencia"), Entonces, este di scurso trata de justificar tal actuación 
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deficiente, a la vez que es un ex horto para que la c iudadanía continúe rea lin ndo actos 

heroicos y solidarios, los cua les, en buena medida, venían a pa li ar la ineptitud de las 

autoridades. Éstas se de finirían. entonces. como ··i ne fi c ientes. pero so lidari as·',o. 

paradójicamente y para fin es de legitimidad, " ine fi cientes pero irreprochabl es". 

3.5 El eliseu rso del 10 de oelu bre ele 1985 

Análisis de la coyulltura 

La importanc ia de este discurso radica en el a locutor inmedi ato a l cua l se dirige (los 

empresarios) y e l tema que se abo rda ( la vivienda). Con re lac ión a este último, cabe 

mencionar que se trata de un grave pro blema en la Ciudad de Méx ico que se generó mucho 

antes de la gestión de Miguel dI'! la Madrid debido, princ ipa lmente al e levado número de 

migrantes procedentes de l interior de la República. Gustavo Garza y Martha Shteingart, 

calificaron en 1985 el problema de vivienda como de "cris is perm anente" (La Jornada, 

26/IX/85). Para ese mi smo año, e l dé fi c it de viv ienda, a nive lnacioila l, se estimaba superior 

a los 3 millones y medio de v iviendas. En e l caso de la C iudad de Méx ico, e l défic it se 

ubicaba entre las 800 mil y 900 mil v iviendas. Asimismo, y pese a que e l gobie rno procuró 

un constante aumento en la dotac ión de servic ios para la pobl ac ión que ya di sponía de 

vivienda, para ese año se ca lculaba que el 20% de la población carecía de energía eléctrica, 

25% no contaban con agua potable, 45% no disponían de drenaje, e l 55% no contaban con 

baño, y el 25% carecían de una cocina. En e l Distrito Federa l se es timaba que unas 5 

millones 200 mil personas defecaban a l a ire li bre (Cordera Ca mpos y Gonzá lez Tiburcio, 

1988: 134). Ello explica que a l presentarse los sismos de septiembre, la enorme población 
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que ya desde antes carecía de vivienda o de serv icios viera la oportunidad de obtenerlos a 

través de los programas de reconstrucción gubernamentales. destinados, en primera 

instancia, a sati sfacer al elevado nllmero de damnificados. De no ver satisfechas sus 

necesidades, la suma de ambos grupos podría poner en aprietos a las autoridades, las 

cuales. como hemos visto, no eran ca lificados satisfactoriamente por la población tras los 

erectos de las cont inuas cri sis económicas. 

Con respecto al grupo empresarial, como ya se ha visto en el contexto económico, 

desde la nac ionalizac ión de la banca por decreto del anterior mandatario José López 

Portillo, la relac ión con el gobierno no era excelente. Sumado a esto, se encontraba el 

apoyo que. dicho grupo brindara a la oposición, específi camente al PAN'. 

Como se verá, el presente discurso constituye un exhorto al gremio empresarial. Al 

término del mi smo, el dirigente del Consejo Coordinador Empresarial, Claudia González, 

sellaló: "los mexicanos trabajaremos bajo la direcc ión y dentro de la coordinac ión que fij en 

nuestras autoridades; pero nuestra actitud no será pas iva, de quien espera que todo lo haga 

el gobierno" (La Jornada, 2/X/85). 

Operaciolles cOllstitutivas de objeto 

En este discurso, podemos observar tres clases-objeto (la soc iedad mexicana, las acciones 

del gobierno, y el Programa de Vivienda), a través de las cuales se organiza el·mismo . 

• Véase Capílulo 1, cOI/texto politico. 
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El enunciador hace surgir las clases-objeto de la s iguiente manera: primeramente, 

tras el exordio, en el cual se diri ge a sus interl ocutores directos : los "Señores dirigentes 

empresariales", y agradecerles a éstos su "actitud generosa y pos iti va". el locutor enuncia la 

primera de ellas : {la soc·iedad mexicana } "que ha mostrado una conducta ejemplar de 

fraternidad y de sentido de responsabilidad". Una vez que e l locutor retiere lo an teri or, 

procede a rea lizar un recuento de las acciones que, tras e l s ismo. ha ll evado a cabo e l 

gobierno federal , por lo cual la segunda c lase-obj eto es { las acc iones del gobierno federal} . 

Posteriormente, habla de los programas de reconstrucc ión prioritarios y entre e llos, el 

enunciatario da prioridad a l programa de vivienda ("Yo ubi co CO Ill O el prob lema más grave. 

el problema más riesgoso. el de la vivienda"). Éste es e l ingrediente princ ipal de { los 

programas de emergencia} pues en él , e l enunciador desea que pa rticipen sus a locularios 

directos. 

Las clases-objeto que aparecen en e l discurso son enriquec idas por diversos 

ingredientes. Con respecto a la primera clase-objeto, {la sociedad mex icana} se destaca el 

carácter solidario con que ésta ha encarado la situación postcrior al terremoto. Cabe 

mencionar que es en esta clase-objeto donde se ubica el tema de so lidaridad. Se hace uso de 

la predicación, aludiendo, como se ha mencionado. a la solidaridad ("conducta ejemplar de 

fraternidad y de sentido de responsabilidad", gran madurez y UIl gran sentido de 

cooperación", etc.). Con re lac ión a la clase-objeto {las acciones de l gobierno} se pueden 

ubicar tres ingredientes: labores de rescate, la regulari zac ión de servic ios. y la 

descentralización. Con respecto a la clase-objeto {e l Programa de Vivienda} emana 

directamente de las acciones de gobierno, pero no se identifica como un ingred ie nte más de 
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éste, pues es nodal e;1 el discurso. Sus ingredientes son, los programas de emergencia, el 

Programa de Vivienda que ha comenzado a implementar el gob ierno federal. y el Programa 

Nacional de Reconstrucción. El prob lema de la vivienda es pr.ioritario para el gobierno 

federal porque, según De la Madrid. de no atenderse puede devenir en "problemas de 

agitación social". Es esta área donde. como señal a el ex pres idente. pueden unir esfuerzos 

el gobierno y el sector empresa rial. De la Madrid también menciona que otro ámbito donde 

debe suscitarse tal a li anza es en el ámb ito labora l. En 1<: siguiente pág ina se muestra el 

microuniverso de la argumentación donde aparece de manera esquemática lo referido con 

ante rioridad: 

Ahora bien, como ya se ha mencionado, y como se observa en el cuadro 2, la so lidaridad 

es un ingrediente que tienen en común tanto la sociedad mex icana, como el gobierno 

federal , y hasta "muchos empresarios mexicanos". El término, como se verá, aparece de 

manera explícita e implícita en diversos momentos del discurso. Incluso ya se había 

mencionado que el presente discurso se torna en un exhorto, un exhorto a la solidaridad del 

grupo empresarial. 
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Sociedad 
mexicana 

Cuadro 2 

Microuniverso de la argumentación 

(Discurso del l ' de octubre de 1985) 

So lidaridad 

Empresarios 

Grupos 
uesestabi li7auores 

OP. 

Acciones del 
Gobierno 
Federal 
ante la 

Labores conj untas 

Programa de 
Vivienda 

Estrategias argumelltativas 

Labores de 
rescate 

Desa rrollo 

Programas ue emergencia 

Programa Na!' de 
Reconstrucción 

Desde e l primer párrafo del di scurso, e l locutor menciona e l término "so lidaridad", en este 

caso. refiriéndose a la actuación de la ciudadanía, la cua l debe servir como ejemplo a l 

grupo empresaria l. Aquí se o bserva e l empleo de una operac ión de apro piac ión, a través de l 

seña lamien to de fuentes, cuando De la Madrid para darle mayor peso a su discurso, se 

manifiesta como portavoz de la soc iedad en genera l: 
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Quiero manifestarles. en nombre de la RepÚblica, mi agradecim iento por la acti tud generosa y 

positiva ( ... ) (1. 3). 

La misma operación vuelve a ser utilizada en el discurso que De la Madrid emitiera 

dos días después, e l 3 dc octubre: 

F:nnombre de la RepÚblica, doy las gracias a los cuerpos instituci onales que participaron junto con la 

sociedad en el rescate de sobrevivientes y en el de muertos (1. 51). 

Asimismo, De la Madrid, en e l siguiente pá rrafo del discurso del 10 de octubre, al 

ez lificar las acc iones de la sociedad civil , las adjudica a sus a locutarios al apelar a supuestas 

declaraciones de éstos, lo cua l funciona como prueba de verac idad de aquello que enuncia, 

pues incluso su alocutario previamente lo ha reconocido como tal: 

Como IIs/edes lo han seiialado, la sociedad mexicana ( ... ) ha mostrado una gran mad urez y un gran 

sentido de cooperac ión para a li·ontar la tragedia y para evitar que un suceso de este tipo nos pudiera 

desordenar gravemen te la vida eolectiva( ... ) (1. 10). 

La referencia a los empresarios funciona como argumento de autoridad, ya que al 

citarlos confiere un peso argumentativo importante a sus palabras. Ca be mencionar que 

contando únicamente con e l discurso de Miguel de la Madrid es imposible determinar si 

antes del discurso de l ex mandata ri o o en días previos se susc itó una intervención oral 

por parte de l gremio empresarial donde llegaron a externar la postura citada por el 

mandatario. Incluso, sería factib le pensar que nunca hubiese ex istido tal declarac ión . A 

168 



través de este tipo de mecanismos, De la Madrid intenta crear a través de su discu rso un 

tinte de complicidad, de consenso implícito, necesario en el párrafo citado para 

establecer un paraleli smo en tre la so lidaridad de la soc iedad en general y el grupo 

empresaria l. En el mencionado párrafo, a través de modalizaciones apreciativas que 

utiliza para referirse al Pueblo de México. también se puede identificar el uso de una 

operación de proyección va lorat iva por med io de la cual eva lúa la labor de la soc iedad 

mexIcana: 

-la socicdad mcxicana y, funda mcntalmcntc la quc reside en el Distr ito federal. ha mos/rado una 

gran madure= y IIn gran sen/ido de cooperación para afrontar la tragedia y para el ilnr q uc un suceso 

de estc tipo nos pudiera dcsordcnar gravcmcnt.; la vida co lectiva (1. 10). 

El tercer párrafo, que también aborda el tema de la so lidar idad. constitu ye una 

valoración, al hablar de la unión de esfuerzos entre las autoridades y la ciudadanía: 

-El Gobicrno dc la Rcpúb lica ha cum plido su rcsponsabilidad dc haecr frcntc a la situac ió n. 

pero hemos reconocido que esta tarea no hubiese sido posible. o por lo menos se hubiese 

dificultado mucho más, dc no haber contado con la act itud responsablc. so lidaria y fi'mcma 

de todos los mcxicanos, sin distinción dc clascs, sin dist inc ión dc idco logías (1. I S). 

Lo anterior se asemeja enormemente al siguiente pasaje, del di scurso del 3 de 

octubre, incluso algunas palabras se ordenan de manera similar: 
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-!le reconocido con toda franque7a que In acción del Gobierno no hubiese bastado para hacer n'ente 

por sí sola a la cmcrgcneia sin el concurso maduro. rcsponsnb lc. sol idario. nctivo. cmocionndo dc la 

socicdad mcxicann (1. 156). 

Inmediatamente después de lo ci tado de l discurso de l 10 de octubre, en ese mismo 

párra ro, procede a inserta r una moda lización de tipo deóntico. dehelllos: 

-Realmcntc crco quc, aun cn la pcna. debemos selllirnos mu) orgullosos y muy sati s fechos dcl 

maravilloso pueblo quc tcncmos. Esto nos oblign a todos. y desde luego obliga al Gobierno ( 1. 27). 

En lo anterior es claro e l carácter emoc ional y va lorati vo co n que De la Madrid a lude a 

la solidaridad. Nótese que a l igua l que en e l d iscurso dc l 20 de septiembre, vue lve a 

mencionar lo orgulloso que se siente. 

Por otro lado, es importante subrayar que en los párrafos donde apa rece e l té rmino 

solidaridad dentro de este di scurso, encontramos de manera destacada, e l uso de las 

modalidades aprec iati vas, las cua les. ta l y como se menciona en e l apartado 

correspondiente al marco teórico, se ind ica n. entre otras cosas, a tr:lvés de l uso de medios 

léxicos ta les como los adjeti vos. En e l prim er y tercer párraros tenemos, por ejemplo: 

-I .a actitud gellerosa y posilira que hnn tomado muchos empresarios mexicanos (l. '¡ ). 

-La actitud responsable, solidaria y/ralema de todos los mexicanos (1. 25). 

Asimismo, encontramos un enorme número de " moda li dades que expresa n e l grado 

de certidumbre, probab ilidad o pos ibilidad de l "dict ulll ··. La moda lidad creo. por ejemplo, 
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aparece en di versas ocas iones, rec urrentemente a l comienzo de párrafos donde se hace 

alusión a la soli daridad: 

-Creo gldl; tenemos que atender con toda prioridad ciertos problemas personales de los damni ficados 

(1. 75). 

-Aqui creo ~. independ ientemente de las tareas que podamos rcal in r el Gobierno. seria de mucha 

ut ilidad que contára mos con diágnosticos. con informaciones ) en su caso con propuestas. de las 

orgai1izaciones empresariales correspondientes (1. 1 2 ~ ). 

-Rca l mcn~c crco quc, aun cn la pena. dcbcmos scntirnos satisfechos dcl maravilloso pucblo que 

tencmos (1. 27). 

-Crco quc los clectos del sismo dcsde luego nos plantean nucvos rctos y nos agravan, cn ciertos 

casos. los problcmas cconómieos ya de por si profundos quc tcniamos (1. 16 1). 

-Pero creo que con el programa Naciona l de Reconstrucció n. que dc hecho ya había mos iniciado 

porque al haber reparado servicios esencia les estamos ya reconstruyendo ( ... ) (1. 166). 

-Yo creo que. en lo rundamental , los planes y los programas sigucn si ent:o vigentes porque siguen 

siendo vál idos (1. 175). 

-Creo que todos tenernos el talento de anllon iz,1r nuestros intereses, de o lvi dar suspicac ias, q uerellas 

o posiciones de racción ( ... ) (1. 295). 

Con e l uso de la moda lidad creo, De la Mad rid confiere a dichos enunciados un a lto 

grado de certeza. La fo rma moda l d ifie re diamet ra lmente cuando habla acerca de l pe ligro 

que entraña la energía desbocada de los c iudada nos, así como de la aparic ión de posibles 

gru pos desestabilizadores; donde hace uso de moda lizac iones de certeza. Este tipo de 

moda lizaciones se obse rva. de igua l manera. cuando De la Mad rid se re fi ere al plan de 

acciones donde deben conjuntarse los esfuerzos de l gobierno y los empresarios; es decir 

una unión solidaria en tre ambos: 
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-Me¡]iante c·stos mecanismos de consu lta. de panicipación. eslOy seguro que sercmos capaccs dc 

absobcr el problcma dc la cmcrgcncia y dc perscverar en los objeti\os limdamentales de nuestra 

política de desarroll o (1. 279). 

-En este sentido. señores. es/ay com·encido que vamos a ser capaces de absorber los problemas )' 

vamos a ser capaces de conduci r la energ ía de la Nación (1. 318). 

De igual manera, la misma estrategia argu mentat iva que hace uso de modalizaciones 

de certeza se observa, por ejemplo, en el discurso de l 3 de octubre: 

-No dudo. compatriotas, quc scremos capaces de arrontar este reto y quc cn la lucha que estamos 

emprendíendo podremos lograr no só lo reparar daños. no sólo reponer construcciones, sino hacer, 

construir un México mejor para nosotros. para nuestros hij os y para los hijos de nuestros hijos. 

EslOy seguro que lo vamos a hacer (1. 400). 

Ahcra bien, retornando al discurso del 1° de octubre, entre lus elementos que en éste 

reflejan a la solidaridad se encuentra el vigor, la energía social : 

-Quiero también se!;alar que /a energía social. que se ha maní restado en estos días, nos muestra el 

en0rme potencial que tiene ia sociedad mexicana pa ra reaccionar a prob lemas, y que ahora la 

euestíón consíste en cómo podemos hacer que esta energía, que esta solidarídad de todos los grupos 

de la sociedad puedan permanecer y perseverar para las tareas de la reconstrucción (1. 32). 

Al igual que en e l discurso del 20 de septiembre, De la Madrid describe las acciones 

que su gobierno ha llevado a cabo con relación a las labores de rescate y para restablecer 
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los servicios. Ello, igualmente, cumple una función argumentati va evaluativa por medio de 

la cual asocia al gobierno con la so lidaridad. Es importante destacar que. pese a que el 

gobierno se limita a cumplir con sus ob ligaciones, la intención del locutor es relacionar esto 

con la solidaridad. 

Una vez que De la Madrid hace la descripción de las acciones que, frente a las 

secuelas de los sismos, ha llevado a cabo su gob ierno, señala -como ya se meneionó- que la 

vivienda es el problema más apremiante que se debe atender. Tras describir la acciones que 

en la materia está llevando a cabo el gob ierno federal , el locutor hace un llamado a los 

empresarios para que se sumen a dichas acciones: "Me parece que en el Progrlll11a de 

Vivienda puede tener una participación importante el sector privado·' .Asimismo, De la 

Madrid señala que los empresarios también pueden so lidari zarse con el gobierno ayudando 

a reactivar los cen tros de trabajo: 

-Les pido que las cámaras respectivas, según ramas de actividad. nos ayuden cuanto antes a hacer el 

diagnóstico de unidades de trabajo dañadas y de rórmulas mediante las cuales podamos, a la 

brevedad posible, restablecer eStos centros de trabajo y de absorción de empleo, sobre todo en la 

zona metropolit~na (1. 13 1). 

Es de notarse cómo, al comienzo del párrafo anterior, el locutor se proyecta en su 

discurso a través del uso de la primera persona. 
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Una vez que De la Madrid ha presentado los temas de viv ienda y reconstrucc ión, y 

ha hecho notar la complej idad de los mi smos, nuevamente apela a la so lidaridad -esta vez 

de la sociedad en su conjunto- necesaria para llevarlos a cabo: 

-Un esfuerzo de esta magnitud implica un es fuer70 conjunto. equi li brado ~ armó ni co de los di stintos 

sectorcs de la soeicdad (1. 233) . 

Por otro lado, es importante advertir cómo De la Madrid enfat iza las razones por las 

cuales debe prestárse le atención al rubro de la vivienda: 

Aquí vamos a establecer programas de emcrgcneia. en pri mer lugar. para atender la ncccsidad de 

techo de las familias. pero también para evi tar que con e l prctcxto de mO\"ili7ar las dcmanuas 

legítimas uc los habitantcs. se nos prouuzean pro blcmas ue agi tac ión social, que en estos mo mclllOS 

debemos de evitar con el mayor es fuerzo posible (1. 89). 

El pasaje anterior implícitamente conlleva una forma verbal, el condicional si .. . 

entonces ... por medio de la cual trata de convencer a los empresarios de un peli gro 

potencial que los afectaría directamente, tanto a t stos como al gobierno, en caso de 

consumarse una alianza entre ambos. La so lidaridad entre el pueblo y el gob ierno, entonces, 

obedece también a la necesidad de frenar los levantamientos sociales. Es destacable el uso 

de modalizadores apreciativos para que el llamado se conv ierta. al mi smo tiempo, en una 

va loración. No obstante, De la Madrid aFi rma en su di scurso que con ría en que la unión 

solidaria entre los distintos sectores de la soc iedad ga ranti zará óptimos resultados: 
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-Mediante estos mecani smos de consulta. de pal1icipación. estoy seguro que seremos capaces de 

absorbe r el problema dc la cmergcncia y de pcrscvcrar en los objcti\ os f"u ndamentales de nuestra 

política de desarrollo. Pero yo creo que podemos los mcxieanos. pueden e l pueblo y el Gobierno. 

pueden los di stintos sectores de la sociedad. t(,mar como p"lanea para todas estas tareas. la gra n 

soli daridad y el gran vigor que ha mostrado el pucblo dc México (1. 279). 

Cabe menc ionar que en las labores de recosntrucc ión todos los sectores de la 

sociedad dcben partici pa r. pero no de igual mane ra, ya que a l gob ierno ··le toca conducir, 

orientar y ordenar· ·. Este gobierno "solidario", es entonces. quien deberá conduc ir a su vez, 

a todas las acciones sol ida rias: 

-Así como e l Gob ierno tie ne e l mejo r espíritu de armonizac ió n, de solidaridad, de 

coordinac ión. e l Gob ierno redoblará firm eza y ene rgía pa ra conduc ir los problemas 

de la República en e l orden que es indi spensable para cua lquie r tarea de solidaridad 

(1. 3 16). 

Breve illterpretacióll 

Ta l y como se seña ló anteriormente, podemos advertir que se plantea a la so lidaridad como 

un ingrediente inherente a la soc iedad mex icana, y también a l Gobie rno de la República, al 

ClImplir con su responsab il idad . No as í de l gremio empresa ria l (ya que dice respecto de 

ellos. " la actitud generosa y posi ti va que han IOll/ado muchos empresarios mexicanos'·,es 

dec ir, no la han mal~irestado siempre, a d ife renc ia de l gob ierno, por ejemplo: "e l Gobierno 

liene el mejor espír itu de armonización. de so lidar idad. de coordinac ión"), y po r e ll o se les 
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invita a continuar manifestándose de manera so lidaria. Con respecto al gobierno federal, al 

hacer un recuento de las acciones que ha llevado a cabo para normali zar las actividades de 

la Ciudad de Méx ico tras el terremoto, se relaciona con un mecanismo de legitimac ión. 

incluso esto se observa claramente cuando De la Madrid afirm a de manera ex plícita que su 

gobierno ha cumplido con su responsabilidad apoyándose en la so lidaridad del Pueblo de 

Méx ico. Por otro lado, y como ya se ha mencionado. el discurso trata de alcrtar al grupo 

empres:lrial del pe ligro ("' la anarquía", los levantamientos soc iales) que conllevaría no 

atender adecuadamente el rubro de vivienda y por e llo los exhorta a unir fuerzas; también 

lo hace refiri éndose al ámbito laboral, pero no de manera tan en fá tica. 

Con respecto al uso de modalizac iones, se observa un afán por intentar un 

acercamiento con sus alocutarios. El uso reiterativo de la palabra creo, al inicio de 

múltiples párrafos, intentaría despojar de su dureza aquellas frases que contienen un alto 

grado de certeza por parte del locutor a fin de imprimir en el discurso la sensac ión, no de un 

mensaje impos iti vo, sino de un d:álogo propositi vo, abierto a las opiniones del 

enunciatario. 

En las operac iones de proyección valorativa, el reiterado uso de adjetivos, sobre 

todo con relación a la soc iedad mexicana, tendría como fin el mostrar a los alocutarios la 

conducta ejemplar de ésta, conducta que e llos mismos pueden imitar. Es as í corno el 

presente discurso claramente se transforma en un exhorto a sus enunciatarios, un exhorto 

para que los empresarios muestren solidaridad (que, conform e a lo enunciado por De la 

Madrid, es una loable característica) con el Pueblo de Méx ico, pero a través, primeramente, 

de la solidaridad con el gobierno federal. Es una exhortac ión sustentada, como decíamos, 

176 



en una advertenc ia: de no unir fuerzas los dos grupos mencionados, puede surgir un 

levantamiento soc ial que los afectaría a ambos. Como se observó en e l contexto político, se 

temía esto por parte de l gob ierno: e l hecho de observar la gran mov ilización de ayuda que 

se SUSCitó a raíz de los sismos r la energía social") hizo temer que ésta se tornara e n contra 

de las autoridades. De la Madrid considera, no obstante, que la suma de fuerzas con el 

grupo empresaria l evitará esto: "Estoy convencido que va mos (gobi erno federa l y 

empresarios) a ser capaces de absorber los prob lemas y vamos a ser capaces de conducir la 

energía de la nación". Inc luso en e l fin al del di scurso aparece una aparente aceptación 

implícita por parte de los a locutarios cuando De la Madrid manitiesta "Sefi ores: ya nos 

seguiremos viendo porque hay mucho que hacer" . Cabe destacar además que existe un 

posible oponente a la labor de los empresari os y e l gobierno federa l, y son aque llos "grupos 

minoritarios" que tratan de medrar, espec ular y agitar. Por lo anterior, en e l cuadro 2 e l 

.gobierno federa l y los empresarios aparecen ligados a través de una re lac ión de 

complementación (COMP), as í como también se encuentran li gados con los grupos 

desestabilizadores a través de un nexo de opos ición (OP). 

3.6 El discurso del 13 de octubre 

Allálisis de la coyulltura 

El presente discurso fue pronunciado por e l entonces presidente Miguel de la Madrid, en la 

residencia o fi c ia l de Los Pinos. Éste fue emitido el segundo d ía consecuti vo en que el 

mandatario recib ía a grupos de damnificados afectados a causa de los pasados sismos. Los 

damnificados, junto con los e l de los médicos afectados por el c ie rre de los hospita les 
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General y Juárez, así como el de las costureras del área de San Antonio Abad, eran. a juicio 

de De la Madrid, los grupos que podían presionar de manera más notable al gob ierno. 

Conforme a lo mencionado en el capítulo 3 en el inciso correspondiente a los s ismos. éstos 

afectaron de manera más intensa el área correspondiente a la delegac ión C uauhtémoc (más 

de la mitad de las viviendas dañadas se ubicaron allí) . Las secue las de los si smos en una 

población numerosa. ya de por sí irritada por su precaria situación económica. v iene n 

explicar la marcada atención de De la Madrid hacia la mi sma. 

El 12 de octubre, el mandatario había recibido. a grupos independientes de Tepito -

De la Madrid (2003) sostiene que en realidad fueron damlli ficad os de Tlatelo lco-; y a l día 

siguiente, lunes 14, recibiría a colonos del PRI capitalino. Este último día. De la Madrid 

calificó la expropiación de predios como " un acto de elemental justic ia" y sostuvo que ésta 

se llevó a cabo por sugerencia de diputados priistas capitalinos. El hecho de que los 

"diversos grupos de presión" buscaran entrevistarse con el presidente, fue, en palabras de 

éste, benéfico pues al tiempo que constituía una válvula de escape para las tensiones 

sociales, contribuyó a que se "magnificara la figura del Presidente de la República". 

El discurso del 13 de octubre es, en primer lugar, un agradecimicnto del presidente 

por el apoyo a las acciones de expropiación de predios. Cabe reco rdar, ta l y como sc 

describe en el capítulo 1, que la mencionada expropiación contemplaba la inclusión de 

aproximadamente 5 mil 500 predios, lo cual, equivalía a unas 250 hectáreas; con e llo. 

sostenía el gobierno federal , se beneficiarían más de 180 mil personas de 1 1 1 colonias 

populares. Como apunta De la Madrid : " la expropiación se hizo para contener a las masas 

dispuestas a salir a asaltar casas y almacenes". 
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El 13 de octubre. De la Madrid aseveró que las labores de reconstrucción deberían 

llevarse a cabo "dentro de las instilllciones··. Aseveró. además. que a partir de ese día se 

iniciaría un cuidadoso censo dentro de las zonas ex propiadas. 

Por su parte, Rafae l Aguilar Talamantcs. representante de l Partido Popular 

Socialista, anunció que a partir de ese día se co locarían banderas en las vec indades que 

habían sido expropiadas y, en las cuales los co lones organizarían cooperativas de 

autoconstrucción. Cabe señalar -como ya se mencionó en el capítulo 3- que el decreto 

expropiatorio no fue bien visto por la Concanaco, cuyo presidente, Nico lás Madáhuar, 

aseveró que no se trataba de un principio jurídico vá lido, y que se había instrumentado 

únicamente por motivos populistas. De igual manera, la Asociac ión Nac ional de Dirigentes 

de Empresas, y la Cámara de Propietarios de Inmuebles del Di strito Federal, criticaron la 

medida, argumentando que con ella se violaban las garantías individuales y el derecho de 

propiedad que establece la Constitución. En el mi smo tenor, el dirigente del CCE, Claudia 

González, seña ló ante el presidente De la Madrid que el decreto había sido excesivo. 

Operaciolles constitutivas de objeto 

En el discurso del 13 de octubre se obse rvan dos clases-objeto, las acc iones del gobierno 

federal y el tema de la vivienda. Éstas van aparec iendo de la siguiente manera: Tras un 

exordio mucho más ex tenso que los utilizados anteri orm en te:'A I1I1~í?os del Parlido 

Socialisla de los Trabajadores; amigos vecinos de las colonias populares afeeladas por el 

recienle lerrelllOIG del / 9 de se/}/ielllbre Y de Sil repelición al día siglliel1le". el locutor 
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inicia haciendo un reconoc imiento por e l apoyo rec ibido con re lac ión a la ex propiac ión de 

predios como parte de l Programa de Vivienda que e l gobierno comenzaría a echar a andar. 

Cabe menciona r que e l locutor no menciona ex plícitamente di cho programa, y de esta 

manera ape la a un preconstruido de tipo situacional a l referirse a esta acción como: "las 

medidas que ha dictado el Gobierno de la República para hacer ¡¡-ente a esta situación de 

emergencia ... ". Poste rio rmente pasa a mencionar las pérdidas hlll~l a n as que han dejado los 

recientes s ismos; inmediatamente después, hace aparece r la primera c lase-objeto {las 

acc ione~ de l gobie rno} a trav¿s del uso de la 1° persona del plural: " Frente a esas pérdidas 

no podemos hacer nada { .. /' . Se trata de un nosotros inclusivo, medi ante el cua l e l locutor 

se presenta como parte de un colecti vo, en este caso, e l Pueblo de Méx ico. 

Posteriormente, tras hacer un recuento de las acc iones que ha llevado a cabo e l 

gobierno (labores de rescate, y restablec imiento de servic ios), las cuales constituyen los 

ingredientes de la primera c lase-objeto, De la Madrid ha bla de las labores de reconstrucc ión 

y, coro respecto a esto, enuncia el tema que desarrollará: la vivienda : " Hemos afrontado 

con l/na solidaridad ejemplar las tareas de la emergencia, las tareas de la reconstrucción, 

pero hay un sector de los daños muy imporlante que es el de la vivienda" . Por lo cua l este 

tema se constituye como la segunda c lase-objeto que aparece en e l discurso y la centra l, ya 

que gran parte de l mismo es dedicado a l desarro llo de este tema. 

Esta segunda c lase-objeto {la v ivienda}, se enriquece con los s iguientes 

ingredientes: el Programa de Renovación Habitac iona l Popular y los programas de 

autoconstrucción que e l gobierno apoyará. Ambas c lases-objeto no son autónomas, s ino 

que se encuentran relac ionadas: los programas de vivienda son una ex pres ión de la ac titud 
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solidaria del gobierno, área que es sólo de su competenc ia: "AI G(Jbierno de la República le 

corresponde momar los sislemas y mecanismos para ayudar a lodos los mexicanos a 

recuperar su vivienda en condiciones seguras. eSlables. sanas y decorosa.~··. a diferencia de 

las labores de rescate y e l restablecimiento de servic ios, que De la Madrid las califica como 

el resultado de la unión de esfuerzos entre la ci udadanía y el gobierno: "No quiero abusar 

de su liempo y narra:'les lodos los ,,-abajos que hemos hecho: lo hemos hecho jUl1los el 

pueblo y el Gobierno de la República". Es de destacarse. entonces, qu e a l igua l que en los 

discursos anteriores, una acción que comparten la c iudadanía y e l gobie~n o, es la 

solidaridad. 

Es importante menc ionar que, pese a que e l tema de v ivienda entra en e l ámbito 

gubernamental, e l Programa de Renovac ión Habitac iona l Po pular s í es injerenc ia tanto de l 

gobierno como de la ci udadanía: "Les doy por amicipado mi reconocimiento por la 

solidaridall, por S1I IJ-abajo eficaz y les pido que se organicen de la mejor manera para que 

podamos hacer de esle Programa de Renovaciór. Habilacional Popular, un ejemplo que 

/l/ueslre lo que podemos hacer, l/nidos, el pueblo y el Gobierno de México", por e llo en e l 

microuniverso argumentat ivo dicho programa es e l resul tado de la solidaridad de ambos 

grupos. 

Las menc ionadas c lases-objeto y sus respecti vos ingred ientes, se muestran en e l 

cuadro núm. 3: 
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Cuadro 3 

Microuniverso de la argumentación 

(Discurso dcl13 de octubre de 1985) 

Labores de rescate 

Estrategias argumelltativas 

Restablecimiento 

Programa de 
Rp.novaeión 
Ilabitacional 

Popular 

Vivienda 

Programas de 
aUlOeonstrucción 

Desde e l inicio de este di scurso e l locutor habla de la so lidaridad, pues De la Mad rid 

agradece a sus a locuta ri os e l apoyo recibido. Es de menciona r que dicho apoyo, según lo 

refiere, es hacia su persona (como presidente) po r las med idas que e l gobierno, en mate ria 

de vivienda, ha determinado: 
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-Quiero, en pri mer lugar. reconocer a ustedes el apo) o que me muestran sobre las med idas que ha 

dictado el Gobicrno de la República para hacer li·cntc a esta silllaciún de emcrgencia y a b secucla 

quc nos ha dejado y contra la cua l toda\"Ía cstamos luchando. dada su compleiiuad (1. 6). 

Asimismo, en el fragmcnto anteri or. se observa una modalidad de vo lición o 

inclinación (quiero) con la que inicia el discurso. Ello sirve para rea firmarse como locutor, 

ya que está enunciado en primera pers0na y, al mismo ti empo. brindar a su discurso un 

carácter informal. Tal y como señalan Ca lsamiglia y Tusón. los moda lizadores ·'son 

elementos que atenúan la fuerza de las aserciones, con lo que adquieren un ca rácter menos 

perentorio·' (200 1: 171 ) . Éstos constituyen formas de cortesía dentro del di scurso, y la 

ausencia de los mismos constituyen un indicador de poder dentro del discurso. La misma 

estrategia se observa en otros discursos, por ejemplo, el del 3 de octubre: 

-Quiero rei terar mi más sentiuo pésamc a aq uellos que su li· icro n la péruiua uc la , ·iua en sus familias. 

ero sus amigos, en sus vecinos, en sus colaborauorcs. También qlliero hacc r e l reco nocim icnto m5s 

amplio al maravilloso pueblo de México que. en la ucsgracia. mostró una ve7 más sus enormes 

cua lidaues y valores ( 1. 2 1). 

0 , en el discurso emitido el 5 de diciembre de ese mismo año. 1985: 

-Quiero en esta solemne ccrcmonia u<;jar mi testi monio personal uc ho mcnajc y rcconocim icnto a los 

trabajadores a l scrvicio del Estauo quc peruicron la ,iua en el cumplimien to ue su debcr. en los 

trágicos sucesos ue septiem bre pasauo (1. 4). 

Por otro lado, y al igual que en los discursos anteri orcs. encontramos el uso 

recurrente de enunciados modalizados. Por ejemplo. aque llos en los que utili za los 
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adverb:os para ex presar una modalización aprec iativa. A[orlli/1odo/llente e 

i/?[orlll/1odo/llel1le son dos modalizaciones que aparecen recurrentemente. Por ejemplo: 

·Frente a esas pérdidas no podemos hacer nada. illfol'llll1adamellle. para restañar la herida y el dolor 

de tantas fami lias que sulí'ieron Ir. pérdida de sus miembros. Pero sí hemos estado efectuando las 

labores de reselle. sobre lodo en los primeros días. , logramos rescatar \'arios sobre\ ;vienles 

ajortl/llodolllellle(1. 19). 

·Nosot ros que somos un pueblo que le tiene un respeto especial al cuerpo humano, hemos también 

emprendido las labores de rescate de nuestros muertos. pa ra darles una digna sepultura. 

IlIfortl/llodomellle todm ía en ciertos edi licios desplomados. dada la na:uraleza del derrum be. todav ía 

ha~ cuerpos qué rescata r (1. 28). 

Con esto. De la Madrid busca reforzar o subrayar ase rciones relacionadas con la 

buena o la mala suerte, en este último caso, acontecimientos que escapan de In voluntad 

humana. Además. con este tipo de madalidades, el loc utor. a través de sus enunciados, 

muestra sus emociones. 

El último párrafo es una claro ejemplo en donde el enunciador, por medio de 

enunciados valorativos. menciona lo que a su juicio es una de las principales características 

del Pueblo de México: el respeto a sus muertos; con e llo está apelando a un preconstruido 

de tipo cu ltural, mediante el cual trata de convencer a su alocutar io de que las acciones de 

rescate de cuerpos son tan importantes tanto para las autoridades como para la ciudadanía. 

De igual manera llama la atención, en los dos párrafos antes citados, el uso del nosotros 

inclusivo: a difcrencia dc los discursos anteriores, De la Madrid menciona a la ciudadanía 
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como partícipe del gob ierno en las labores de rescate; e llo se exp li ca s i se toma en cuenta a l 

alocutario inmediato a l cua l se dirige en esta ocas ión: "Frenle a esas pérdidas, no pode/llos 

hacer nada". 

Asi mismo, en los párrafos anteriores se pueden ubicar una ser ie de ejemplos de 

operaciones de proyección valorati va, las cua les, al igua l que en los discursos anter iores 

SO Il recurrentes: "Naso/ros que SOJIIOS 1117 pueblo que le /iene 1m respe/o especial al clIerpo 

humano". Inm ediatamente después de l fragmento donde comienza con esa oración, De la 

Madrid, pasa al nosotros excl usivo y señala la labor de su gobie rno: 

-1105 es/o ll1os apu rando para rcaliza r csta pcnosa tarca y cntrcgar los cucrpos quc sc rcseaten a sus 

ramilias pa ra una dig na sepul tura (1. 36). 

El uso del nosotros exclusivo se mantiene mientras describe las labores que las 

autoridades llevan a cabo para norma lizar las activ idades en la Ci udad de Méx ico, lo cual, 

al igua l que en los discursos anteriores, más que una descripción objetiva de las 

mencionadas acciones puede ser interpretado como un intento de legi¡imac ión: 

-Gracias al esmerado esl'uerzo de la Comisión r eJera l de r lectricidad y de sus trabajador~s, que trabajaro n 

día y noche, el servicio e léctri co pudimos restablecerlo en gran parte de la ciudad, en el noventa y tantos 

por ciento en 4 o 5 días. Todavía tenemos algunas irregula ridades. pero éstas son ya mucho menores. 

-Tl/rill1os lall1bién que a li'ontar el problema de l servicio tel e rón ico, dado que se dañaro n las centrales de 

las calles de Victoria y el Eje Central, pero éstas también se han ido restableciendo normalmcnte, y yo 

espero que en unas cuan tas semanas ya el servicio telel'ónieo, tanto loca l como de larga distancia, pueda 

qucdar nucva mente rcstableeido (1. 74). 
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No obstante lo anterior, los trabajos. dice De la Madrid, han sido realizados en conjunto, 

solidariamente, por el Pueblo de México y el gobierno federal . pues ambos cuentan con esa 

característica. Inclu so el locutor la ca lifica como ejemplar: 

-No quiero abusar de su tiempo y narrarles lodos los trabajos que hemos hecho: los hemos hecho j Ulllos el 

pueblo J el Gobiemo de la República. I lcmos ati'ontado con una solidaridad ejemplar las tareas de la 

emcrgencia. las tareas de la reconstrucción 

En lo anterior se puede ubicar de nuevo !a utilización de la moda lización de volición (No 

quiero), au nque en este caso está presentado como denegación. As imismo, es notable el uso 

de las modalidades apreciati vas (solidaridad ejemplar). Más ade lante, se puede ubicar el 

uso de una naturalizac ión, es decir, de un enunciado que tiene como fin abarcar a un 

interlocutor más general: 

· Miles <le familias :nexicanas, de diversos estratos sosiales, quedaron sin su vivienda. Al Gobierno de la 

Repú blica le con'esponde montar los sistemas y mecanismos para ayudar a lodos los mexicanos a 

recuperar su vivienda en condiciones seguras, estables, sanas y decorosas (1. 9 1). 

Lo anterior también viene a ser un claro ejemplo de la actitud so lidaria del gob ierno 

rederal, cuya responsab ilidad es socorrer a abso lutamente todos los mexicanos. 

Las modalidades de tipo deónticas (relacionadas con el deber o no deber) se 

observan en los siguientes enunciados: 
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- Tenemos que atender las características sociales de cada grupo y tenemos que proceder con un 

caráctcr solidario y humanitario para atcndcr a los damnificados (1. 110). 

A través de l uso de estas moda lizac iones, e l locutor subraya e l hecho de que sus 

acciones obedecen a un impe rativo que es inhe rente a s u posic ión como pres idente. y a la 

cua l no puede desa tender. La mi sma estrateg ia se observa, po r ejemp lo, en e l d iscurso de l 4 

de diciembre: 

· Tenemos que atender. pues, a l lado de las casas. las escuelas. las rac ilidades depol1i\'as. las 

lacilidadc, sociales y cu lturales (1. 8í). 

Regresando a l d iscurso de l 13 de octubre, Posterio rmente de lo c itado, De la Madrid 

señala que loma en cons ideració n e l que sus a locula rios deseen pa rtic ipar ac ti va me nte en 

los trabajos de reconstrucción, pues e llos "con un a gran d ignidad" han mani fes tado que "no 

quieren rega los", lo cual, a j uic io de l locutor es admi rable, y constituye una muestra de 

solidaridad: 

· ¡\sí lo vamos a haccr, y vamos a dar mucstras a los dcmás mcxicanos y al mundo. quc somos un pucblo 

responsable, quc somos un pueblo maduro quc sabc trabajar cn las bucnas) cn las malas. 

La solidaridad, ento nces, dignifica no sólo al grupo gubernamenta l y de damni ficados. 

sino a l Pueblo de Méx ico en su tota lidad, Más ade lante, y una vez que ya ha quedado c la ro 

que van a trabaj ar j untos los damnificados y e l gobierno. impone una condic ión: "del1lro de 

las instituciones y con apego a las leyes de la ReplÍblico", Aq uí también se observa la 
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inclusión de las ya mencionadas moda lizac iones de vo lición, lo cua l sirve nuevamente para 

destacar tanto su papel como locutor, así como el tipo de exhorto: 

-Quiero petlirles a ustetles su más amplia colaboración ---eStO) segu l'O que la t e ntln:~: quiero 

petlirles que junto conmigo. nos comprometamos a actuar siempre tlenll'O tlel camino de la ley para 

proteger los intereses legítimos uc tOuos. para mostrar que un :;ran cnsa)o social uc esta naturalC7a lo 

podemos crecllIa r den tro de las instituciones) con apego a las !e) es dc la Rep llblica ( 1. 206). 

De la Madrid concluye el discurso dando por un hecho la aceptac ión de la mencionada 

condición pues ello obedece a la imagen que ha construido de su alocutor: 

-I .es repito que estoy cieno. porque los con07CO y porque he \ isto su actitud en estos días. que 

ustedes van a reaccionar en esta rorma. I .es tlo)" por ant icipado mi reconocimiento por la solidaridad. 

por su trabaio elica7 y les pido que se organicen de la mcior manera para que podamos hacer de cste 

Programa de Renovación Ilabitacional Popular. un eiemplo que muestre lo que podemos hacer, 

unidos, el pueblo y el Gobierno de México (1. 2 16). 

De esta manera. el discurso acaba por convertirse en un exhorto implícito para que 

los alocutarios no lleven a cabo actos que pudieran poner en problemas al gobierno. 

Breve illterpretación 

Este discurso difiere sustancialmenle en el uso de una de las estrategias utilizada en el 

discurso del 20 dc septiembre. Se recorda rá que en éste, no se planteaba la unión de 

acciones por parte de l Gobierno Federal ye l Pueb lo de México, sino que se exhorlaba a que 

cada quien eonlinuará cump l iendo con su ob ligac ión. En el presente discurso, por el 
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~ontrario y como ya se ha mencionado, el locutor afirm a que las acc iones que se han 

llevado a cabo son el resultado de la unión de esfuerzo entre los dos grupos antes 

mencionados. e incluso conclu ye scñalando que el Programa de Renovac ión Habitacional 

será un ejemplo de lo que, unidos -so lidariamente- pueden hacer el pueblo y el Gobierno de 

Méx ico. Asimismo, se pide al alocutor -representantes de colonias populares del Centro 

Histórico, y del Pnrtido Socialista de los Trabajadores· su colaborac ión para que el 

Programa de Reno','ación Hab itacional Popular sc lleve a cabo de la mejor manera pos ible. 

Al igual que en los di scursos anteriores, De la Madrid, a través del uso de la primera 

persona, trata de destaca r su papel de enunciador, y también, de igual manera, a través de 

modalizaciones aprec iati vas, trata de proyectarse no como un enunciador impositi vo, sino 

conciliador, cercano a sus alocutarios. conocedor de sus características. 

También, de la misma manera que en los discursos antes analizados, De la Madrid 

hace un recuento de las labores que rea liza su adm ini strac ión; en esta ocas ión, 

principalmente para comunicar qUf! casi en su tota lidad se habían restablec ido los servicios 

en la Ciudad de Méx ico. Esto, conforme a lo señalado, conlleva un tras fondo legitimante. 

Es de destacarse, as imismo, el empleo de enunciados de naturalización; nunca 

habla de un problema loca l, de los ca pita linos, sino que se trata de un problema que afecta a 

la totalidad de los mex ica nos. A diferencia de los di scursos anteriores donde se hacía breve 

mención de la Ciudad de Méx ico y sus habitantes, en este caso se omiten tota lmente. Esto 

se ex plica considerando que el déficit de vivienda, como ya se ha mencionado, afectaba a la 

totalidad del país. 
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Corno ya se mencionó, las estrategias utilizadas en este discurso lo convierten en 

un ex horto implícito -pues no se incluyen enunciados que lo afirm en-o ex horto a no rea lizar 

movilizaciones contra el gobierno, lo cual sería ilógico pues en el discurso el locutor ha 

expuesto que éste trabaja tanto corno lo permiten sus capac idades; estrategia que se utiliza 

de la misma ril anera en los discursos anteriores: se plantea una s ituac ión de cx trema 

gravedad para a continuación describir las acciones gubernamentales, y pese a que éstas no 

sean del todo efi caces representan un gran es fuerzo, yeso ya es algo loable. Además, es 

una obligación del gobierno ayudar a los mexicanos a recuperar sus vi viendas, lo cual. 

según De la Madrid, lo está cumpliendo a plenitud con la ex propiación y consecuente 

implementación del Programa de vivienda. 

De igual manera, se pretendería que los alocuta rios no ataquen a alguien que tiene 

una imagen tan buena de ellos y a los que so lamente se les pide trabajo en conjunto, 

solidaridad, término que, corno hemos visto conll eva una enorme connotación pos itiva. 

Podernos observar, en suma, que la solidaridad es una característica del gobierno y 

del Pueblo de Méx ico, y que engrandece a ambos. 
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INTERPRETACIÓN Y CONCLUSIONES 

A través del análisis de di scurso, pudimos realizar un acercamiento, tal y como se había 

estipulado en los propós itos establec ido en un i!licio, a las estrategias argumentati vas del 

presidente De la Madrid, y particul arm ente aquell as que sustentan el término "solidaridad". 

El uso de esta técnica de investigación permitió. entonces, adentrarse en la es tru ctura. y 

observar al mismo tiempo el trasfondo ideo lóg ico en los discursos analizados. Por supuesto 

pudo haberse utilizado otra técnica de investigación, pero, conforme a lo que señala 

Gutiérrez (2005), el análi sis de discurso proporciona una mayor pos ibilidad de ca ptar 

determinadas dimensiones de la rea lidad soc ial, entre ellas, la ideo lógica y la política. 

Las estrategias utili zadas en los mencionados discursos, desde luego no son 

producidas en el vacío, sino que se relac ionan con el contexto, con la problemática que se 

vivía en aquel entonces. Como pudimos ver con relación a esto último, el panorama político 

que prev:tlecía en 1985, calificado por Ai Camp como semiallforilario, donde, pese a que se 

comenzaban a gestar nuevas oportunidades para los partidos políticos opositores al PRI -

como se apuntó, es parti cularmente importante el caso del PAN -; una plena democrac ia, 

donde la alternancia pres idencial fuera pos ible, aún era una fa lacia'. Desde este primer 

capítulo constatamos, as imismo, que las acciones legitimantes de ninguna manera serían 

• Podri3l1lOS pensar, no obstante. que fue precisamen te la incipiente apel1urn dcmocrát ica la que propició lllla 

crísis de legiti midad: el sistema politico, a l scr compa rado con pos ibles escena rios que propon ia la oposición. 
pudo haber acentuado el malestar socia l. Al respecto apunta Ilabermas: "Offe \. sus co lahoradores sugieren 
que la forma en que se procura legiti mac ión obliga a los partidos politicos a entr .. r en una puja de programas. 
con cl resultado de quc las cxpectativas de la población se elcvan cada vcz más. Ello podria gencrar un 
abismo insalvable entrc el nivel dc las prctensioncs y el de los logros, que produc iria dcsilusión en el 
electorado. Asi, la puja dcmocrática entre pal1idos, como fo rma de legitimación. implica ria costos que no 
podrían afrontarse" ( 1998: 95). 
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privativas de un so lo mandatario, sino que -han represen tado una constante en la historia 

política mexicana, lo cual ha evitado peligros graves al sistema mismo. 

Tenemos además, la precaria situación económica, motivada en gran medida por la 

aguda crisis de 1982, y pese a los esruerzos -inadecuados para algunos analistas. como 

hemos visto- de De la Madrid para rrcnar las sccue las dc la misma a través de accioncs 

como la venta de cmprcsas pliblicas o la eliminac ión de subsec retarías, les índices 

inflacionarios observaron notab les alzas durante 1985, mediante lo cual el poder adquisiti vo 

de los mexicanos se vio mermado. Ello llevó. de manera comprensibl e, a una irritación 

social que, como se apunió, era tan manifiesta que hizo temer pudiera desembocar en una 

revuelta social. 

Estas características particulares ' que se suscitaron du rante el año de 1985, sum ado 

a los sismos que se presentaron en septiembre de ese mismo aiio, determinaron el con ten ido 

del discurso político, su carácter de urgente legitimación y, particularmente, el uso dentro 

del mismo, del término ·'solidaridad". La inadecuada intervcnción por parte de las 

autoridades para enfrentar las secuelas de los sismos, en contraposición con la orgilnización 

de la sociedad civi l, pudo haber representado e l elemento dctonante para una revuelta 

social, como el mismo De la Madrid lo reconoce. Si bien existen diversos elementos de 

legitimación, el discurso político se convirtió en una primera in stancia med iadora, en el 

• Cabe mencionar que para lIn :l minuciosa ucscri pc ión llel contexto hnbrín que considerar una gama mucho 
más amplia de factores. Para un com pleto anál isis de los s istcmas pol iticos. David Easton. por ej emplo. 
sugiere considerar dos am bientes: el intrasociewl (compuesto por los sistcmas socia les. de persona lidad. 
biológico y ecológico), y el extrasoeieta l (co mpuesto po r los sistemas po liti cos internacionales. ecológ ico 
internacionales, y sociales internacio nales) ( 1996: 154 ). No o bstante. se hi 70 énl,,,is en el rubro económico ) 
po lítico, a l considerar que éstos rueron los elementos más uesLOcados para eon lormar una imagen del 
gobierno ante la ciudadanía . 
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punto de enlace entre gobierno federal y ciudadanía, y también. en la más ev idente 

herramienta de leg itimación a fin de ev itar la coerc ión estatal so lamente a través del uso de 

la fuerza. Con relación a la legitimac ión. Be land y Zamorano Vi lIarrea l consideran que la 

inclusión del térm ino "so lidaridad" dentro del discurso de De la Madrid sirvió como 

camuflaje "de la inefi ciencia del sistema de protecc ión civil" (2000: 17). Consideramos que 

ésta es una pos ición demas iado rad ica l y sim pli sta; la ine fi ciente actuac ión gubernamental 

era ev idente y el discurso presidencial era inca paz de convencer a la ciudadanía de lo 

contrario. Más bien se trató de fomentar determinado sentimiento, determinado estado de 

ánimo en el enunciata rio, para influir de esa manera en sus acc iones. 

La utili zac ión del término "so lidaridad" dent ro de l discurso de De la Madrid no es 

rortuita. Pese a que no es una invención retórica de éste -como se demostró en el apartado 

dedicado a los antecedentes del término-, la coyuntura política, la reacción de la ciudadanía 

ante el sismo, su organ ización espontánea para ayudar en las labores de rescate, hizo 

posible su explotación dentro del discurso político. Y no só lo eso; podemos afirmar que 

México es una soc iedad eminentemente regulada por la tradición, lo cual, según se vio 

también en el apartado correspondiente a los antecedentes de solidaridad, es, a juicio de 

Max Weber, la primer situación que propicia ésta. Si bien en las grandes urbes los lazos 

interpersonales son menos intensos, éstos se acrecentaron ante un peligro en comün, de 

acuerdo como también lo menciona Weber. Easton menciona que un sistema político tiene 

dive rsas opc iones para reacc ionar ante las perturbaciones que se manifiestan dentro de un 

sistema político . Una de ell as es el inculcar entre sus miembros un notorio apoyo difuso, 

mediante el cual se rea firm en sus vínculos al sistema a través de sentimientos de lea ltad y 

arecto. "EI mcd io para originar este apoyo di fu so y generalizado puede entrañar el aliento 
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de sentimientos de legitimidad y sumisión, la aceptac ión de la existencia de IIn bien cOlI/lÍn 

que trascienda el bien particular de cualquier individuo o grupo, o la inspiración de 

profllndo.l· sentimientos de cOlI/unidad" ( 1996: 171). Ello representó so lidaridad para el 

gobierno de Miguel de la Madrid . 

Pero no só lo la gestión de De la Mad rid exp lotó talcs sentimientos cntre la 

población, sino -sobre todo- fue su sucesor, Ca rlos Sa linas de Gortari quien conso lidó el 

término. Pensamos, por ello, que la inclusión, de manera notable, dentro del di scurso 

político de De la Madrid. representa un parteaguas dentro de la retórica presidencial en 

México. Pero no solamente en nuestro país, al final del siglo XX se presentaron programas 

asistenciales utilizando la palabra "solidaridad", tam bién en otros países de América Latina, 

como Colombia o Bras il' suced ió lo mismo. Cabe mencionar que en el caso mex icano, 

"solidaridad" es un término que no cumplió la misma función para el gobierno de Miguel 

de la Madrid que para el de Carlos Salinas. Como hemos visto, en el primer caso se asocia 

con las actividades de rescate, así como a aquellas encaminadas a la reconstrucción. Con 

Sa linas ele Gortari el término, conforme a lo apuntado por Beland y Zamorano Vill arreal 

vendría a tener dos vertientes; primeramente tendríamos aquella emanada específkamente 

de l Pacto de So lidaridad Económica (PSE): "la noción tomó una connotación más abstracta 

al evocar (en el discurso) una responsabilidad compartida del gobierno, los empresarios y 

los trabajadores en el combate contra la in nación" (2000: 17). Con Salinas observamos 

como defin itivamente solidaridad deja de ser un término que se identifica en gran medida 

con la izqu ierda -tal y como se menciona en el apartado correspondiente a los antecedentes 

• Nos referimos a la Red de Solidaridad Soeia l y a la Comunidad Solidaria, respectiva mentc . Ambos 
programas fueron implcmcntados a partir dc 1995 en ambos paíscs, cn el primcro de ellos de manera 
pcrmanente. 
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del mismo- y se convierte en un térm ino ideo lógico suscepti ble de ser ex plotado por los 

regímenes neoli berales. 

Pero, igualmente, considerando de ma nera global al Programa Nacional de 

Solidaridad (Pronaso l), observamos que: 

El signilicado dc la noción sc co nl"undc cntrc la recupcración dc formas trad icionalcs de 3) uda mutua 

entre los mex icanos (es decir, tequio, gue laguetza. etc. que son consideradas a l mi smo t iempo la base 

de la capacidad dc autoorganización y dc sacrificio del pucblo dc México) y nucvas lormas dc 

asistencia directo o local izado (ibid). 

Las estrategias argumentativas 

En los discursos analizados, de acuerdo a lo que se ha mostrado, y pese a que los receptores 

inmediatos no son los mi smos, se observan grandes semejanzas entre sí; en ellos, las 

estrategias argumentativas se repiten de manera notable. 

Es de destacarse, primeramente, que en los discursos analizados de manera amplia 

(20 de septiembre, 1° y 13 de octubre) un ingred iente siempre presente, tanto del pueb lo de 

Méx ico como de las auto ridades, es la so lidaridad. Ello viene a sostener una de los 

principales hipótesis que mot ivaron esta invest igación, en el sentido de que tal término 

constituyó una pieza fundamenta l dentro del discurso de Miguel de la Mad rid posterior al 

terremoto de 1985. Con ello se pretendería deslindar de responsabilidades a la 

adm ini stración de ta l mandatario, pues, ¿qué im porta la ineficiente actuación 

gubernamental ante el desastre, si éste sirvió para despertar en todos los mex icanos algo 
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que se creía dormido? Dice De la Madrid en el discurso del 3 de octubre: ·'La tragedia nos 

cohesionó y se fortaleció el profundo sentido de fraternidad que muchos creían debilitado 

en el modo de ser de los mexicanos··. Se trata, entonces. de exa lt ar una consecuenc ia 

positiva de un hecho negativo. 

Cabe mencionar, por otro lado. que de los di scursos ana lizados. cn cl del 20 de 

septiembre, como en el del 10 de octubre, pese a que se mencionan las acciones so lidarias 

del pueblo de México, no se describe ni se exhorta a la colaborac ión entre éste y las 

autoridades. Como se observó en los cuadros que muestran los difercntes microuni versos 

argumentativos, ambos poseen la cualidad de ser so lidarios. pero sus acciones se 

desarrollan de manera separada. En el discurso emitido el 20 de septiembre, por ejem plo. 

como se recordará, dentro del microuniverso de la argumentac ión, tanto la so lidaridad del 

pueblo de México como la que emana de las autoridades es producto de la clase objeto {la 

tragedia}, de los sismos. Ambos ingredientes se manifiestan de forma separada y el locutor 

nunca realiza un exhorto para que éstas se unan. Igualmente. en el di scurso del 10 de 

octubre, pese a que, al hablar de los planes gubernamentales, en particular en el rubro de 

vivienda, se exhortll a todos los sectores a trabaja r en conjunto para llega r a la culminación 

del mi smo, el requerimiento para trabajar en conjunto se refiere enfáticamente al sector 

empresarial, con la advertencia que, de no hacerlo, tanto éstos como el gob ierno podrían 

llegar a enfrentar un levantamiento social. En tanto, el di scurso del 13 de octubre, sí 

constituye un llamado a la so lidar idad de sus alocutarios, pero trad uciéndose ésta en apego 

a la ley. 
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Con relac ión a los discursos Dodemos observar. primeramente, el uso predominante 

en todos ellos de la primera persona singular. De esa manera, De la Madrid, como ya se ha 

comentado. pretende acercarse a sus interlocutores con fines persuas ivos. El reiterado uso 

de modalizac iones como creo o quiero, con las que incluso abre sus di scursos, constituyen 

ejemplos de ese atan de acercamiento. Las pequetlas narrac iones que utiliza, según se ha 

visto. buscan darle crcd ibi lidad a su discurso al ubicar al locutor como un testi go que se 

limita a narrar lo que le ha tocado presenciar. El situarse como evidente protagonista dentro 

de sus discursos, permitió a De la Madrid, al mismo tiempo que rea firmaba su papel como 

presidente de la República, recordar a sus interlocutores que se encontraban ante éste, y que 

éste era semejante a ellos, lo cual sirvió como una vá lvula de escape de las tensiones 

sociales. Ta l y como él mismo lo afirma: 

Fueron las eireunstaneins ue cri s is las que hicieron que los uiversos grupos ue presión que surgieron 

con el s ismo inva riablemente busca ran una entre\ ista conmigo. Es eviuente el papel artieul auor y de 

válvula ue escape que uesempeñ[; el Pres iuente ue la República. pero también uebe eonsiuerarse que 

este eOll1poltamiento estu\ 'O inllui uo po r mi prese nc ia recurrente en las áreas del uesast,'c en los uias 

posteriores ai s ismo. 

Ello prO\'oeó que se magnilieara la figu ra uel Presiuente Je la Rcpúbliea y que se opacara la ue los 

secretarios. al mi smo tiempo que abrió. en fo rma extraoruinaria. la sensación ue aeecsibiliuau y 

cereania a la cumbre uel pouer (20().j: 48-1). 

Esa sensación de cercanía con el poder coadyuvó muy probablemente a frenar la 

inconformidad socia l. 
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Por otro lado, es de destacarse que en cada uno de los di scursos ana lizados, se 

presenta la misma estructura: una introducc ión donde se ha laga a l a locutor, un desarro llo 

que inc luye Uila descripción de las acciones que en materia de rescate, restablecimiento de 

servicios y/o reconstrucción llevan a cabo las autoridades, y un c ierre que incluye un 

exhorto para que e l a locutario rea lice determinadas acciones. 

COil re lac ión a l recuento de las acc iones realizadas por la ad ministración de De la 

Madrid que se incluye en los di scursos, como se ha mencio nado, más que poseer un 

carácter de mero in fo rme, constituyen una valoración de su gobierno. La imagen que De la 

Madrid busca c rear a través de su discurso con relación a su gobierno queda s intetizada en 

una orac ión que aparece en e l discurso del 20 de septi embre: " Estamos trabajando día y 

noche". Esto representa un claro mecanismo de legitimación en un momento donde la 

actuación gubernamental fue insuficiente, como e l mismo De la Madrid lo reconoció. 

Paralelamente .. e l gob ierno, a l ser calificado por e l entonces mandatario como solidario, al 

igual que e l pueblo de México, busca un acercamiento con éste; ambos trabajan a l máxiMo 

de sus capacidades, ambos se preocupan por sus conciudadanos, ¿sería posible una fricci ón 

ent re grupos que son semejantes? Para crear esa imagen de l gobierno, así como para 

construir una imagen del pueblo de México ligada al término "solidar idad", De la Madrid 

utiliza de manera acentuada las operaciones de proyección valorativa a través de las 

modalizaciones aprec iati vas. Éstas aparecen en la tota lidad de los di scursos y son las que 

coadyuvan a brindar la connotación posi tiva hac ia ambos grupos. 

Fina lmente, cabe hacer mención que en sus disc ursos, De la Madrid, a l habl ar de los 

trabajos de rescate y reconstrucc ión no se refiere exclusivamente a los capita linos -los más 
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afectados por el desastre-o pese a que en dos de los discursos analizados se menciona de 

manera explícita a la Ciudad de Méx ico, si no que habla de lodos los mex icanos (En el 

discurso del 3 de octubre se refi ere a la Ciudad de México como "la ciudad de todos los 

mexicanos"). No se tra ta, entonces, de una seri e de di scursos di rigida hac ia los capita linos 

con relac ión a prob lemas locales; se trata de involucrar a la totalidad de la poblac ión a ni vel 

nacional pues todos comparten una cualidad: la so lidaridad. 

Reflexiones jinales 

El uso del término so lidaridad, entonces, estaría li gado con aspectos del nacionalismo, de la 

imagen o auto imagen de l pueblo de Méx ico: de identidad, en sum a. No se trata de la 

cualidad de un grupúsculo, sino de todos los mex icanos. Gramsc i considera que un 

condicionante para la consolidac ión del Estado hegemónico es la creación de una 'voluntad 

colectiva nac ional-popul ar" ; esto, a través de elementos que fomenten el nac ionalismo yel 

patriotismo. A través de estos elementos, dice Gramsc i, se crean vínculos que llevan a la 

unidad entre dirigentes y dirigidos, lo cual sirve como base para una "religión popular". 

Con el nacionali smo, hablaríamos del tercer modo de uperac ión de la ideo logía del cual 

habla Thompson: la unificación, y especí fi camente, de la simbolizac ión de unidad. Esta 

auto imagen nacionalista no permanece inmutable a través del ti empo, es atendida y/o 

creada por los grupos en el poder a fi n de ga rantizar su estadía dentro del mismo. 

Por otro lado, parec iera que no es accidental el uso de tal término en un momento 

económico -e l sexenio de Miguel de la Mad rid- donde comienza a in staurarse de manera 

decidida el modelo neoli beral; éste se relaciona con aspectos de competencia, lo cual en 
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gran medida es opuesto a la noción de so lidaridad; ese viraje económi co. criticado por 

muchos, vendría quizá a encontrar su contrapeso dentro de la retórica po lítica: aunque 

disminuya una so lidaridad relacionada con el ámbito económico. aquella que se mam~ia 

dentro de la población permanece inalterada, lo cual sería un rasgo distinti vo del Méx ico 

moderno' . 

Si bien dentro de esta investigación no podemos asegura r que los programas 

gubernamentales mexicanos relacionados con el término ·'sol idaridad". tanto de De la 

Madrid, como de Sa linas de Gortari , sirvieron como modelo para otros im plementados en 

diversos países de Latinoamérica, y si bien la ex plotación del término ya no es tan notable 

en el discurso político mexicano, lo que es cierto es que en su momento tal término. 

apoyado en un fortísimo aparato mediático consti tuyó el estandarte de las políticas públicas 

del país. Para un análisis realmente completo del manejo de "solidaridad" hubiese sido 

conveniente, primeramente realizar un análisis comparativo de estos discursos con aquellos 

emitidos por Carl os Sa linas; además, y considerando el apoyo mediático para la difusión 

del término, habría resultado sumamente enriquecedor analizar desde un punto de vista 

semiótico los Sp OIS telev isivos que distribuyera el gobierno de Miguel de la Madrid donde 

se explotó el mencionado término . 

• Gonzálcz Tiburcio diría quc, incluso, la apertura económica y su co nSCC UCIllC co mpcti ti,·iuau. cs una 
condicionante ue la so liuariuau: "La lecciún de los 80 es que soc iedad l/ue se ci erra. sin competm L' ia, es una 
sociedad que no a lcanza nivelcs de bienestar e inclusivc ro mpc co n sus tradicioncs y sus capac idades 
solidarias" (93/94 : 175-1 76). 
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Mensaje al pueblo de Mb:ico, con 
motivo de los sismos de los días 19 y 20 
de septiembre, desde el salón Morelos 
de la residencia Lázaro Cárdellas, de 
Los Pinos 
México, D. F., 
20 de septiembre de 1985. 

Compatriotas: 

Al dirigirme hoy al pueblo de México, 
quiero compartir con ustedes el luto y la 
tristeza y enaltecer también el espíritu de 

5 solidaridad fraterna que se ha manifestado 
entre nosotros y hacia nosotros. Mi más 
profundo pésame a los que han perdido 
familiares, amigos o colaboradores. 

Hago mía la pena de cada uno de 
10 ustedes por estas pérdidas irreparables que 

no se pueden compensar con nada. 
La tragedia que nos azotó el día de ayer 

ha sido una de las más graves que ha 
resentido México en su historia. Hay 

15 cientos de muertos y lesionados. Todavía 
no tenemos cifras precisas ni completas. 
Aún hay atrapados en muchas 
construcciones, que no hemos podido 
rescatar. 

20 Es más, todavía hace una hora, hora y 
media, tuvimos un nuevo temblor de menor 
intensidad y duración que el de ayer, pero 
que sigue provocando incertidumbre, 
miedo, inquietud. 

25 A mi me tocó ver cómo las gentes en el 
Eje Central Lázaro Cárdenas, en el 
cruzamiento de Arcos de Belén, estaban en 
las calles, se habían salido de sus edificios, 
sus habitaciones; pero afortunadamente 

30 parece que los efectos de este nuevo 
temblor fueron mucho menores que el 
tremendo terremoto del día de ayer. 

Según las informaciones disponibles, las 
mayores pérdidas y daños las hemos 

35 sufrido en la capital de la República. 
Destaco también como zonas severamente 
dañadas, las del Estado de Michoacán yel 
sur de Jalisco: en Michoacán 

particularmente la ciudad de Lázaro 
40 Cárdenas - Las Truchas; en Jalisco, 

Ciudad Guzmán y las poblaciones 
aledañas. 

• 

Pero en términos comparativos, los 
siniestros han sido relativamente menores, 

45 sin que dejen de ser lamentables, por 
supuesto, en otras partes de la República. 

Frente al siniestro se han producido no 
sólo actos de extraordinaria solidaridad por 
parte de los distintos sectores de nuestro 

50 pueblo, sino inclusive actos que merecen 
plenamente el calificativo de actos de 
heroísmo que mucho honran al pueblo de 
México. 

Quiero destacar las tareas del Ejército y 
55 la Armada Nacionales, de los Cuerpos de 

Policía, del Cuerpo de Bomberos y de 
diversas asociaciones particulares de 
socorristas y voluntarios. Es conmovedora 
la actitud de fraternidad y de solidaridad 

60 que está mostrando el pueblo de México. 
Mi profundo reconocimiento a esta 
admirahle actitud. 

El Gobierno de la República y los 
Gobiernos de los Estados hemos 

65 reaccionado al máximo de nuestros 
esfuerzos y capacidades. Infortunadamente 
-lo tengo que reconocer- la tragedia de 
tal magnitud nos ha rebasado en muchos 
casos. No podemos hacer lo que 

70 quisiéramos con la rapidez que también 
deseáramos, sobre todo para rescatar vidas. 

La verdad es que frente a un terremoto 
de esta magnitud, no contamos con los 
elementos su ficientes para afrontar el 

75 siniestro con rapidez, con suficiencia. 
Hemos organizado el esfuerzo del 

Gobierno mediante la coordinación de sus 
distintas dependencias a cargo del 
Secretario de Gobernación a nivel nacional, 

80 y del Jefe del Departamento del Distrito 
Federal para el área de la ciudad de 
México, en el Distrito Federal, con una 
colaboración realmente muy satisfactoria 
de los Gobiernos de los Estados 

85 circunvecinos. 
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En general, todas I?s dependencias del 
Ejecutivo Federal están colaborando con 
diversas acciones y tareas. 

I~emos dirigido nuestros esfuerzos, 
90 como decía hace un momento, al rescate de 

gente atrapada por los derrumbes; salvar la 
vida humana es la prioridad fundamental 
en esta hora de tragedia. Sin embargo, la 
tarea lamentablemente aún no está 

95 concluida: todavía hay atrapados en 
algunos edificios que se han colapsado. 

Al mismo tiempo estamos atendiendo, 
de la mejor manera posible, a los 
damnificados. Esto es: a los lesionados, a 

100 los que han perdido su habitación y sus 
pertenencias. 

Se han organizado los correspondientes 
servicios de emergencia para atender a los 
heridos, para dar a lbergue a quienes 

105 perdieron su vivienda y para proporcionar 
alimentos a quienes lo necesitan. 

Sufrimos daños importantes en 
instalaciones de servicios de diferente 
naturaleza. Las telecomunicaciones han 

110 sufrido grave daño, así como los servicios 
de electricidad)' de dotación suficiente de 
agua potable en varias zonas de la ciudad. 

Están en marcha los trabajos para 
restablecer a la brevedad posible los 

115 5crvicios correspondientes. Gradualmente 
estamos restableciendo la normalidad. Ya 
hay mayores facilidades de comunicación a 
través de las largas di5tancias que 
prácticamente se paralizaron tanto en el 

120 país como en el extranjero. Se atienden las 
fugas de agua potable por rupturas de 
tubería, y gradualmente estamos 
recuperando ---como dig<r-Ia normalidad 
de los servicios. 

125 Les pido a mis conciudadanos del 
Distrito Federal que, como hasta ahora lo 
han hecho, nos tengan paciencia. Estamos 
trabajando día y noche. 

Muchas insta laciones propiedad de la 
130 Nación han sufrido graves daños: oficinas 

públicas, 
Secretarías de Estado, las Procuradurías, 

escuelas, hospitales y también, desde 
luego, instalaciones privadas se han visto 

135 seriamente dañadas. 
Estamos tomando providencias para 
reubicar las oficinas públicas y restablecer 
el servicio a la pob lación para que la 
·marcha del Gobierno no se afecte 

140 seriamente. Estamos redistribuyendo a los 
enfermos. 

El Cent ro Méd ico, como ustedes saben, 
prácticamente quedó inservible, y tuvimos 
que redistribuir en las clínicas del Seguro 

145 Social, del ISSSTE, en los hospitales del 
Distrito Federal a los enfermos. Solamente 
respecto al Centro Médico, tuvimos que 
movilizar el día de ayer, en cuatro horas, a 
dos mil enfermos. 

150 Estamos tratando también de evitar los 
peligros para los alumnos de las escue las 
rúblicas. Por ello tomamos la decisión de 
suspender las clases el día de hoy, y 
estamos evaluando el est:¡do de los 

155 edificios escolares para que el gradua li smo 
en el restablecimiento de las clases sea con 
la máxima precaución para proteger la vida 
de alumnos, de estudiantes, de maestros. 

Oportunamente daremos noticias de la 
160 medida en que podamos normalizar el 

servicio educativo. 
Frente a este cuadro de tragedia y de 

tristeza, nos estimu la la actitud de la 
ciudadanía a través de sus distintas 

165 organizaciones yen lo individual. Si es 
conveniente en todo momento mantener la 
unidad fundamenta l de los mexicanos, ésta 
se hace más necesaria en momentos 
dificiles como los que estamos viviendo. 

170 Yo me siento profundamente orgulloso 
del pueblo que Gobierno, me siento 
profundamente orgu lloso de su sentido de 
fraternidad, de su espíritu de servicio, de la 
voluntad con la que están concurriendo las 

175 gentes, alojando en sus casas a los vecinos, 
a sus fami liares, a proporcionar alimentos, 
a ir a los lugares de los derrumbes para ver 
en qué pueden ayudar. Hay gente que ha 
ido a comprar a las tlapalerías palas y 
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180 zapapicos para colaborar en las labores de 
salvamento. Esto es muestra de grandes 
valores del pueblo de México. 

Quiero también expresar en este 
mensaje mi reconocimiento a los medios de 

185 comunicación social por la forma 
responsable y madura con la que han 
estado informando a la población y al 
mundo de nuestra situación, ubicar los 
problemas en su debida proporción: la 

190 tragedia es grande, pero la capital de 
México no está arrasada; la capital de 
México, en grandes segmentos, está 
volviendo a la normalidad, y, si bien 
lamentamos profundamente los daños y las 

195 pérdidas de vidas, tenemos que infúrmar 
que la mayor parte de la ciudad de México 
sigue en pie y sus habitantes siguen 
también, de la misma manel·a, en pie y 
afrontando la tragedia con un vigor 

200 extraordinario. 
Quiero agradecer también la:; 

manifestaciones de condolencia y las 
ofertas de apoyo que estamos recibiendo de 
países amigos. Aprovecharemos los apoyos 

205 ofrecidos en la medida de las necesidades. 
Ya estamos haciendo una evaluación de 
aquello que necesitamos más, para aceptar 
esta cooperación de nuestros amigos. En 
estas penas es cuando conocemos, 

210 apreciamos y agradecemos la am istad de 
Gobiernos y de pueblos extranjeros. 

Frente al luto y la tristeza, compatriotas, 
reforcemos serenidad, entereza y ánimo. 
Enterremos con pesar a nuestros muertos, 

215 pero renovemos nuestra voluntad de vivir y 
restañar las heridas que hemos sufrido. 

Estoy absolutamente seguro que estos 
sentimientos prevalecerán sobre nuestra 
pena, sobre la pena que nos embarga a 

220 todos, y que sabremos todos, mediante 
actos concretos y perseverantes, lanzarnos 
decidida y patrióticamente a las tareas de 
la reconstrucción, con vigor, entusiasmo y 
férrea voluntad. 
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Al término de la reullióll de trabajo qlle 
tullO COII el sector empresar;al, en la 
residencia Lázaro Cárdellas, de Los 
Pinos 
México, D. F., 
lo., de octubre de 1985. 

Señores dirigentes empresar;ales: 

Les agradezco mucho esta visita. y 
quiero también manifestarles, en nombre 
de la República, mi agradecimiento por la 

5 actitud generosa y positiva que han tomado 
muchos empresarios mexicanos para 
sumarse al resto de la sociedad, que ha 
mostrado una conducta ejemplar de 
fraternidad y de sentido de responsabilidad . 

10 Como ustedes lo han señalado la 
sociedad mexicana y, fundament~ lmente la 
que reside en el Distrito Federal , ha 
mostrado una gran madurez y un gran 
sentido de cooperación para afrontar la 

15 tragedia y para ev itar que un suceso de este 
tipo nos pudiera desordenar gravemente la 
vida colectiva. 

El Gobierno de la República ha 
cumplido su responsabilidad de hacer 

20 frente a la situación, pero hemos 
reconocido que esta tarea no hubiese sido 
posible, o por lo menos se hubiese 
dificultado mucho más, de no haber 
contado con la actitud responsable, 

25 solidaria y fraterna de todos los mexicano< 
sin distinción de clases, sin distinción de -, 
ideologías. Realmente creo que, aun en la 
pena, debemos sentirnos muy orgullosos y 
muy satisfechos del maravilloso pueblo 

30 que tenemos. Esto nos obliga a todos, y 
desde luego obliga al Gobierno. 

Quiero también señalar que la energía 
social, que se ha manifestado en estos días 
nos muestra el enorme potencial que tiene' 

35 la sociedad mexicana para reaccionar a 
problemas, y que ahora la cuestión consiste 
en cómo podemos hacer que esta eneroía 
que esta solidaridad de todos los grup;s de 
la sociedad puedan permanecer y 

40 perseverar para las tareas de la 
reconst rucción. En estos momentos 
estamos todavía con etapas empalmadas. 
Todavía no acaba la situación de 
emergencia; todavía hay muertos abajo oe 

45 los escombros; tenemos servit;ios públicos 
básicos en condiciones irregulares, 
fundamentalmente la dotación de agua 
potablc en el Distrito Federal, aunque 
estamos avanzando día a día; el servicio 

50 telefónico -sobre todo de larga distancia 
del Distrito Federal- está bastante dañado 
y nos vamos a tomar todavía algu:las 
semanas para irlo restableciendo. 

Por contra, hemos logrado restablecer, 
55 casi en su totalidad, el servicio de la 

energía eléctrica. Estamos haciendo frente 
a los problemas del tránsito, derivados de 
grandes zonas que hemos tenido que 
acordonar para real izar mejor las labores de 

60 sa lvamento y rescate, y para evitar peligros 
por el estado en que se encuentran muchos 
de los edificios en esas zonas. 

Méx ico en su gran mayoría -la capital 
de la República en su mayor parte-, como 

65 ustedes lo han podido ver, está 
normalizada. Son solamente ciertas áreas 
las que están en situación todavía 
realmente de emergencia, pero dada la 
ubicación de estas áreas, naturalmente nos 

70 repercute en el resto de la ciudad; pero hay 
zonas de la ciudad que están volviendo a la 
norma lidad, a un ritmo realmente 
sorprendente, fundamentalmente por la 
vitalidad de la gente. 

75 Creo que tenemos que atender con toda 
prioridad ciertos problemas personales de 
los damnificados. Yo ubico como el 
problema más grave, el problema más 
riesgoso. el de la vivienda. En ello estamos 

80 poniendo en marcha ciertos programas, 
sobre todo para los casos más extremos 
que so n la gente de estos conjuntos ' 
habitacionales de la zona de Nonoalco­
Tlatelolco, las del multifamiliar Benito 

85 Juárez; tenemos el problema de estas zonas 
de muy bajos ingresos, de gente de Tepito, 
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de la colonia Morelos. de Héroe de 
Nacozari , y es una cantidad de familias 
bastante importante. Aquí vamos a 

90 establecer programas de emergencia, en 
primer lugar, para atender la necesidad de 
techo de las familias , pero también para 
evitar que con el pretexto de movilizar las 
demandas legítimas de los habitantes, se 

95 nos produzcan problemas de agitación 
social, que en estos momentos debemos de 
evitar con el mayor esfuerzo posible. 

El Programa d~ Vivienda está en 
marcha ya; tenemos alguna disponibilidGd 

100 de vivienda que estamos tratando de 
aprovechar para ubicar a las familias que se 
quedaron sin techo. Dependiendo de su 
capacidad económica, se canalizarán a 
través de las instituciones 

105 correspond ientes, y en los casos de no 
asalariados, que es el problema más 
delicado, tendremos que montar programas 
extraordinarios y tener una gran velocidad 
de respuesta. 

110 Me parece que en el Programa de 
Vivienda puede tener una participación 
importante el sector privado. Tan luego 
como tengamos un diagnóstico más 
completo del que di~ponemos ahora, y por 

I 15 los canales adecuados, se hará la 
promoción correspondiente con los 
promotores pri vados, tanto para 
construcción de vivienda en venta, como 
para construcción de vivienda en renta. 

120 Me preocupa también mucho el problema 
de las unidades de trabajo que quedaron 
dañadas y que representan un problema de 
desempleo y, en consecuencia, un 
problema social importante. Aquí creo que, 

125 independientemente de las tareas que 
podamos realizar desde el Gobierno, sería 
de mucha utilidad que contáramos con 
diagnósticos, con informaciones y en su 
caso con propuestas. de las organizaciones 

130 empresariales correspondientes. 
Les pido que las cámaras respectivas, 

según ramas de actividad, nos ayuden 
cuanto antes a hacer el diagnóstico de 

unidades de trabajo dañadas y de fórmulas 
135 mediante las cuales podamos, a la brevedad 

posible, restablect:r estos centros de trabajo 
y de absorción de empleo, sobre todo en la 
zona metropolitana. 

Hay otros problemas que apenas 
140 estamos diagnosticando y cuanti ficando. 

Me refiero, entre otros, por ejemplo, al de 
los profesionistas y artesanos que quedamn 
s in instrumental de trabajo por los 
derrumbes correspondientes: oficinas 

145 particulares, profesionales, médicos, 
dentistas, etcétera, o los artesanos que 
perdieron sus talleres, sus herramientas. Y 
esto también lo vamos a atacar de alguna 
manera mediante mecanismos que están en 

150 proceso de definición y de ejecución. 
Estos son los problemas -digamos­

más inmediatos, los que pudiéramos llamar 
directamente derivados de los naños, pero 
seguramente que el tamaño de la tragedia y 

155 sus daños humanos y materiales, nos van a 
ir haciendo aflorar en los próximos días 
todos los problemas de esta naturaleza; los 
problemas ubicados en personas, los 
problemas ubicados en instalaciones, los 

160 problemas ubicados en vivienda. 
Creo que los efectos del sismo desde 

luego nos plantean nuevos retos y nos 
agravan, en ciertos casos, los problemas 
económicos ya de por sí profundos que 

165 teníamos. 
Pero creo que con el Programa Nacional 

de Reconstrucción, que de hecho ya hemos 
iniciado porque al haber reparado servicios 
esenciales estamos ya reconstruyendo, yal 

170 lanzarnos a un programa amplio, suficiente 
de vivienda, nos tenemos que plantear 
ajustes, readecuaciones a los planes y 
programas que el Gobierno de la República 
había venido definiendo e instrumentando. 

175 Yo creo que, en lo fundamental, los 
planes y los programas siguen siendo 
vigentes porque siguen siendo válidos. La 
estrategia general no cambiará; pero sí 
vamos a hacer readecuaciones, porque la 

180 reconstrucción nos implica necesariamente 
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esos ajustes, y aunque gran parte de la 
reconstrucción, físicamente hablando, tiene 
que darse en la capital de la República, el 
peso especí fico que tiene la capital genera 

185 necesariamente efectos fuera del Distrito 
Federal. 

Uno de los criterios que es clamor 
público, clamor popular, es el de la 
descentralización. Ustedes saben que uno 

190 de los criterios fundamentales del Plan 
Nacional de Desarrollo y de los programas 
sectoriales y regionales correspondientes, 
ha sido el de la descentralización de la vida 
nacional. 

195 En alguna medida habíamos venido 
avanzando; pero creo que esta situación de 
emergencia en el Distrito Federal nos 
obliga a acelerar ya profundizar los 
programas de descentralización, programas 

200 que tendrán que implicar no solamente 
decisiones y acciones del sector público, 
sino también del sector privado. 

No se trata nada más de cambiar 
oficinas y empleados públicos, sino que se 

205 trata de hacer el mayor esfuerzo por 
descentralizar actividades económicas en 
general. Para ello tendremos que segu ir un 
plan que, caminando lo más 
aceleradamente posible hacia estas 

210 finalidades, se ejecute con disciplina y 
• orden, y esta disciplina y orden las 

mantendrá el Gobierno. 
Necesitamos no sólo tomar las 

decisiones correspondientes de 
215 descentralización de la ciudad de México 

hacia otras regiones de la República, sino 
tendremos también que ser muy cuidadosos 
en observar la capacidad real de recepción 
de los Estados de la República. 

220 Ayer tuve una reunión con los 
Gobernadores de los Estados y 
examinamos este necesario balance que 
debe haber entre las decisiones de 
descentralización de la ciudad de México y 

225 la capacidad de recepción que tengan las 
diversas entidades de la República. 

En esto, también yo me preocuparé por 
estab lecer los mecanismos de consulta y de 
diálogo del Gobierno de la República con 

230 los Gobiernos de los Estados y, desde 
luego. con todas las orga nizaciones 
sociales. 

Un esfuerzo de esta magnitud implica 
un esfuerzo conjunto, equilibrado y 

235 armónico de los di stintos sectores de la 
sociedad. 

Sé muy bien que en estos casos hay el 
peligro de la anarquía, inclusive anarquía 
que proviene a veces de la generosidad 

240 espontánea o de la iniciativa espontánea de 
las partes de la sociedad. Al Gobierno le 
corresponde evitar que se dé esta anarquía, 
ya que es el representante global de la 
sociedad. 

245 Vamos a establecer medidas que nos 
permitan aprovechar la enorme vitalidad de 
la sociedad, su enorme espontaneidad, yel 
Gobierno es el primero que quiere respetar, 
alentar; pero al Gobierno le toca conducir, 

250 orientar y ordenar. Cada quien tomará su 
responsabilidad, pero todos los mexicanos 
debemos hacer un esfuerzo porque esta 
gran tarea de la reconstrucción sea eficaz, 
ordenada y económicamente factible y que 

255 no empecemos a tomar pasos que nos 
desordenen a todos. 

Yo voy a definir, en pocos días, un 
esquema básico o por lo menos un 
esquema inicial que nos permita hacer esta 

260 reordenación de nuestras políticas y planes 
de desarrollo, con el criterio fundamental 
de la reconstrucción. 

Tendrá el propio Gobierno de la 
República que revi sar sus propias 

265 prioridades, las prioridades que le tocan en 
su ejecución; pero también el Gobierno de 
la República, mediante un proceso de 
consulta, de participación, tendrá además 
que reordenar las prioridades del desarrollo 

270 nacional en su conjunto y tomar las 
medidas consecuentes de inducción y de 
concertación para que el esfuerzo nacional 
sea lo más eficaz posible y que nos permita 
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seguir afrontando los problemas 
275 económicos que todavía nos afectaban y 

que siguen presentes inclusive, como ha 
dicho don Claudio González, con algunas 
complicaciones en c iertos casos. 

Mediante estos mecanismos de consulta, 
280 de participación, estoy seguro que seremos 

capaces de absorber el problema de la 
emergencia y de perseverar en los objetivos 
fundamentales de nuestra política de 
desarrollo. Pero yo creo que podemos los 

285 mexicanos, pueden el pueblo yel 
Gobierno, pueden los distintos sectores de 
la sociedad, tomar como palanca para todas 
estas tareas, la gran sol idaridad y el gran 
vigor que ha mostrado el pueblo de 

290 México. 
Si bien estamos dañados, s i bien 

estamos heridos, contamos con elementos 
que han surgido de la emergencia y de la 
tragedia. 

295 Creo que si todos tenemos el talento de 
armonizar nuestros intereses, de olvidar 
suspicacias, querellas o posiciones de 
facción , podemos encontrar nuevas 
energías y seremos capaces de abordar 

300 estos retos con nuevos bríos, con nueva 
soiidaridad y, en consecuencia, con más 
eficacia. 

En cuanto yo tenga algunas ideas 
básicas sobre el particular, voy a darlas a 

305 conocer, y dentro de estas ideas básicas 
seguramente estará el reforzamiento de lo~ 
mecanismos de diálogo y de participación 
con todos los grupos sociales. 

También quiero decirles que el 
310 Gobierno está consciente que estas 

situaciones de emergencia a vecl:!s se 
presentan para que algunos grupos 
minoritarios traten de medrar con la 
situación, traten de especu lar, traten de 

315 lucrar o traten de agitar. 
Así como el Gobierno tiene el mejor 

espíritu de armonización, de solidaridad, de 
coordinación, el Gobierno redoblará 
firmeza y energía para conducir los 

320 problemas de la República en el orden que 

es indi spensable para cualquier tarea de 
so 1 idaridad. 

También sabremos salir al paso a 
agitaciones o a labores políticas que traten 

325 de aprovechar esta circunstancia. Tenemos 
la fuerza no só lo del Gobierno, sino la 
fuerza del pueblo. 

En ese sentido, señores, estoy 
convencido que vamos a ser capaces de 

330 absorber los problemas y vamos a ser 
capaces de conducir la energía de la 
Nación. 

Señores: ya nos seguiremos viendo 
porque hay mucho qué hacer. 
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El/ el mitil/ de apoyo orgal/izado por los 
miembros del Partido Socialista de los 
Trabujlulores, por el Decreto de 
E.xpropiaciól/ de II/muebles y Predios 
Urbal/os celebrado{rel/te a la 
Residel/cia Oficial de los Pillos. 

México, D. F., 
13 de octubre de 1985. 

Ami¡:os del Partido Socialista de los 
Trabajadores; allli¡:os vecil/os de las 
colo/lias populares afó!ctadas por el 
reciel/te terremoto del 19 de septiembre y 

5 de su repetición al día siguiel/te: 

Quiero, en primer lugar, reconocer a 
ustedes el apoyo que me muestran sobre 
las medidas que ha dictado el Gobierno de 
la República para hacer frente a esta 

10 situación de emergencia ya la secuela que 
nos ha dejado y contr:.l la cual todavía 
estamos luchando, dada su complejidad. 

Ustedes saben que los efectos de los 
terremotos nos causaron daños de muy 

15 diversa naturaleza; daños irreparables, 
como fueron las pérdidas de tantos 
hermanos que quedaron sepultados en los 
edificios que se desplomaron. 

Frente a esas pérdidas no podemos 
20 hacer nada, infortunadamente, para 

restañar la herida y el dolor de tantas 
familias que sufrieron la pérdida de sus 
miembros. Pero sí hemos estado 
efectuando las labores de rescate, sobre 

25 todo en los primeros días, y logramos 
rescatar varios sobrevivientes 
afortunadamente. 

Nosotros que somos un pueblo que le 
tiene un respeto especial al cuerpo 

30 humano, hemos también emprendido las 
labores de rescate de nuestros muertos, 
para darles una digna sepultura. 
Infortunadamente todavía en ciertos 
edificios desplomados, dada la naturaleza 

35 del derrumbe, todavía hay cuerpos qué 
rescatar; nos estamos apurando para 

realizar esta penosa tarea y entregar los 
cuerpos qlle se rescaten a sus familias para 
una digna sepultura. 

40 Pero tuvimos también que afrontar 
problemas muy serios respecto a servicios 
públicos esenciales para la vida normal de 
la población. El servicio público que más 
nos ha afectado, ha sido la interrupción de 

45 la dotación de agua potable porque, como 
hemos informado, se dañaron acueductos 
de aprovisionamiento a la ciudad. las redes 
mayores de distribución y también las 
redes secundarias; pero día a día estamos 

50 avanzando en estas tareas, día a día 
avanzamos en el restablecimiento del 
servicio del agua potable y, en tanto éste 
no se ha podido restablecer, hemos podido 
organizar el aprovisionamiento de agua 

55 potable mediante pipas, mediante botellas, 
mediante bol<;as de plástico, mediante 
envases también destinados normalmente 
a la leche y de esta manera hemos paliado 
la escasez de muchas colonias. Yo espero 

60 que en el curso de las próximas semanas, 
podamos restablecer plenamente la 
normalidad del agua potable. 

Ustedes vieron también cómo una 
buena parte de la ciuJad se dañó en su 

65 ser/icio eléctrico. Gracias al esmerado 
esfuerzo de la Comisión Federal de 
Electricidad y de sus trabajadores, que 
trabajaron día y noche, el servicio eléctrico 
pudimos restablecerlo en gran parte de la 

70 ciudad, en el noventa y tantos por ciento 
en 4 o 5 días. Todavía tenemos algunas 
irregularidades, pero éstas son ya mucho 
menores. 

Tuvimos también que afrontar el 
75 problema del servicio telefónico, dado que 

se dañaron las centrales de las calles de 
Victoria yel Eje Central, pero éstas 
también se han ido restableciendo 
normalmente, y yo espero que en unas 

80 cuantas semanas ya el servicio telefónico, 
tanto local como de larga distancia, pueda 
quedar nuevamente restablecido. 
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No quiero abusar de su tiempo y 
narrarles todos los trabajos que hemos 

85 hecho; los hemos hecho juntos el pueblo y 
el Gobierno de la República. Hemos 
afrontado con una solidaridad ejemplar las 
tareas de la emergencia, las tareas de la 
reconstrucción, pero hay un sector de los 

90 daños muy importante que es el de la 
vivienda. Miles de familias mexicanas, de 
diversos estratos sociales, quedaron si n su 
vivienda. Al Gobicrno de la República le 
corresponde montar los sistemas y 

95 mecanismos para ayudar a todos los 
mexicanos a recuperar su vivienda en 
condiciones seguras, estables, sanas y 
decorosas; pero hay que atender las 
características de cada colonia y de cada 

100 grupo humano. 
Ustedes, los vecinos de las colonias 

populares del viejo centro de la ciudad de 
México, me pidieron desde un principio 
que estableciéramos sistemas de trabajo 

105 para que no se vieran obligados a sa lir de 
sus barrios, de sus colonias, de sus 
vecindades, porque ustedes están 
acostumbrados a vivir en ese sitio, no sólo 
en la generación presente, sino en la de sus 

110 abuelos y en la de sus padrt:s. Tenemos 
que atender las características sociaies de 
cada grupo y tenemos que proceder con un 
carácter solidario y humanitario para 
atender a los damnificados. Es por ello que 

115 con estricto apego a lo que dispone la 
Constitución General de la República, 
principalmente en su artículo 27 
constitucional, en lo que dispone la Ley de 
Expropiación que señala casos como los 

120 que estamos padeciendo como causales 
específicos por los cuales procede la 
expropiación de propiedad privada para 
proteger el interés colectivo, el interés 
social, decidí proceder a esta expropiación 

125 masiva de terrenos, para que nos sirva de 
base a un Programa de Renovación 
Habitacional Popular y atender, en primer 
término, a las grandes mayorías de la 
ciudad de México. 

130 Las característ,icas del programa van a 
.quedar definidas, en una primera etapa, en 
un acuerdo presidencial que firmé el día de 
ayer, y que establece un organismo que se 
encargará de todo el proceso de 

135 renovación hab itacional popular de 
acuerdo con los criterios que los vecinos 
mismos de estas colonias populares me 
han sugerido. Vamos a respetar el 
principio de la vecindad y del arraigo. 

140 Como ustedes mismos me lo han 
pedido, vamos a apoyar programas de 
autoconstrucción, porque ustedes - y lo 
debo de proclamar ante la Nación- con 
una gran dignidad que mucho los honra, 

145 me han señalado, tanto en las visitas que 
he realizado a sus zonas, como en las 
reuniones que hemos tenido aquí en Los 
Pinos, que ustedes no quieren regalos, que 
quieren con sus propias manos, con su 

150 propio trabajo, con su propio esfuerzo, 
proceder a la tarea de la reconstrucción. 

Así lo vamos a hacer, y vamos a dar 
muestras a los demás mexicanos yal 
mundo, que somos un pueblo responsable, 

155 que somos un pueblo maduro que sabe 
trabajar en las buenas yen las malas. 

En ese organismo están previstos 
mecanismos de consulta y participación 
donde los representantes de las 

160 vecindades, de los barrios, debidamente 
legitimados, intervendrán en definir los 
sistemas de trabajo y sus características. 
Es un problema complejo porque hay 
casos de edificaciones que, con seguridad, 

165 pueden ser objeto de una reparacíón . Pero 
hay otras vecindades que ya no soportan 
una reparación y entonces tendremos que 
plantearnos su reconstrucción, su 
reposición. 

170 Seguramente este organismo que se 
establecerá legalmente el día de mañana, 
tendrá que proceder a un censo cuidadoso 
de cada una de las edificaciones, de las 
vecindades, de las viviendas, y tendremos 

175 que estar seguros, los vecinos y las 
autoridades, las decisiones que tomemos. 
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Será criterio preferencial que los 
vecinos se queden en los lugares donde 
habitan, pero también tendremos que 

180 considerar que en ciertos lugares hay un 
hacinamiento inconveniente y entonces, a 
una distancia razonable de las calles donde 
habitan, buscaremos la solución. 

Tendremos que buscar también que esta 
185 obra de reconstrucción de vivienda sea 

aprovechada para la regenerac ión de la 
vida urbana en esta ciudad; que estemos 
seguros que la dotación de los servicios 
públicos es adecuada y suficiente: el agua 

190 potable, el drenaje, el alumbrado; también 
tendremos que estar seguros que hay una 
dotación adecuada de escuelas, de 
instalaciones de salubridad, de 
instalaciones deportivas y de instalaciones 

195 sociales. En fin , que este programa debe 
buscar reconstruir, desde la desgracia, un 
medio digno de los mexicanos en esta 
zona tan tradicional como es el viejo 
centro de la ciudad. 

200 Estaremos en contacto con ustedes, con 
sus representantes, para que sea un trabajo, 
a la vez que participativo, un trabajo 
también ágil, eficaz, limpio y justo. Este es 
el compromiso que asume el Gobierno de 

205 la Repúblicajunto con ustedes. 
Quiero pedirles a ustedes su más amplia 

colaboración -estoy seguro que la 
tendré--; quiero pedirles que junto 
conmigo, nos comprometamos a actuar 

2 l O siempre dentro del camino de la ley para 
proteger los intereses legítimos de todos, 
para mostrar que un gran ensayo social de 
esta naturaleza lo podemos efectuar dentro 
de las instituciones y con apego a las leyes 

2 l 5 de la República. 
Les repito que estoy cierto, porque los 

conozco y porque he visto su actitud en 
estos días, que ustedes van a reaccionar en 
esta forma. Les doy por anticipado mi 

220 reconocimiento por la solidaridad, por su 
trabajo eficaz y les pido que se organicen 
de la mejor manera para que podamos 
hacer de este Programa de Renovación 

Habitacional Popular, un ejemplo que 
225 muestre lo que podemos hacer, unidos, el 

pueblo y el Gob ierno de México. 

220 



EII la audiencia que concedió ell el 
salóll Carranza de la residencia oficial 
de Los PillOS, a directivos y brigadistas 
volulltarios del CREA. 
México, D. F., 
30 de septiembre de 1985. 

Jóvelles (,migos: 

Quiero. en nombre de la República. 
agradecer a la juventud mexicana la 
ejemplar conducta que ha dado a la Nación 

5 en estos días de tragedia y de dolor. 

Sin duda alguna, dentro del dolor nos ha 
reconfortado a todos los mexicanos ver la 
generosa y heroica respuesta de nuestros 
jóvenes. La generación de jóvenes 

10 mexicanos que ha salido a la calle para 
entregarse en una actitud fraterna y 
patriótica a las primeras tarea~ de 
emergencia, sobre todo en la capital de la 
República, nos muestra la fuerza y la 

15 vital idad del pueblo mexicano. 

Ha habido actos de heroísmo cotidianos. 
Cientos, miles de ellos, verdaderos héroes 
civiles que han arriesgado su vida para 
salvar a sus semejantes, para atender a los 

20 enfermos, para unirse a los cientos de miles 
de voluntarios de todas las clases sociales, 
de todas las regiones de la capital de la 
República, el, tareas que no han ameritado 
descanso ni desfallecimiento. 

25 Yo me siento profundamente orgulloso de 
la juventud de México y me siento, 
además, nuevamente seguro de que no 
habrá tragedia, de que no habrá obstáculo 
que no podamos vencer los mexicanos si 

30 este espíritu de fraternidad, de solidaridad, 
somos capaces de mantenerlo y de 
canalizarlo en los tiempos por venir. 

Ahorita tenemos encimadas, tanto la etapa 
de emergencia, como la etapa de la 

35 reconstrucción. Infortunadamente, todavía 
no acaba la emergencia porque, como 
ustedes saben bien -ustedes han estado en 
los sitios más impactantes de derrumbes, 
de muertos, de rescate-, todavía hay 

40 compatriotas nuestros que están bajo los 
escombros y todavía todos tenemos la 
esperanza de que siga el rescate de vidas 
humanas. 

De esta manera, es un reto para todos 
45 nosotros poder combinar en estos días las 

tareas de emergencia e iniciar, con 
decisión, con organización, con la pasión 
que ustedes han mostrado en estos últimos 
días, la gran tarea de reconstrucción . 

50 Yo estoy de acuerdo con lo que aquí se ha 
dicho: la reconstrucción no es sólo 
reposición; la reconstrucción debe estar 
orientada por un ánimo de renovación : que 
lo que reconstruyamos sea mejor de lo que 

55 perdimos; que st:amos capaces de canalizar 
y organizar esta enorme fuerza vital que ha 
mostrado el pueblo mexicano. 

Yo reconozco que el Gobierno ha podido 
hacer frente a esta situación de emergencia 

60 sin precedente sólo porque la sociedad 
reaccionó en esta forma maravillosa. El 
Gobierno en México no puede pretender 
estatizar ni controlar la vitalidad de la 
Nación. El Gobierno en México es 

65 democrático; el Gobierno en México 
respeta las libertades; el Gobierno en 
México respeta y estimula la espontaneidad 
social dentro de nuestro sistema de 
sociedad plural, libre, democrática, como 

70 somos lo mexicanos. 

De ahí que el Estado no haya tenido que 
recurrir a estado de excepción, ni a 
suspensión de labores, El Gobierno de la 
República ha confiado en el pueblo de 

75 México y ha confiado en las instituciones 
de la República yel resultado ha sido 
abrumadoramente satisfactorio. 

221 



Me siento orgulloso del pueb lo de México 
y orgulloso de las instituciones de la 

80 República. 

La reconstrucción nos va a plantear 
muchos retos, retos de toda naturaleza, 
como aquí se ha señalado: retos 
económicos, retos materiales, retos 

85 sicológicos; pero yo estoy cierto que, como 
lo hemos demostrado hasta ahora. estos 
retos son menores que la vi ta lidad. que la 
fuerza, que la solidaridad que ha mostrado 
el pueblo de México y muy particularmente 

90 la juventud mexicana. 

México, en su tragedia, se siente 
reconfortado con la actitud de sus jóvenes. 
México está fortalecido, está herido; pero 
está más fuerte, y está más fuerte gmcias, 

95 en buena parte, a ustedes, a los jóve~es de 
Méx ico, a los jóvenes que tienen sus 
propias organizaciones, sus clubes, sus 
asociaciones; a los que están estudiando o a 
los que están trabajando; a los que están en 

100 universidades patrocinadas por el Estado o 
en universidades privadas. 

Mantengamos esta fiJerza; mantengamos 
esta solidaridad. Las tareas que nos esperan 
son enormes; pero es más grande, es más 

105 fuerte la fuerza, el vigor del pueblo de 
México. 

A los hérocs los tenemos presentes. 
Ustedes son dignos descendientes de los 
Niños Héroes que defendieron la Patria. 

110 Los jóvenes héroes de ahora reconstru irán 
una Patria más libre, una Patria más 
independiente, una Patria más democrát ica 
y una Patria más justa. 

¡Que vivan los jóvenes de México! 
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Segulldo mellsaje al pueblo de Mé:l:ieo, 
eOIl motivo de los sismos de septiembre. 
México, D. F., 
3 de octubre de 1985. 

A partir de l terremoto del 19 de 
septiembre pasado, e l Gob ierno de ia 
República ha venido info rmando 
permanentemente de los hechos sucedidos 

5 y las acciones tomadas para hacer frente a 
esta situación de emerge nc ia que nos 
arrancó muchas vidas y causó dai'íos 
materia les de enorme magnitud . 

No quiero en esta charla repetir esas 
10 informaciones - se les ha dado una 

difusión muy amplia a través de los medios 
de comunicación soc ia l- , sino en esta 
ocasión hacer, conjuntamente con ustedes, 
algunas refl ex iones y seña lar a lgunos 

15 lineamientos de acc ión que conducirán las 
etapas de control tota l de la emergencia y 
de reconstrucción nac iona l. 

Aún no terminamos la etapa de 
emergenc ia, pero debemos emprender de 

20 inmediato la reconstrucción. 
Quiero re iterar mi más sentido pésame a 

aque llos que sufrieron la pérdida de la v ida 
en sus familias, en sus amigos, en sus 
vecinos en sus co laboradores. También 

25 quiero hacer e l reconocimiento más amplio 
al maravilloso pueblo de Méx ico que, en la 
desgrac ia, mostró una vez más sus enormes 
cualidades y valores. Aun dentro de la 
pena, todos nosotros estamos emoc ionados 

30 por la form a en que ha reaccionado la 
sociedad mexicana. 

Mis más amplias y ex presivas grac ias a 
los cientos de miles de c iudadanos de la 
capital de la República y de l pa ís que han 

35 participado en las enormes y complejas 
tareas derivadas de esta emergenc ia. 

La sociedad mex icana se mov ili zó, s in 
distinción de edades, clases, ideo logías o 
grupos. La tragedia nos cohesionó y se 

40 fortaleció e l profundo sentido de 
fraternidad que muchos cre ían deb ilitado 
en e l modo de ser de los mex icanos. 
Ratificamos con emoción que ex iste la 

unidad de la fa milia, la so lidaridad de los 
45 vec inos y de los ami gos, e l sentido de 

pertenenc ia a grupos, instituc iones, _ 
empresas, o fi cinas, centros de trabajo. Los 
mex icanos que pertenecemos a esta 
herm osa Patria , no~ he rmanamos alin más 

50 en momentos de tragedia. 
En nombre de la Repliblica, doy las 

orac ias a los cuerpos instituc ionales que 
o . 
partic iparon j unto con la SOCiedad en e l 
rescate de so brev ivientes y en e l de 

55 muertos. Doy mi s más ex pres ivas gracias 
al Ejérc ito Mex icano ya la Armada 
Na<.: ional, a IJ Po licía y a l C uerpo de 
Bomberos, a la Cruz Roja, a los médicos y 
las enfe rm eras, a los ingenieros, a los 

60 arquitectos, a los trabaj adores, 
particul armente a los petro leros, a los 
e lectric istas, a los mineros, a los 
te lefonistas; también doy las grac ias a los 
maestros, a los sindicatos . Expreso mi 

65 reconocimiento, de la misma manera, a los 
Gobiernos de los Estados, a los servidores 
pliblicos y dependenc ias federales y 
estatal es; a las organizaciones 
empresariales, a los medios de 

70 comunicación por su labor informati va y de 
orientac ión, y doy las grac ias a todos 
aque llos que cumplieron con su deber de 
so lidaridad a lrededor de sus instituciones. 

No menor es e l mérito de una multitud 
75 de g rupos y asociac iones de ciudadanos 

particulares y también la de los individuos 
que, s in prev ia o rganización muchas veces, 
se sumaron a l esfu erzo colectivo. 

Los habitantes de la ciudad de todos los 
80 mex icanos, as í como los de otras ciudades 

afectadas. salieron a la calle buscando la 
fo rma de 'co laborar en los auxilios 
requeridos. Me llena de orgullo, a liento y 
emoc ión, la participación de miles de 

85 j óvenes que desplegaron una acción 
inmensa de auxilio a sus semejantes; con 
es ta j uventud. e l po rvenir de Méx ico está 
asegurado. Las tareas e fectuadas po r estos 
grupos de la sociedad civil , tuvieron las 

90 más di versas y ri cas manifestac iones: se 
remov ieron escombros, se rescataron 
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sobrevivientes, se prepararon y 
distribuyeron comidas, se distribuyó ropa y 
medicinas, o simplemente se dio aliento a 

95 los damnificados y a sus familiares. 
Hubo miles de actos de verdadero 

heroísmo, porque se arrie~garon las propias 
vidas, para sa Iv ar otras. corriendo riesgos 
como ese ejemplo extraordinario de los 

100 'Topos", que sin previa experiencia u 
organización, pudieron organizarse a sí 
mismos, pudieron integrarse a los cuerpos 
de rescate y lograron sa lvar la vida de sus 
compatriotas o encontrar los cuerpos de 

105 nuestros muertos. 
Quiero subrayar que los "Topos" no son 

una organización previamente establecida, 
surgieron de la espontaneidad, se 
distribuyeron en diversos centros de 

110 rescate. Este es un ejemplo de cómo el 
pueblo de México sabe reaccionar ante la 
tragedia, sabe darle forma a su 
organización y es efectivo en la acción 
correspondiente. 

115 La historia de México - no me cabe 
duda- recordará a estos héroes, inclusive 
a los héroes anónimos, y las páginas 
escritas por ellos constituirán una de las 
gestas que más han honrado a nuestra 

120 Patria. Lo reitero: estoy orgulloso del 
pueblo que gobierno. 

El Gobierno de la República tuvo 
con fianza, desde los primeros momentos de 
la tragedia, en sus instituciones y en su 

125 pueblo. Con base en ello, decidí, desde un 
principio, afrontar las difíciles 
circunstancias mediante la acción plena de 
las instituciones públicas y con el mayor 
respeto y aliento a la participación de la 

130 sociedad. 
Gracias a esta conjunción pudimos 

manejar los momentos más críticos del 
desastre, sin mecanismos que alteraran la 
normalidad de nuestro Estado de derecho y 

135 el mayor respeto a las libertades en las que, 
estamos acostumbrados a vivir y queremos 
seguir viviendo los mexicanos. 

Sólo se usó de la fuerza pública para 
asegurar el orden y la tranquilidad, para 

140 hacer respetar las leyes, para cuidar la vida 
de los voluntarios, para asegurar la eficacia 
máxima posible en las acciones y para 
prevenir o reprimir actos francos de 
delincuencia que infortunadamente, como 

145 pasa en toda sociedad, pero mucho menos 
en la nuestra, sucede en estos momentos de 
tragedia. 

Aún tomando en cuenta las fallas de 
operación de esta tarea de emergencia sin 

150 precedentes en la capital de la República. el 
balance es para mí -y estoy seguro que 
para la mayoría de los mexicanos­
abrumadoramente positivo. Es positivo 
para el pueblo, es positivo para sus 

155 instituciones. 
He reconocido con toda franqueza que 

la acción del Gobierno no hubiese bastado 
para hacer frente por sí so la a la 
emergencia sin el concurso maduro, 

160 responsable, sol idario, activo, emocionado 
de la sociedad mexicana. 

Los habitantes de la capital de la 
República hemos recibido la solidaridad de 
nuestros compatriotas radicados en otras 

165 entid::tdes federativas y tuvimos también la 
satisfacción, el consuelo de recibir 
múltiples y generosas muestras de 
solid¡¡¡jdad y apoyo de pueblos y 
Gobiernos extranjeros. Vayan para ellos 

170 también mi agradecimiento personal yel 
del puebio mexicano. 

No han concluido las labores de 
emergencia. Aunque seguimos buscando 
afanosamente sobrevivientes, la esperanza 

175 de tener éxito es cada día menor. Todavía 
nos falta rescatar a muchos muertos y 
procurarles decorosa sepultura. 
Continuaremos haciendo esfuerzos para 
localizar a personas desaparecidas con 

180 motivo del siniestro. 
Debemos atender eficazmente a los 

damnificados, a los enfermos o lesionados, 
a los que han perdido su vivienda, a los que 
buscan orientación para superar los 

185 problemas derivados del daño; en fin , para 
resolver tantos y tantos problemas 
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humanos que se generaron con el 
terremoto. 

Igualmente debemos seguir trabajando 
190 arduamente, aceleradamente para 

restablecer la normalidad de los servicios 
públicos indispensables: agua potable, en 
primer lugar. Este es todavía un problema 
dificil ; vialidad y transporte fluidos; 

195 prevención de riesgos por edificaciones 
peligrosamente dañadas, algunas con 
peligro serio de desplome: techo y sustento 
provisional para los que lo necesiten: 
restablecimiento de comunicaciones 

200 telefónicas de larga distancia. Las de la 
capital de la República están normalizadas 
ya en un alto porcentaje; prevención de 
enfermedades; abasto adecuado; cuidado 
de los huérfanos, por fortuna no son 

205 muchos. La solidaridad familiar ha operado 
y sólo tenemos en los hospitales un número 
relativamente limitado, y la gente ya está 
ofreciendo adoptarlos, inclusive hay 
muchas más solicitudes de adopción que 

210 huérfanos en real idad. 
Debemos en general hacer otras tareas 

de carácter similar: aliviar la desgracia de 
los damnificados, solidarizarnos con ellos. 
La sociedad tiene que cumplir esta tarea de 

215 fraternidad para con los que sufren. 
Hemos logrado ya restablecer gran parte 

oe los servicios públicos de la ciudad, pero 
aún falta mucho; nos apuraremos para 
lograrlo. El problema del agua es 

220 angustioso, lo reconozco, y vamos a 
redoblar esfuerzos para regularizarlo a la 
brevedad posible y en tanto seguiremos 
proporcionando los servicios de 
emergencia de las pipas, del agua potable 

225 en bolsas de plástico, en botellas; vamos a 
seguir atendiendo con particular atención 
este problema. 

Debemos empezar ahora, de inmediato, 
la tarea de la reconstrucción. Esta tarea 

230 quizá menos agobiante pero no menos 
necesaria es de una magnitud y de una 
complej idad enormes. Los daños 
materiales han sido muchos; todavía no los 
tenemos suficientemente analizados y 

235 mucho menos cuanti ficados en su valor. 
Aún así. la reconstrucción debemos 
empezarla ahora, aunque sepamos que su 
realización nos llevará necesariamente 
mucho tiempo. 

240 Aunque la reconstrucción atienda 
fundamentalmente los problemas que se 
han dado en la capital de la República, en 
la ciudad de todos los mexicanos, sus 
efectos o defectos tendrán repercusiones en 

245 todo el país. La reconstrucción misma 
tendrá que hacerse sentir no sólo en nuestra 
ciudad común, sino en otras muchas partes 
de la República. 
Reconstruir no significa simplemente 

250 reponer lo que había, sino en mucho 
renovar, cambiar las pautas de nuestro 
crecim iento y de nuestro esti lo de vida. Por 
ello, las tareas de reconstrucción tienen 
necesariamente un carácter nacional y 

255 deben involucrar a todos los mexicanos. 
La reconstrucción requiere muchas 

cosas: una reforzada solidaridad de los 
mexicanos. Tenemos que ser capaces de 
que la unión ante la desgracia se prolongue 

260 en la reconstrucción: requiere eficacia, 
debe ser un trabajo ordenado y disciplinado 
que proceda conforme al mejor orden de 
prioridades que seamos capaces de fijar; 
requiere perscverancia, porque no veremos 

265 todos sus resultados en el corto plazo y 
porque el esfuerzo tiene que ser firme y 
continuo; requiere honestidad de todos para 
aprovechar racional y escrupulosamente los 
cuantiosos recu rsos que necesita esta tarea. 

270 La tarea de reconstrucción nacional 
tendrá que hacerse mediante un esfuerzo 
solidario y participativo. Al Gobierno-es 
cierto-- le corresponde regir, ordenar, 
orientar e inducir los trabajos, pero la 

275 participación de todos los grupos, de todos 
los mexicanos implica una labor de 
comunicación, de diálogo y de 
participación. 

Debemos renovar los esfuerzos para 
280 hacer más sólida y operativa la unidad 

fundamental de los mexicanos. Quiero, a 
propósito, agradecer la generosidad que se 
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ha manifestado ya de parte de los 
aportantes al Fondo Nacional para la 

285 Reconstrucción. Exhorto a todos a que 
sigan ayudándonos. 

A las viejas carencias y problemas no 
superados se agregan ahora los áaños y las 
complicaciones derivadas del terremoto. 

290 Nos llueve sobre mojado. 
Más que nunca requerimos diagnosticar 

bien nuestros problemas, concentrar 
nuestros objetivos. organizar nuestra 
energía y aprovechar bien los recursos de 

295 que dispongamos y los que seamos capaces 
de generar con trabajo. 

De ahí que a partir de hoy hemos de 
sistematizar los esfuerzos para echar a 
andar el Programa Nacional de 

300 Reconstrucción y este programa nos obliga 
a lo siguiente: 

Resolver con eficacia el auxilio a los 
damnificados de todas las clases sociales, 
coordinar la acción pública y social en 

305 torno a las prioridades de reconstrucción de 
viviendas, hospitales, escuelas y servicios 
públicos indispensables. 

La experiencia del desastre nos debe 
obligar también a profundizar y a acelerar 

310 los esfuerzos de descentralización, de 
descentralización de los diversos aspectos 
de la vidll nacional , tanto del sector público 
como del sector social y del privado. 
D.:bemos procurar un desarrollo más 

315 equilibrado en el territorio nacional y la 
integración armónica de las regiones. La 
descentralización es hoy clamor popular, 
exigencia de acción inmediata. 

Debernos de promover nuevas fuentes 
320 de financiamiento y cuidar estricta y 

disciplinadamente la fijación de estrategias 
y prioridades en la asignación de los 
recursos. 

Debemos formular las readecuaciones, 
325 los ajustes, las modificaciones necesarias a 

los planes y programas del Gobierno de la 
República, manteniendo nuestros objetivos 
básicos, pero haciendo los ajustes 
necesarios en las estrategias, programas y 

330 acciones, tanto a nivel nacional como por 

sectores Je nuestra sociedad y nuestra 
economía y por regiones en la República. 
Deberemos de promover y organizar la 
movilización de la participación social en 

335 las tareas de reconstrucción . 
Deberemos tam bién promover el uso 

adecuado y oportuno del auxilio 
internacional que se nos ha orrecido para 
estas tareas de reconstrucción. 

340 Tendremos que ser capaces de 
sistematizar y aprovechar la experiencia 
del desastre que acabamos de padecer para 
ser más prev isores ante eventua les 
emergencias mediante la adopción de 

345 distintas medidas. 
Ya sabemos del caso de nuestra capital, 

que no estamos a prueba de temblores 
como habíamos pensado, por tener un 
suelo chicloso; al contrario, la naturaleza 

350 excesivamente húm<:da del subsuelo, como 
corresponde a nuestro antecedente lacustre, 
hizo que el temblor se magnificara, se 
amplificara y mostrara características que 
nunca habíamos visto en la capital de la 

355 República. 
Como he señalado reiteradamente, todo 

este esfuerzo cxige un escrupuloso, 
eficiente y honesto uso de los recursos. Ya 
he tumado ur.a serie de medidas para 

360 cuidar este propósito y para informar 
oportunamente a la opinión pública del 
manejo de los fondos y de los apoyos que 
se están logrando. 

Para echar a andar este ambicioso 
365 programa, he ordenado la integración de 

una Comisión Nacional de Reconstrucción, 
no como una instancia burocrática más sino 
como un órgano de consulta y participación 
de las acciones que los di ferentes sectores 

370 de la sociedad mexicana realizan y 
real izarán, para en frentar y resolver los 
problemas causados por los movimientos 
sísmicos recientes. 

Dentro del marco de nuestro sistema de 
375 planeación democrática esta Comisión 

Consultiva tiene como objeto primordial 
ser el instrumento para lograr la 
movilización social, la participación de 
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diferentes sectoo'es y grupos de nuest ra 
380 sociedad, darle un cauce ordenado y eficaz 

y concertar las acciones del Gobierno de la 
República con la sociedad civil. Yo 
asumiré personalmente la presidencia de 
esta Comisión. 

385 Todos tendremos que trabajar más y 
mejor. Todos tendremos que plantearnos en 
términos concretos los requerimientos de la 
gran tarea de renovación nacional a la que 
he convocado. No puedo ocultar a ustedes 

390 que los daños que hemos sufrido por e l 
sismo nos complican los de por sí ya serios 
problemas que teníamos para manejar la 
economía, tanto en sus aspectos internos 
como en sus relaciones internacionales. 

395 Pero ahora debemos en frentar estas tareas 
con un ánimo renovado y distinto, con una 
nueva confianza en nosotros mismos, con 
un mayor sentido de ambición y con una fe 
inquehrantable en el destillo de México. 

400 No dudo, compatriotas, que seremos 
capaces de afrontar este reto y que en la 
lucha que estamos emprendiendo podremos 
lograr no sólo reparar daños, no sólo 
reponer construcciones, sino hacer, 

405 construir un México mejor para nosotros, 
para nuestros hijos y para los hijos de 
nuestros hijos. 

Estoy seguro que lo vamos a hacer. 
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Durante el acto popular or¡:allizado por 
el Partido Revoluciollario Institucional 
en el D. F., e/l apoyo al Decreto 
E.xpropiatario de Predios Urbanos, ell 
acto celebrado ell la explallada de la 
residellcia oficial de Lo.~ Pillos. 

México, D. F., 
14 de octubre de 1985. 

COlllpa/ieros de partido: 

Estamos celebrando juntos una decis ión 
del Gobierno de la República que 
seguramente será reconocida como un acto 

5 fundamental de justicia. 
Desde que afrontamos la tragedia 

provocada por los sismos del 19 y del 20 
de septiembre pasados, el Gobierno Federa l 
y e l gobierno del Departamento del Distrito 

10 Federal señalaron como un criterio rector 
alender sin distinciones de ningün tipo, a 
los damnificados; rescatar vidas; curar 
enfermos; dar techo, comida y medicinas a 
los que se habían quedado sin vivienda. 

15 También nos lanzamos de inmediato a 
restablecer servicios públicos esenciales: 
agua potable donde todavía no terminamos, 
pero avanzamos diariamente; electricidad 
donde prácticamente a los cinco días quedó 

20 restablecido casi el 100 por ciento del 
servicio; teléfonos donde también a los 
pocos días quedó restablecido el sistema 
telefónico en el área de la ciudad de 
México, y vamos avanzando diariamente 

25 en el restablecimiento de la larga distancia. 
Quiero, en primer lugar, agradecer a 

todos ustedes, a todos los grupos de la 
sociedad, la colaboración que dieron en los 
días más críticos de la emergencia. 

30 El pueblo de México demostró un gran 
sentido de fraternidad, de so lidaridad y de 
co laboración espontánea, que fue 
organizándose en una gran fuerza que hizo 
posible hacer frente a lo más urgente, a lo 

35 más indispensable, con una eficacia 
extraordinaria. 

Mi agradecimiento, desde luego, a los 
servidores públicos que participaron en 
estas tareas. al Ejército Nacional , a la 

40 Armada. a los bomberos, a las policías, en 
fin. a aquell05 servidores püblicos que 
están ob li gados a servir a la sociedad, 
inclusive arriesgando sus vidas. Así lo han 
hecho, así le reconocemos. 

45 Quiero también expresar mi testimonio 
de reconocimiento al Jefe del 
Departamento del Distrito Federal ya sus 
colaboradores, porque no han escatimado 
horas de t~abajo y desvelos para hacer 

50 frente a las tareas de emergencia. 
Quiero decirles a ustedes que este acto 

expropiatorio de miles de predios urbanos, 
y e l Programa de Renovación de 
Habitación Popular, en gran parte fue 

55 producto de las sugerencias que me 
hicieron los diputados federales del Distrito 
Federa l, quienes también desde un 
principio se dedicaron a recorrer sus 
distritos, recogieron las demandas 

60 populares, contribuyeron a los estudios 
correspondientes y, por conducto del 
partido, me hicieron llegar fórmulas y 
soluciones. 

Estamos viendo, pues, que en la 
65 emergencia, que en la tragedia funcionan y 

operan las instituciones de la Repüblica y 
que los representantes del pueblo saben 
cumplir con el comprom iso que 
adquirie ron. 

70 Este Programa de Renovación 
Habitacional Popular del Distrito Federal, 
parte del reconocimiento de una realidad 
social, la realidad fundamentalmente 
significada en el espíritu de arraigo y 

75 vecindad que existe tradicionalmente en 
nuestras colonias populares. 

Los vecinos de esas colonias y de esos 
barrios me pidieron. cuando yo estuve de 
visita en algunas de esas zonas, que el 

80 Gob ierno los ayudara a quedarse en sus 
barrios yen sus colonias, que no querían 
salirse de ahí, que ahí han habitado por 
generaciones, que ahí han nacido sus hijos 
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y que el espíritu de vecindad fraterna que 
85 existe en las colonias populares -oel centro 

de la ciudad, es uno de los rasgos culturales 
que determinan el perfil humano de esta 
gran ciudad capital de todos los mexicanos. 

Me dijeron también ustedes, los vecinos 
90 de las colon ias popu lares, que ustedes no 

pedían regalos o donativos, que eran 
mexicanos dignos y que estaban dispuestos 
a asumir las tareas de la reconstrucción con 
una amplia participación vecinal, usando 

95 sus propias manos para la reconstrucción, 
estando dispuestos a colaborar con las 
autoridades en los programas de 
regeneración urbana. 

El Programa Emergente de Renovación 
100 Habitacional Popular del Distrito Federal, 

que se publica hoy en el Diario Oficiai de 
la Federación, tiene una amplia exposición 
de motivos que justifica y explica la 
medida y que da los lineamientos 

105 fundamentales del programa que ya hemos 
iniciado. 

Tendremos que hacer un censo 
cuidadoso de las vecindades dañadas, de 
los habitantes que están actualmente en 

110 cada una de esas vecindades o en la acera 
cuidando sus pertenencias. 

Vamos a determinar entonces cuáles 
habitaciones ameritan un proyecto de 
reparación, si es que esas vecindades 

I 15 pueden quedar con las su ficientes 
condiciones de seguridad y estabilidad ; 
pero vamos también a aprovechar para que 
en la reparación o en la reconstrucción de 
aquellas que no tengan las características 

120 adecuadas, se pueda propiciar una 
habitación digna y decorosa para las 
familias mexicanas. 

Vamos a establecer también un 
programa de regeneración urbana de las 

125 colonias respectivas, a efecto de que los 
servicios públicos esenciales sean 
suficientes para las comunidades 
correspondientes: redes de distribución de 
agua potable, drenajes, alumbrado público, 

130 pero también la infraestructura social 

necesaria para la dignidad de los habitantes 
de esas colonias; dotación suficiente de 
escuelas, de bibl iotecas, de centros 
deportivos y sociales y ustedes también, los 

135 vecinos de esas colonias populares, nos 
deberán de sugerir qué medidas debemos 
de tomar para que el medio ambiente de 
sus comunidades corresponda al derecho 
constitucional del derecho a la vivienda. 

140 Vamos a hacer este programa -juntos- el 
pueblo y el Gobierno de México. 

En el organismo. cuya creación aparece 
hoy formalmente establecida en el Diario 
Oficial de la Federación, se establece este 

145 espíritu de participación de los vecinos 
para que, mediante mecanismos de 
cooperativas de vivienda, mediante 
mecanismos de autoconstrucción y, en todo 
caso, mediante la participación permanente 

150 y la vi eilancia de los vecinos, hagamos que 
este ambicioso Programa de Renovación 
Habitacional Popular se lleve adelante con 
eficacia, con honestidad y con 
participación. 

155 La Junta de Gobierno del organismo 
tiene un Consejo Consultivo; yen el 
Decreto se establece que el Consejo 
Consultivo, cuando se trate de los 
proyectos específicos correspondientes, 

160 contará con los representantes legítimos de 
las comunidades vecinales beneficiarias. 
Esto va a requerir, compañeros de partido, 
un enorme y complejo esfuerzo de 
organización, pero debemos conciliar que 

165 el espíritu de participación y de 
concertación no vaya en merma de la 
eficacia y la agilidad que requiere este 
proyecto. 

Hay muchos problemas: ustedes los 
170 conocen y yo también, por las 

representaciones que he escuchado de 
ustedes y de los diputados del Distrito 
Federal. Pero vamos a hacer este gran 
esfuerzo de organización. 

175 De ustedes, los vecinos, depende una 
buena parte de los resultados del esfuerzo. 
El Gobierno, por su parte, toma su 
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compromiso de colaborar con ustedes en 
esta magna tarea de renovación 

180 habitacional popular. 
Este programa está destinado a la 

atención de los damnificados del terremoto 
del 19 y del 20 de septiembre. Yo sé que 
además de los damnificados hay otros 

185 mexicanos que también esperan concretizar 
su derecho a la vivienda; los programas 
organidarios del Gobierno de la República 
están actuando, pero en estos momen tos la 
solidaridad nos obliga a dar preferencia a 

190 los damnificados. 
La experiencia que obren gamos de este 

programa nos podrá servir de base para 
que, una vez concluido éste, promovamos 
otras acciones para atender a los otros 

195 vecinos que tuvieron la suerte ahora de no 
ser damnificados, pero que también tienen 
derecho a una vivienda digna y decorosa. A 
ellos también los vamos a atender. 

No podemos resolver todos y cada uno 
200 de los problemas que agobian el desarrollo 

urbano y social de esta gran capital de la 
República. Tenemos recursos limitados y 
tenemos que establecer un orden de 
prioridades que nos perm ita manejar estos 

205 problemas en términos de eficac ia. 
El Gobierno de la República ha 

respondido con un programa serio, un 
programa enérgico y un programa radical. 
No estamos buscando la popularidad, 

210 estamos cumpliendo un deber. 
Este es el espíritu que anima a un 

Gobierno surgido de la voluntad 
mayoritaria del pueblo y de la doctrina de 
la Revolución Mexicana. 
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En la visita que hizo al Deportivo 
Tenocfltitlán, Delegación Cuauhtémoc, 
durunte su gira de trabajo por el 
Distrito Federal. 
Mb:ico, D. F., 
4 de diciembre de 1985. 

Amigos de Tepito: 

Reciban ustedes por mi conducto. la 
so lidaridad de todo e l pueblo de México. 

He seguido e l 
5 mandato del pueblo de Méx ico en 

estos momentos difTciles, derivados de los 
terremotos de septiembre, de dar atención 
prioritaria a las nece5idades de las c lases 
populares. 

10 Y es por e llo que después de haber 
restablecido en un tiempo re lat ivamente 
breve los sel vicios públicos dañados por 
los terremotos, nos hemos lanzado a la 
tarea de !a reconstrucción de nuestras 

15 escuelas, de nuestros hosp itales. Pero 
tiene también una importancia especia l e l 
programa de reconstrucc ión de las 
viviendas dañadas en las colonias 
populares de la ciudad de México. 

20 Tepito es a l lado de otras colonias, de 
la Guerrero, que también acabo de visita r, 
símbolo original, auténtico y fuerte del 
espíritu bata llador del pueblo de la c iudad 
de México. 

25 Es por e llo que ante la tragedia que 
sacudió a la ciudad, en ningú n momento 
dudé de la fuerza y la capacidad del 
pueblo mexicano para hacer frente a las 
consecuencias dolorosas y a los daños 

30 que nos dejó este evento de la naturaleza. 
Es indispensable para este Programa 

de Renovación Habitacional Popular, 
contar con la participación activa de los 
habitantes de estas zonas tan tradicionales 

35 y tan queridas de la ciudad de México. 
Como acaba de decir Jesús Sa lazar 

Toledano, e l Gobierno de México, que 
tiene fe democrática, y por lo tanto una fe 
inconmovible en e l pueb lo mex icano, no 

40 qu iere imponer programas, no quiere 
imponer decisiones, ni s iquiera aq ue llas 
sobre las cuales tenga la seguridad de que 
tienen apoyo técnico. 

Queremos que las so luciones que esta rnos 
45 ya poniendo en marcha en las zonas 

popula res de la ciudad de México, sean e l 
resultado de la vo luntad y de la participación 
de los vecinos. 

Por e llo, en este programa hemos 
50 convocado a la organización de los vecinos 

de cada uno de los inmueb les que fueron 
dañados, para que cn un diálogo abierto, en 
un diá logo franco, decidamos, 
conjuntamente con ustedes, el tipo de 

55 reparación o el tipo de reconstrucción que 
tendrán las viviendas dañadas. 

Estarnos ya --espero que en fecha 
próxi ma- en condiciones de dar a conocer 
las bases de los créd itos correspondientes. 

60 Les puedo asegurar que estas bases tendrán 
en cuenta la capaciJ ad rea l de pago de las 
famili as de es tas viviendas. Y estoy cierto 
que a l tratarse de créditos mediante los 
cuales ustedes adquirirán en firme la 

65 propiedad de sus viviendas y así constituir 
un pat rimonio para sus familias, estarán 
también en la dispos ic ión de convenir las 
condiciones de pago equitativas y 
razonables. 

70 Pero no solamente querernos, en este 
Programa de Regeneración Habitacional de 
las Colonias Popula res, específicamente de 
Tepito, reparar casas o reconstruir viviendas, 
querernos que con base en esta gran fuerza 

75 solidaria que se ha despertado entre ustedes, 
veamos qué otras mejorías de tipo urbano, 
de tipo socia l, podernos construir con el 
esfuerzo de todos ustedes. 

Me congratulo que los comerciantes de 
80 Tepito hayan promovido ya, y apoyado, la 

construcción de un centro de convivencia 
socia l. Esto es indi spensable para toda 
co lonia popular, es indispensable para 
ustedes, los tepiteños, que tienen una 

85 tradición mu y a rra igada de convivencia, de 
hermandad y de so lidaridad. 
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Tenemos que atender, pues, al lado de 
las casas, las escuelas, las facilidades 
deportivas, las facilidades sociales y 

90 culturales. Vamos a hacer de nuestra 
ciudad un centro de convivi!ncia 
solidaria, nacional, respetando nuestras 
ricas y valiosas tradiciones, adaptándonos 
a los cambios que exigen los tiempos 

95 pero, al mismo tiempo, preservando 
nuestras esencias, preservando nuestras 
tradiciones de pueblo nac ionalista y de 
P1leblo patriota. Estoy seguro que lo 
vamos a hacer, todos qu:::remos hacerlo 

100 bien y pronto. 
Tenemos, sin embargo, que tener 

conciencia de que un programa de la 
magnitud que estamos emprendiendo 
conjuntamente pueblo y Gobierno, no se 

105 puede ejecutar de la noche a la mañana. 
Nos hemos fijado un plazo de quince 
meses para ejecutar este programa. Es un 
plazo apretado, es un plazo dificil , es un 
reto que el Gobierno de la República y el 

I 10 gobierno del Distrito Federal tomamos, 
con la confianza de que tenemos pueblo, 
y un pueblo que sabe trabajar. 
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Al térmil/o de la ceremol/ia Rea lmente los mex icanos nos debemos 

conmemorativa del XL Vll sentir muy orgullosos de que como pueblo 

aniversario de la Federaciól/ de 40 sup imos dar en su momento heroísmo, 

Sindicatos de Trabajadores al sacrificio, esfuerzo extraordinario, 

Servicio del Estado (FSTSE), so lidaridad con todo e l pueb lo de México. 

efectuada en el Palacio de Los trabaj adores a l servic io de l Estado 

Bellas Artes. mostra ron, de esta manera, que son parte 

M¿'Cico, D. F. , 45 misma de l pueblo de Méx ico; que sabemos 

5 de diciembre de 1985. bien los que trabajamos para e l Estado que 
somos servidores de la ac ión y que, en 

Compaiieros JI (1/I/ilfOS consecuenc ia, somos los primeros obligados 
trabajadores al servicio del en estos momentos de emergencia, de due lo 
Estado: 50 y de traged ia. 

Quiero en esta so lemne Pero, también, quiero reconocer que los 
5 ceremonia deja r mi testimo nio trabajadores a l servic io de l Estado, ya en la 

personal de homenaje y etapa de la reconstrucción, superada la 
reconocim iento a los trabajadores a l traged ia y la emergenc ia, están 
servicio de l Estado que perd ieron la 55 comprometidos con las tareas que tienden a 
vida en e l cumplimi ento de su restaurar los daños y a renovar a l pa ís. 

10 deber en los trágicos sucesos de Por e ll o, amigos y compañeros 
sept iembre pasado. trabajadores al servic io de l Estado, yo los 

Quiero, también, hacer un exhorto a que este va lor. este patrioti smo, 
reconocimiento de la fo rma en que 60 este naciona lismo que ustedes han mostrado 
los trabajadores a l servic io de l - y yo les pido que transmi tan mi 

15 Estado se conj untaron con todo e l reconoc imiento a todos sus compañeros-
pueblo de Méx ico y afronta ron la sigan siendo una fuerza vita l de la Nac ión en 
emergenc ia de aq ue llos días y esta etapa de la reconstrucc ión y la 
semanas, con un va lo r de l cua l los 65 renovación. 
mex icanos nos sentimos orgullosos. No o lvidaremos a nuest ros muertos, pero 

20 Reconozco que los trabajadores como toda fa milia que sufre penas, tenemos 
a l servic io de l Estado, de una que seguir viviendo co n entusiasmo y con 
manera inc lusive, di screta - no alegría, e inc lusive con mayor seguridad en 
toda la gente aprec ia su act itud- , 70 nosotros mi smos; con mayor seguridad que 
han venido sopo rtando los efectos proviene de observar e l vigor, la solidaridad, 

25 de los daños en cuanto a reacomodo la fi bra que hemos mostrado los mex icanos 
de ofic inas, ajustando espacios, en estos úl t imos meses y semanas. 
trabajando con un esfuerzo muy Estamos viviendo, c iertamente, todavía, 
especial, y estando no so lamente en 75 dificultades económicas, pero -<::omo se ha 
un contacto cordia l con las reconoc ido aqu í por Germán Parra-

30 autoridades gubernamenta les, sino seguimos siendo una Nac ión vita l, fue rte, 
esforzándose porque los servic ios madura y estab le. 
públicos que se prestan a la Hemos sabido ampliar libertades, hemos 
comunidad se resta blezcan en 80 sabido perfecc iona r democrac ia; 
tiempos que, inc lusive, han sido perseguimos la j ust ic ia, inc lusive en tiempos 

35 récord en esta mate ria cuando se de cri sis. 
observan desastres aná logos de 
magnitud parecida en otros países. 
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Compatieros trabajadores al 
servicio del Estado: 

85 Ustedes han mostrado una 
conducta ejemplar en estas fechas y 
por los moti vos que he mencionado. 
Sepamos honrar a nuestra Nación, a 
cuyo servicio estamos. 

90 Trabajemos ahora con 
entusiasmo, con brío renovado, con 
alegría, porque e l pueblo mexicano 
es alegre a pesar de sus penas: y 
con esto sa ldremos adelan te. 
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